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¡FEBIEN, TE CONTARÉ TODO. EL 
"LSEÑOR ESTABA ARREGLANDO 
ALGO, ARRIBA DE UNA 
"ESCALERA ALTÍSIMA 


TRAERE LA ESCALERA 
ALTA, AS! ME LO 
EXPLICAS CON _LUJO 


GRACIOSO! 
ME IMA- 


d ES AN 
O MILLONES». 


Lo 

O SERIA REPARTIR 
EL DINERO 
PARA QUE 
TODOS TU- 


PARA SIMPLIFICAR LA DIVISION, 
TACHO LOS MILLONES, 
O SEA LOS SEIS 
CEROS FINALES 

DE AMBAS COSAS 


¿JA JA! ¿COMO SE_ 
EMBROMO ESE SEÑOR: 
QuE NO ME QUIZO COM- 


RAR UN GURO 'CON- 


LE GRITÉ DESDE ABAJO: 
“¿MUY BUENAS, SEÑOR! 
GQUIERE UN SEGURO , 
CONTRA ACCIDENTES? 
¿UNO NUNCA SABE ! 7 /í 


¿¡ESTUVÍSTE 
FENOMENO! 
¡DIJISTE UNA 


¿CLARO, SE VINO 

ABAJO LA ESCALER 
AS1! Y MIENTRAS 
VENIA LA ASIS- 


SOM LAS CASUALI- 
DADES! ¿JA JA! 

¡QUIÉN LQ IBA A DE- 
CIR! A 


UNA TIA DE CIENGRAMOS LE 

DEJO" 2£2O MILLONES DE 

27 PESOS + NO ME DIO 
a N+ UN PESO 

PARA CARAMELOS 


¡BRAVO! ¡ASÍ 
ME SUSTA! 
¿ QUIERO MI 


BIEN, QUIERO SER 
JUSTO, VIOLA. 
TE DARE TU 

PARTE CORRES- 

PONDIENTE 


l HAY QUE DIVIDIR | 
505 RESTANTES 


¡NO, MUJER! ¡SON 
COSAS DE NEGO- 
¡PERO QUE 


SOY MUY PRECA- 
VIDO. ¡AS QUE | 
DEJESE DE PAVA: 

DAS! ¡ADIOS! 


¡Y FUÉ ASI LA COSA! 
¡QUE RISA! EL 

TIPO COMPADREANDO 
UE NUNCA HABÍA TE- 
NIDO UN ACCIDENTE Y 
QUE NO PRECISABA 
UN SEGURO!¡JA JA! 


LE DIRE. 
JUSTO * 
A FEÉN 


YO TENGO 20 MiL 
DE PESOS Y EN ELM 
HAY 2000 MILLONES 


BIEN. LA DIVISION DA EXACTAA 
TE UN CENTÉSIMO PARA CADA 
HABITANTE DEL MUNDO. ¡AHI 
TE DEJO EL CENTESIMO, VIOLP 
O SEA TU PARTE! > 
> ¿ESTAMOS? 


y a y, 


Y UNA REACCION FRESCA Y SANA 
QUE ACARICIA LOS POROS... 
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Una onza de la superticie superior de.cada lengua, es luego cortada ut 
lizando aparatos especiales. Las tiras separadas en esta operación son 
go almacenadas en cubetas de vidrio. , 


2, Vacuna para salvar a la ganadería 


Le aviación trasatlántica cumple un papel importante en el transp 
"vacunas europeas para salvar a la ganadería americana. Por 

vez en poco tiempo, un avión DC4 de la K.L.M., partió del puerto 

phol con destino a Caracas (Venezuela), llevando un cargament« 

cuna contra la aftosa, enfermedad que azota en estos momentos al 

venezolana. Fué el PH-TCE “Edam”, que cargaba 5700 kilos de 

prepárada por el Instituto de Investigación Veterinaria de Amsterdar 

cantidad total ya transportada por la K.L.M., que así presta tar Y alos 

servicio a la ganadería americana, es suficiente para unas 700.000 in: 

ciones. Damos en las fotos el proceso de la preparación de la vacun: 

carga en el avión trasatlántico A 


Eecidl" cera ¡ A 
de buev frescas son obtenidas de los nat 
as ¡mismas se preparan colocundolas  estirad 
pient=s especiales para facilitar el corte de fino 
pas superiores 


Este aparato, que ha sida diseñado 
” construído en los talleres del la- 
boratorio, se utiliza para desmenu 
zar las tiras que se almacenan en 
las cubetas. Las partículas así ob- 
tenidas formarán últimamente el 
medio viviente en donde se culti- 
vará el virus de la aftosa. 
1BAJO: Una vista de la camara re- ABAJO: Las cajas de 
geradora, en la cual se almacena gan en el “Flying Dutchr 
virus a una temperatura prorme- la ayuda de una correa 06 HA 
) misión. 


do conjuntamente con el 
vo, en el cual se multiplicar 
rus. Estos recipientes 
ubicados en la cámara lí 


ráatorio, la primera operacior es de culidadosu 


te esterilizar los ¡A glé 
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POR EL ESCALAFON MAGISTERIAL 


NN este momento, y cumo culminación 
de repetidas gestiones cumplidas por 
magisterio ante los poderes públicos, se 
“alza, por parte d2 la Federación Magis- 
mal y de todos los maestros del país, 
xa intensa campaña informativa y de 
opaganda con referencia al Escalafón de 
aseñanza Primaria, aspiración de ese vas: 
* sector docente, qua quiere que se ase- 
te su situación económica de una ma: 
“ta racional y definida. En más de una 
-dertunidad hemos tratado ese problema 
s | esta página. Entendemos que se dilata 
:masiado el estudio concreto y la solu- 
ón de un problema que atañe a miles de 
rvidores de la cultura naciona! que han 
sto postergados sus justificados deseos 
alcanzar, con el escalafón, los sueldos 
e les proporcionen una situación digna 
el medio social, y una tranquilidad de 
íntu ventajosa para el desempeño de 
5 importantes funciones. Casi es innece- 
lo, por conocidos, repetir argumentos en 
de tal actitud. Una carrera que obli. 
a varios años de estudio intenso, a con 
os de suficiencia y oposición, a prue- 
repetidas de aptitudes para llegar al 
go, tiene al fin de tanto trabajo, una 
eración exigua, con la cual los maes- 
no pueden soportar el subido stan- 
de la vida actual, sin mengua de su 
o social y sin que, por la angustia 
las exigencias financieras, tengan que 
r en eficiencia por el cúmulo de tan 
. Tas preocupaciones. 
Los maestros elevaron a los poderes pú- 
¿fos un proyecto de financiación que me- 
_dó elogios. Y sobre tal base se aseguró 
€ el escalafón podría tener inmediato 
damiento. Pero el tiempo ha pasado y 
magisterio no ve perspectivas propicias 
fa la concretación de tal beneficio. Se 
tifica pues que se mueva unánimemente 
ta solicitar lo que ya nadie discute co- 
' Una aspiración legítima. 


LAS SABANAS Y SU DESTINO 


costa del decomiso de artículos com- 
prados por nuestros turistas en Bue- 

reg y que no les dejaror: salir por 
a l' bonaerense la Fundación que 
el nombre de la esposa del pres:- 


argentino se ha enriquecido — “en- 
otfás «cosas — de siete mil sábanas. 
dificil, que los viajeros que tuvieron 


r sus compras en la rígida 


E 
córdial y sencilla ceremonia dió lu- 
la entrega, por parte del Embajado: 
ristian Ranvdal, de 500 obras de la !i- 
átura, americana, regaladas por el go- 
de Estados Unidos, a nuestra Bi- 
teca! Nacional. Hablaron en el acto el 
bajádor Ranvdal, e' Subsecretario de 
Pública, Prof, Javier Gomensoro y el 
ector de la Biblioteca, señor Dionisio 

Trillo Pays. 

Digitized by 


barrera hayan pensado nunca que aqué- 
llas iban a llevar al fin ese camino. Es 
más probable que la extendida ilusión de 
las adquisiciones baratas les haya hecho 
pensar en cambio en el aire de satisfac- 
ción que adoptarían ante sus amistades de 
aquí al decirles que habían traído tantos 
artículos comprados con la excepcional 
ventaja del cambio. Pero “la torta se les 
hizo un pan” y el viaje que espe:aron pro- 
fícuo se les tornó desagradable y costoso. 
No quisiéramos agregarle sombras a la ex- 
periencia pero la verdad es que quienes 
no se encuentran solicitados por estrictas 
exigencias en la capital vecina, bien hu- 
bieran hecho olvidando ésas fútiles ganan- 
cias ahora desvanecidas, para pensar me- 
jor en el dinero que, con cambic favora- 
ble o mo, sacan del país para volcar en 
otro, con cuya situación política no están 
de acuerdo en.una gran mayoría. Para 
aprovechar el desnivel cambiario han de 
jado en realidad millones de pesos, entre 
los que habrá muchos gastados sin “prove- 
cho en un afán de comprar “porque está 
barato” sin razonar sobre la utilidad y el 
resultado de tantas compras. En lo que se 
refiere a las sabanas, desde hace largo 
tiempo, y con contagiosa preocupación, 
fueron el tema obligado de todas las se- 
noras viajeras y Una esp.cie de contrase- 
ña de habilidad: “¿Cuántas sábarias pasó?" 
Pero ahora son el signo de la derrota de 
los turistas compradores que han de pen- 
Sar en esas siete mil sábanas como en las 
mortajas de sus sueños de un viaje pro- 
ficuo. 


PUENTES Y CARRETERAS 


U*" gran zona del Oeste espera la cons- 

trucción del puente sobre el Río Ne- 
gro frente a Mercedes. Las viejas balsas, . 
unidas a recuerdos de trágicos accidentes. 
siguen siendo los elementos de transporte 
a traves del ril, y aunque se ha puesto en 


funcionamiento una mas moderna, las ne- 
cesidades superan de lejos el servicio ac- 
tual, que por simple función del tiempo, 
va sufriendo un desmedro cada vez ma. 
yor. En épocas de auge del turismo los co- 
ches se amontonan en las orillas y los 
viajeros tienen que sutrir las largas espe- 
ras derivadas de tal estado de cosas. Y en 
cuanto al movimiento comercial de la re- 
gión, no es necesario decir lo qué signifi. 
caría el puente proyectado. 

El resultado es, en lo que se refiere 
la comunicación entre el Sur del país, y 
las ciudades del litotal Norte, la utiliza- 
ción preferente de la nueva ruta 3, por 
Flores, pero este es un remedio que satis- 
face a unos pero que no soluciona el pro- 
blema regional a que nos referimos y que 
afecta a Río Negro, Soriano y otros de- 
partamentos, que ven postergarse grandes 
Posibilidades económicas y turísticas por 
la falta del puente. 

Y ya que estamos en el tema de las 
comunicaciones en el interior, señalemos 
la urgente necesidad de terminar la carre- 
tera entre Dolores y Nu-vya Polmira que, 
por un trámo de diez kilómetros no COI 
cluídos, aisla y perjudica al comercio de 
la zona, y las Proyecciones industriales de 
su producción. Digamos también que con- 
vendría activar la terminación de la carre- 
tera entre Tacuarembó y Paysandú, cuyas 
obras están actualmente detenidas. Y lo 
Mismo ocurre con la nueva vía de Nueva 
Helvecia a Cardona, que ahorra kilóme- 
tros de camino a los viajeros. Y no olvi- 
demos, en otros lugares de gran produc- 
ción y actividad del país, como Minas y 
Maldonado, la conclusión de dos obras via- 
les importantes: la Carretera de Minas. 
Pan de Azúcar, y de Minas al kilómetro 
126, de la carretera a Maldonado, que da- 
ría posibilidades al turismo para cumplir 
un periplo de magníficas bellezas panora- 
micas, sin dejar de señalar su trascend.ri- 
cia Perspectiva pare la economs ge- 
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":faIMONA — (estallando) ¡Disimular! 
¡Disimular! ¡Estoy harta de disimu- 
lar, ¿me entendés? Y no quiero disimular 
más; no puedo disimular más... Así que 
acabemos... 
PEPE. — Pero, ¿qué tengo qué hacer? 
SIMONA. — Ya te lo he dicho. Concluir 
de una vez. O conmigo o con la otra, con 
Matilde. No puedo soportar más este doble 
juego. Si la querés a ella, bien; déjame, no 
me .atormentés más. Desapareceré . de 
aquí... 5 Par de z 


El 900, con una 
empieza a quebrarse, está en 
“La Rondalla” de Pérez Petit 


Por ELIZABETH DURAND 


Armando Discépolo regalándose: 
cindible cigarrillo, en un breve 

meticulosos ensayos que dirige 
gente, como se necesita para: 


Como en cuarenta años de teatro 
ha dirigido a todas y todos los al 
platenses 


— ¡la vertiginosa y gárrula vida 0 

vanta espesas tolvaneras! — nOmá 
guras, que un día tuvieron viva la 

y tumultuoso el corazón. con el Acá 

las palmas de los públicos fieles a$ 
mos. 5 
Orfilia Rico, Angelina Pagano, José Qt 
la, Angela Tesada, Florencio Parravicin 
Roberto Caseaux, Adolfo Fuentes, Silvia 
Parodi, Pablc Podestá, Cantelo, Rafael De 
Rosas... pis” 

Y luego, los que aún tienen su puesto en- 
tre el doble arco del consenso popular y de 
tas llamadoras candilejas. Todos. Todos. 
de Hasta estas promociones de rango apurado, 


que son las del cine y la radio, y que Dis". 


cépolo dirige con el mismo celo. 
O COMIENZOS — 


Porteño. Auténtico. De Corrientes y los 
barrios. Desde los “pernots” del almacén de 
Raffetto, de la esquina de Paraná, hasta el 
whisky de las confiterías con fluorescente 
Que a él no lo atraen. 


Adolescente, se inicia con la primer 
Compañía argentina de aficionados, qué 
contó con el alto patrocinio de la Sociedad 
de Autores, donde señoreaban Carlos M' 


Guarnero interpretará el Pancho” de “La 
Róndalla”: un buen muchacho, un poco le 


dolente, todavía no picado por los “berrelk” 


nes” que después acuciaron a los rioplk 
tenses. A y 


placidez que 


se presagiaba — de un soterrado sentir, qua 
busca aire para abrirse, como una flor de 
historiada raigambre. 

Es «ésta quizá la más definida escena d 
“La Rondalla”, el drama'en tres actos de 
Víctor Pérez Petit, con el que se inicia la 
temporada de nuestra Comedia Nacional, 
mañana por la noche. 


DIRIGE DISCEPOLO — 


Una vez más, «Armando Discépolo tiene al 
elenco de la Cdmedia bajo su dirección. Co- 


Está aquí €l estallido AA li) 8 lé en “Julio César”, “Un momento de ! 
n la placidez del ambiente del otr ño 2 al 


a”, “El Inspector” «y “Cantos Rodados; 
a 


we (Pepe), Carmen Casnell £Luz), Rosita Miranda (Mariana ). 
Aruja Santullo (Tilde), Cuore: (El abuelo), Guarnero (Pancho) y 
ina Zorrilla (Simona) en un movido momento de “La Rondalla”. 


Fs 


heco > García Vellozo. La: primera uc- 

era Camila Quiroga. Era por 1908.*Un 
do de Azcuénaga y Piedad, los veía 

fal, salir y soñar, mientras' las canipa- 

as del reloj de Balvanera marcaban el 

ipo, lento para sus esperanzas. .. 

fala bella bohemia, enmantada de de- 

M8 Negar, Apetencia de aplausos y n: 

«Janancias. 

A 


“Wha cambiado Discépolo. Nos confieso 
Migue importándole, sobre todo, su afán 
y el resorte que aún pueda descu- 


.¿fn esa hetaira — dadivosa o mezqui- 
Pero siempre .fascinante — que es l: 
Y : : 


, 


o sus veleidades de actor duraron po- 
No resiste la “composición” de un tip: 
"da de seguir dándose. Se afina, se tor- 
pero se encuentrá, en almas nuevas, 
en la alta noche, debajo de las plu- 
Merviosas. Es feliz sólo en el encuen- 
Je sus criaturas. Es autor. Y director. 
tra el ser nuevo, o el matiz distin- 

ne signado por otro autor. Y 
consagrados, le han puesto 
nos los seres de ficción, tiesos e 
Mm la letra impresa; cálidos, an- 

vi cuando Discépolo empieza 
con la cobertura física de los 

Jabor directriz le ha puesto 
tos suspensivos? — a su plu- 


' Armando Discépolo; pero 
ahpra'se siente obligado a 


pe: A echar al mundo 
su ya variada galería 


Zavalía. 


est: -le hace “Entre el hie- 
api da sala del “Buenos 
5 después, Guillermo 
ría de morir en Mon- 
un fracasó teatral — 
aterés del. público y la 


h <; obra, con tesis y 
agano, :Angela Te- 
y, Fuentes. Teatro de 


to. Loisiilacdibl 


estrena con aplausos. El, 


h 


“Apolo” recogía la inquidiya fermental de 
1912. La acracia de amuks márgenes blas 
tenses tomaba la 'escena ¿Por tribuna. . + 
Tiempos de Boberto Cayol Jósé de Matura- 
na, y Ghiraldo, y Tito Livio Foppa. Cáda 
pieza, es un hito en ese momento. 


El teatro polémico, no le.impide a Dis- 
cépolo escribir con galanura y ternura las 
comedias propias de la época en que ago- 
nizabo. en el mundo, la dulzura de vivi 


Cotina Gimenez (doña Manuela), Carmen Casnelf, Maiuja Santu 
llo, China Zorrilla y Discépolo, marcando una entrada, luego de 
abandonar la escena Martínez Mieres (Felipe) y: elina Valdés 


(Encarnacion). 


AR 
' 


Tiene, pues, espíritu para dafle: a Joaquín 
de Vedia, con destino a Pablo Pádestá “EJ 
rincón de los besos”; y para hacer“hicir a 
Orfilia Rico — por fín con «elenco: pro- 
pio — en “El novio de mamá”. “Y con R 
de Rosas, da “Conservatorio La Armonía” y 
“El Chueco Pintos” 


LOS GRANDES EXITOS --- 


Por 1917, ya Armando Discépolo es un 
rutor que hace arquetipos de sus figurás. 
Tiene la suerte de encontrar actofes” ¿que 
:e consustancien con el personaje.. Son. los 
iias de “El movimiento continuo” y““Giá- 
omo”. Son, también, los días de aquel in- 
1Avidable Roberto Casaux, Elida en el 
letalle cómico, exhuberante en la emoción 
Después, por 1921, Cantelo y Cicarelli dic- 
tan al Buenos Aires teatral, cátedra de míi- 
mica, entendimiento y fonética, con “Mus- 
tafá”. Y por 1923, la calle Corrientes se 
hace lenguas con “Mateo”; y Gómez lleva al 
“Liceo”, “Hombres de honor'. Y luego, 
“Patria Nueva” y “El Organito”, en cola- 
boración con su hermano Enrique, y crea- 
ción de Mangiante... Ya el nombre del au- 
tor está en los luminosos, en las peñas de 
café, en.las gacetillas, en la gran crónica. 


Y en el “Nacional” triunfa, por 1925. con 


“Babilonia”; y en 1928, Arata convulsiona 
al ambiente con “Stéfano”. El teatro “Có- 


.. mico” que dirigía por entonces Alberto No- 
” vión, se: ve.nobhe d.nóche colmado. 


Arata tiene todavía una gran oportuni- 
dad de lucirse, por. 1935 con “El relojero”. 
Pero la pieza es muy sutil, y en el juego de 
encontradas de emociores;' lo entráñable del 


.. complejo personaje —+ de “filiación pirande- 


Hiana — no lega, siempre al público. 


. 


lós años vuelan. Los días se 


Después... 
hacen ap * wtando sol y calle a los 
actores e encerrarse para en- 
contrar — * le alma — la de los 


personajes. Di.--¿uvlo es un director. Exi- 
gente con él mismo. Debe serlo con sus 


(Continúa en la Pág. 51). 


China Zorrilla “hace”. a Simona. El tipo fe- 
menino, donde atisha ya la retadora segu- 


“sidad queen el séxo hoy impera. Al galán 


—Preyeraha de decitle trémula: “—¡Bas- 
| ta-de disimulos! ¡Elijef” 


( 


Ss! ha dicho que todas las ciudades del 
interior son iguales. 

Algunos hasta agregan con cierta malicia 
que en todas se halla la plaza, la iglesia, el 
cine, la escuela, etc., pero que todos pre- 
sentan la misma línea. 

Esto es tan sólo válido para el viajero fu- 
gaz, que observa lo grueso, lo grande, sin 
penetrar en ese delicioso detalle que siem- 
pre y en todo momento nos ofrece la na- 
turaleza. as ' 

Si bien es cierto que la plan'ficación y 
la arquitectura inicial del interior del país 
tienen y conservan las líneas de la época 
colonial, hay sin embargo, en cada sitio, ca- 
racteres muy propios, rapaces de definirlo 
bien, distinguirlo, grabarlo, como si fueran 
completamente ajenos a la acostumbrada 
vista del panorama. 

Por otra parte, dentro de lo homogeneo 
que puede ser el terreno y la arquitectura 
de un país, saltan siempre detalles, facto- 
res, como para personificar un lugar. 

Quien haya viajado a lo largo de nues- 
tro territorio, habrá podido comprobar que 
la geografía aprendida en el colegio o li- 
ceo, es anémica, monótona y falta de vida. 
Que aquello de llanuras, colonias, cuchillas 
y cerros, suena a cadáver, que la naturaleza 
es algo mucho más vibrante, y recién des- 
pués nos damos cuenta que no hay dos me- 
tros iguales de terreno. 

Esto se confirma cuando hallamos vistas 
como las que ofrece el oeste del país, las 
que recortan paisajes que no habíamos ima- 
ginado. 

Debido a esta riqueza de la naturaleza, 
cada una de las ciudades tiene una atmós- 
fera especial que las rodea. 

Atmósfera con un color de cielo, un co- 
lor de tierra, color de plantas, color de flo- 
res. 

Cada uno de los “pueblos” tiene su aire. 

Es fácil comprobar lo dicho, al cruzar el 
Río Negro, es decir, cuando de un lado se 
deja el color rosado. tan particular de nues- 
tro interior, se abandona la carretera roja 
que hace recordar al ladrillo recién lava- 
do y, del otro lado, cuando se pisa en la 
“jaula” (según la expresión irónica de al- 
£unos), cuando se pisa tierra rionegrense, 
aparecen grises, celestes, azules, inconfun- 


Playa “Las Cañas”. En primer término uno 
de los ceibos que decoran bellame sus 
arena 


pd 


A 


dibles por la luz que presentan, 

Son los grises y azules que aparecen con 
tanta frecuencia en los cuadros de Solari. 

Luego, rápidamente comienzan a desta- 
carse los verdes. . 

Esta es la atmósfera que rodea a la ciu- 
dad de Fray Bentos. 

Fundada en el año 1859, tomó asiento a 
metros y metros sobre el nivel de: Río Uru- 
guay como si quisiera mirarse en sus aguas 
«¿ranquilas. 

Cada vez que se va penetrando en ella, 
se tiene la sensación de ir penetrando a 
un retiro espiritual. 

Es la luz, el color de las calles que aún 
conservan la tosca de un tono tan particu- 
lar, los árboles que van desde los plátanos 
hasta los naranjos perfumados. 

Son las calles amplias, serenas, las que 
invitan a los ojos a asearse por ellas. 

Mirar esas calles color ocre pálido, como 
si se fueran abriendo en abanico, es como 
quien encontrara un confortable asiento 
cuando se está muy fatigado. 


+ 


Oogle ** 


una ciudad con luz y color. 


: 


Por ANA HOCHMAN 


Una vista de la Aduana de Fray Bentos 


Y todo, porque hay reposo, como si ): 
ciudad entera hubiera sido tocada por unas 
varita mágica para dar esa impresión de 
estático y, más que estático se podría de- 
cir deslizamiento. 

Sin embargo. hay mucha gente, hay co- 
ches, hay trabajo y no se ve 13.seria por 
las calles. 

La edificación está extendida, como si nu 
existiera el problema de superficie, 

A veces, se ¿lega a pensar que los fun- 
dadores de la ciudad acamparon después de 
una larga marcha porque vieron que £raj 
posiblg descansar plácidamente sobre las 
barrancas para mirarse siempre en el Ury 
guay. á 

Estando en el centro, se tiene la in 
presión de que falta un trazo nomás ps 
completar el círculo cuya circunferencia ts- 
taría dada por el agua. 

El Uruguay abraza a la ciudad timids- 
mente, lo hace así, tímidamente, porque 
ésta se ubicó orgullosamente en una exten- 
sa meseta. 

Por eso se ve agua desde muchos sitios 
Por eso tiene a sus pies tantas playas, mé | 
danos, puertos, arroyos silenciosos y an- 
gostos que pasan por prudencia por los fon- 
dos de las casas. 

Entre las playas, es digna de ser mencio- 
nada la de “Las Cañas”, donde se piensa 
en Zaratustra, en los charrúas que elegían 


1 ENE 
a 
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las, costas para radi- 
carse dudando más de 
una vez el observador 
si lo harían por nece- 
sidad material o esté- 
tica. 

La arena de la pla- 
' ya es pulida, suave, 
clara. 

Va huyendo del agua 
para formar los méda- 
nos donde abundan los 


lso... 


TAMBIEN HOY 
Sbukos a 2 manos ? 


espinillos, molles, cei- NI ii A 
bob, cañax jacarandiss ¡Naturalmente! ... porque con 
y algunos álamos per- DAMEX 


didos.' 


El parador de "Las Cañas”, de líneas sen» . 2 Pésar de no exis- 


: tir orden en sus apari- 
Alas y pra Ac ros ciones, hay sin embar- 


go, una exquisita ar- 

monía. 

Sólo los pájaros y el 
río se animan a rom- 
per el silencio, aunque 
' el Uruguay murmure 
siempre, continuamen- 
te, como si se quejara 
tener que estar tendido 
allí, para mojar apenas 
los pies de los ceibos. 

A esta queja respon- 
den las aves como 
quien salpica - despre- 
ocupadamente el tecla- 
do de un piano. 

En “Las Cañas” hay 
barrancas y médanos 
levantándose entre los 
Teatro de Verano, con el rio Uruguay mismos el Parador de 

al fondo dicha playa. 

. Construído en el año 
1950 y cuyo costo osci- 
la alrededor de sesenta 

2% mil pesos, permite dis- 
 tinguir desde su inte- 

. yior al río, tendido allá 

abajo, los árboles y un 

paisáje que cambia de 
traje a toda hora del 

. día. 

El atardecer, visto 
desde el parador, hace 
pensar que el sol, con 
toda su energía, viene a 
ocultarse a la tierra, 
entre la arena, entre las 
hojas, en el tire, 

De alí que lo haga 
tan lentamente, con 
íÑ aspecto del ceniro de Fray Bentos, la tanta paciencia, para ir 
Progresista ciudad del Oeste uruguayo tiñendo los cristales de 

.- | naranjos, rojos, violé- 


no me falla ni un día mi 


ánimo vencedor. 


- 1 DE CELULOSA EXTRA - ABSORBENTE 
Médanos en la playa de “Las Cañas” y al "pes Y O 
londo el río Uruguay observa desde el par- 
a que Roosevelt (que pe- 
ca por ser demasiado 
tipo standard: y el Tea- 
tro de Verano, el que 
tomó asiento en una de 
las barrancas siguiendo 
sus inclinaciones para 
ocupar un espacio rela- 
tivamente reducido y 
dar capacidad para tres 
mil personas. , 
Bb Como escenografía 
Á natural, tiene siempre 
al río, ceibos, sauces, 


DE EXTREMOS PLANCHADOS 
CON DESODORANTE AROMATIZADO 


TOALLAS HIGIÉNICAS 


ameXx 


EVITAN INJUSTOS INTERVALOS 


DISTRIBUIDORES: CUDESA Garantía de calidad 
Ó = 


á THE UNIVERSITY OF TEXAS 


" | Í ) o 


Oe en la Pág. 62) 
9qle 


: os 
* Le casa derdon Pancho Esteves, 


o “plaza. La casa todavía no tenía la escalinata actijal y varios 


ahora Palacio de: Gobierno. Ob *orvese el pavimento de la calzada ) 
-omercios ocupaban la planta baja. La Legación Ita 0 


los carruajes de 


á ¿en el piso superior, Los gos miradores no existen ya 4 


L* Plaza Independencia surgió sobre las 
colonial. A las orillas del Viejo Mercado, 
aquel. que había «sustituido al de Sostoa, 


primitivo estahlecimiento (?) de su índole- > 


que conoció Montevideo. 


Evolucionó*. la . plaza lentamente. Mii: 


lentamente, pero.sin perder por ello su 
característica fundamental: fué desde su 
trazado inicial, epicentro montevideano y 
fué señalando ——como en otros tiempos la 
Plaza Matriz— las etapas de la ciudad, es- 
pecialmente de la nueva ciudad que se 
aventuiaba :fuera -de los muros. 


"LA PLAZA Y 
LAS PALMERAS 


Trazada la gran 
plaza, años más. 
tarde $e “construyd.** 
lo que hasta* ahlib=** 
ra se condce por 
La . Pasiva; Jo séa; 
una -serje :de , sóli > 
das  colufanas qúe”> 
soportan el. techo *; 
que circuye la 
plaza. 

Cuando ahora 
se transforma la 
edificación que da 
sobre la plaza, 
acertadamente la 
Municipalidad exi-; 
ge que la concep-: 
ción -arquitectónica 
“ludida sea respe- 


O 


antiguas murallas de la plaza fuerte 


“* gtandezas del a 


¡CARLOS PEDEMONTE 


y 


tada, aunque cón rasgos más modernos y 
no por ello. más hermosos, : por cierto. 

« Cuando lá plaza no tenía una sola obra 
e embellecimiento; se trajeron desde Ro- 

cha, en carretas de bueyes, grandes palme- 
ras, plantací, allí pára marginar una ave- 
nida céntral que tenía la plaza, prolonga- 


ción de 18 de::Julio y entronque de ásca 


con Sarandí: 
Los primeros bancos de hierro se colo- 
caron entonces, péro el aspecto de gran 


descampado, con la calzada que la rodea- 
ba .con pavimento, deplorable, 
nente desolador. 


era real- 


LA ESTATUA DE SUAREZ 


Muchas veces en el «viejo Montevideo 
pensó que. una obta de arte tendria $ 
ser colocada en la Plaza Independencia. 
única que existía desde principios de la 
gunda mitad del siglo pasado en tod 
capital, era la bella realización en É 
y mármol de Livi, esa estatua 2 la U 
cordia, que terminó por ser consider 
la Libertad, existente en la Plaza | 

Veintitrés años después de desaf 
don Joaquín Suárez, auténtico prócer 06 
tal, se resuelve erigirle un monumed 
26 de abril de 15% 
los legisladores * 


bano Chucal 


Original from 
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julio del 96, se inaugura en la Plaza Independencia, 
de Gobierno, el monumento. Las escuelas públi- 
asi 


1 de Suárez— trasladar el monumento a la esquina 

la avenida que lleva el nombre del patricio. En esa 

ahora, luego de cumplir su etapa primigenia en la 
mcia. . 


Años más tarde se resolvió —al demolerse el mirador de la 


EEN 


DE VIDRIO TRANSPARENTE 


> 
A 
5 w, An 
A a permite ver el estado 
de cocimiento en todo 
momento. y desde - tg. 


] “dos los áñgulos, 1%: 


- 
1 


La estatua. de Joaquín 'Suárez, inaugurada el 18 de julio de 1895 A e q 
fon una ceremonia impresionante. Pocos años estuvo allí el mo- . : PEE o 
numento, que fué trasladado luego a su actual emplazamiento de AD > o 
Avenida Agraciada y Suárez, en el mismo lugar donde el patricio EN LA MESA EE 
tenia su casa solariega. 45! 4 pe 
está a tono con la más 
fina vajilla. 


LA SUPERFICIE COMPLETAMENTE LISA 
DE LAS PIEZAS, ASEGURAN SU LIM- 
PIEZA PERFECTA Y. LA MAXIMA 
HIGIENE AL COCINAR Y: CONSERVAR. 


ESTAN A LA VENTA ÉN: : 


LA FUENTE DE CORDIER 


p La Plaza Independencia volvió a quedar como antaño, solita- 
ña, sin una obra artística que la hermoseara. La luz eléctrica era 
la novedad del momento y se resolvió traer a nuestra ciudad una 

bbra magnífica de Francia: la fuente de Cordier, gracioso conjunto 
¿de bronce que en medio de una fuente sobre la que una serie de 


tortugas arrojaban recios chorros, era iluminado eléctricamente ANGENSCHEIDT S. A. 
¿desde el agua. 18 de Julio 981-85. 
La fuente de Cordier, aparte de sus méritos artísticos, consti- pe . 
AS , PA ; ; ARGUAY S. R, L, 
 thayó en su tiempo una atracción notable para la ciudad, precisa- 25 de Mayo 736 
A ' La E BAZAR DOS MUNDOS 
(Continúa en la página 53). : Sarendí 650 
EULOGIO C, MAGLIO S, C. 
Fsquina de plaza, 18 de Julio y Andes... donde ahora se alza el Avenida Rondeau 1580 


Palacio Salvo, estaba antiguamente “La Giralda”, el más famoso 

de los comercios de confitería de Montevideo, sucesor del Caté 

Muevo. que habíase inaugurado en el sesenta y tantos. "La Giral- 
dano ha sido olvidada por la generación finisgcular. 
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Original from 


fosEr Benest recibió su valija de mano 

por la ventanilla del “sleeping car”, ten. 
dió: al empleado el equivalente de cuatro 
peniques, retribuyendo el saludo de éste y 
su profunda inclinación, con una risita amis- 
tosa. Aunque ladrón reincidente, — si bien 
no muy afortunado, — Josef había logrado 
conservar, a la edad de treinta y tres años, 
su simple buen humor y su optimismo. 

Y finalmente, ahora, los hechos le daban 
la razón, pues su suerte había experimenta- 
do un vuelco; acababa de realizar un gol- 
pe, que lo colocaría a la cabeza de su pro- 
fesión. Nadie lo sospechaba autor del robo 
de las famosas joyas Malakoff, y una vez 
traspasadas las fronteras con su botín, se 
hallaría a cubierto de todo peligro, 

Permaneció unos instantes en el pasillo 
hasta que el tren se puso en marcha, y ha- 
biéndose cerciorado de que nadie lo seguía, 
se volvió para entrar en e: compartimiento 
que había reservado semanas atrás. 

Simultáneamente, una joven que había 
estado de pie junto a una ventana un poco 
más lejos, en el pasillo, se encaminó, a su 
vez, hacia el compartimento, y los dos via- 
Jeros se encontraron, frente a frente. 

—Yo le conozco a Ud.... no cabe du- 
da... — dijo ella, frunciendo ligeramente 
el ceño; y Josef, ruborizándose como una 
doncella, murmuró su propio nombre, agre 
gando: , 

—En efecto, trabajé de camarero duran- 
te un tiempo en el comercio de Herr Jar- 
nefelt... 

— ¡Ya recuerdo! — exclamó ella .riendo, 
aunque no muy cordialmente, — Y también 
recuerdo que se plantaba Ud. frente a mí 
durante mi turno, haciéndome ojitos... 
hasta que Jarnefelt le despidió... seríal vor 
eso, o porque Algunos parroquianos se que- 
jaron de la falta de ciertos objetos?... | 

—Nunca robé a un cliente,| — protestó 
Josef, ”!yo li sti — POor otra parte, ése 
no es mi oficib. Trabajo en otra escala. 
como su amigo Piotr... 

— ¡£:lencio!.!.. — urgió ella len voz ape- 


nas perceptible, pero en la que se discer- | 


nía, no obstante, apremio... y'¡temor. 

— ¡No comprendo! — dijo Josef. 

Ella miró por encima del hombro de és- 
te, bajando aún más la voz, | 

—i¡Piotr ha muerto! — murmuró. — Es- 
ta mañana. El y Jarnefelt discutieron, y 
Jarnefelt le disparó un tiro. :Y| todo ocu 
rrió en ini apartamiento y con mi propio 
revólver! 

—¡En ese caso!... 

—i¡No creo que Jarnefelt tenga el vaio: 
de confesar la verdad, y no me sientp con 


fuerzas para afrontar el arresto! — No lo- 
gró reprimer. un estremecimiento, — ¡Es- 
tuve una vez en la cárcel... durante seis 


semanas! ¡Y antes que volver a ella, prefe- 
iría acabar con mi vida! 


SO glé”* asintió con gravedx 


Pcr VERE DUNNE 


— ¡Si es malo para un hombre, cuan 
)Jeor para una muchacha joven y bonita! - 
Fraulein Ginny Marx estaba demasis 
habituada a los cumplidos, para detener* 
ante éste. Levantó un tanto la voz inquís 
¿«tendo noticias sobre la situación económi? 
ca de Josef, 
—¡Las cosas no marchan del todo mal' 
— Levantó la cabeza, cuadrándose de hom: 
bros, y su gesto resultaba impresionante 
debido a sus cinco pies y pico de estat: 
— ¡Ultimamente, he tenido suerte! 
Hubiera deseado explayarse más, mostran/ 
do las joyas en su valija, ofreciéndole quí 
zá un anillo, o unos pendientes, como ex 
presión de su amistad. Pero se detuvo all 
observar que ella no estaba realmente in- 
teresada en sus asuntos, no acertando y 
ocultar la inquietud que le causaba el pl 
der ser vista en su compañía. 
—Seguramente le veré mañana temps 
no, en la Aduana — dijo ella, aprovechando 
una pausa en la conversación. — ¿También 
Ud. cruzará la frontera, supongo? 
—Sí, me dirijo a Amsterdam. ¿No pued 
serle ñtii de alguna manera?... 


—NOo, gracias. 

—Entonces, buenas noches, fraulein, = 
dijo ceremoniosamente. — Que duerma Ud 
tranquila. 


Entró en su compartimento y cerró ll 
puerta. Pero, aunque las camas ya estabin 
hechas, no se desvistió. Empleó la major 
parte de la noche separando las piedras de 
las joyas Malakoff de sus engarces de 01% 
y platino, — que de por sí representadil 
una pequeña fortuna — y que luego arrol 
por la ventanilla del coche, cuando el rel 
pasó sobre un río, Sacó de su valija UN 
amplia caja de chocolates con el nombre de 
una conocida firma vienesa, 

Amanecía ya, cuando dió por termini 
su tarea. Era un inteligente ardid, que M 
dejaría de engañar al corriente empleado 
aduanero. La capa superior consistía en vel 
daderos. chocolatines, pero de las capas del 
fondo, los bombones habían sido removid% 
y reemplazados por las piedras preciosas 

Josef, con su voz cascada, tarareó UM 
tonada mientras hacía la toilette matiñal 
La conciencia de haber realizado una 160% 
hábil, disipó la depresión que lo invadió 
debido a la indiferencia de Fraulein 6% 
ny: y cuando el tren se detuvo en 14 65% 
ción fronteriza, y atravesando el pasto * 
topó con ella, su saludo sonriente Té 
cordial como: de costumbre. 

Pero no tardó en desvanecerse, y 100% 
una ¡exclamación aguda. 

—¿Qué ocurre? — preguntó nerviosamtr 
te Ginny. 

Josef señ++'ba a una figura alta, de pus 
te marcial, e nermanecia de pie 2149 
trada de la .duana. 

—El Cpitán de Policía Kistler — Mn 
sareraraus labios temblorosos. — CIC 


' Y - MM 


+ 


trás me detuvo por el robo de una tienda, 
ise dice de él, que jamás ha olvidado un 


Se hallaba demasiado ocupado con su 
ropió. dilema para observar el suspiro de 
livio que ésta exhaló, como tampoco se 
rcató de que, aprovechando la detención 
tren, ella se había corrido hacia el 
'ondo del pasillo. En un abrir y cerrar de 
bios, todas sus ambiciones y esperanzas, su 
llo en la hazaña realizada, sus visiones 
una futura eminencia en la que Ginny 
É sentiría ufana de proclamarse su amiga, 
todo ello se dispersó a los cuatro vientos. Pe- 
ro no malgastó el tiempo en fútiles lamen- 
taciones. 

—Es indudable que ahora no puedo abri- 
gar esperanzas de conservar las joyas, — 
se dijo. — Lo esencial es que nadie puede 
hallarlas sobre mi persona. 

La solución se le ocurrió en el momento 
en que subía la planchada hacia el andén. 
Una de las presillas de la valija se abrió. 
Fué juego de niños golpearla contra la ca- 
rretilla del mozo de cuerda, provocando la 
apertura de la otra presilla, de suerte que 
el contenido de la valija se diseminó sobre 
el andén. Ñ 

Esta calamidad produjo algunas protestas 
por parte de los presentes, aunque no faltó 
un número de gentes oficiosas que se ofre- 
cieran a recoger los objetos, entre ellas, un 
muchacho pequeña perteneciente, a todas 
luces, a la clase aldeana. Josef arrojó la 
caja de chocolates en sus manos. 

—Tómalos — dijo. — Pero no los comas 
precipitadamente, o te empacharás. 

Lanzó una ojeada rápida sobre los padres 
del muchacho, decidiendo, en su interior, 
que no eran la clase de personas que co- 
rrerían a dar parte a la policía de la fortuna 
que les cayera en suerte. En cuanto a él, 
no abrigaba la menor esperanza de volver 
a encontrarse con las piedras. 

Los temores de Josef resultaron plena- 
mente justificados. A instigación del Capi- 
tán Kistler, no sólo su equipaje fué minu- 
ciosamente revisado. sino que su ¡propia 
persona fué objeto de una búsqueda igual. 
mente prolija, antes de permitírsele aban- 
donar el recinto de la Aduana. 

Ya el tren había continuado su marcha; 
Josef daba por perdidas las alhajas, aun- 
que había logrado preservar su libertad. Se 
detuvo en el andén desierto para encender 
un cigarrillo, al tiempo que determinaba su 
futuro derrotero, cuando una voz resonó en 
sus oídos: 

—¡Con que... le dejaron libre!... 

Dió media vuelta, Era Kistler quien ha- 
blaba, Kistler acompañado por Fraulein 
Ginny. 

¡Pero cuán diferente de la que contem- 
plara pocos momentos antes ulorosa, con 
su maquillaje echado a perder por las lá- 
grimas, su peinado alborotado por el vien- 
to. -- acababa de quedarse sin su sombre- 
ro, — con sus mejillas color ceniza, se apro- 
ximaba más a Jrs cuarenta que a los veinte 
años; una cuarentona bastante maltratada 
por el transcurso del tiempo. 

Josef la miró con una piedad no del todo 
excnta de desprecio. Se hallaba presa de 
un verdadero pánico, su moral había sufri- 
do un lamentable quebranto. , 

—Jarnefelt ha jurado que soy culpable 
de la muerte de Piotr, — dijo, en entrecor- 
tadas palabras histéricas. ¡Oh, Dios 
mío... Dígale que es un error. Repítale lo 


AMitido, 


que le declaré antes... Pero es inútil. Sólo 
la declaración de Piotr podría salvarme. 


—Y Piotr ya no puede hablar, — repuso 
Kistler en tono cortante. Luego, se volvió 
hacia Josef: — En cuanto a Ud. — dijo, — 


le aconsejo que se largue lo más pronto 
posible, y se mantenga alejado de este lu- 
gar. Hé ahí su tren, ha habido una demora 
porque fué necesario cambiar la máquina, 
pero saldrá dentro de dos minutos. 

Siguiendo la dirceción de su ademán, Jo- 
sef vió que el tren, en a plataforma cua- 
tro, estaba a punto de emprender la mar- 
cha. Y vió también algo más. En un rincón 
de un compartimento cuya puerta perma- 
necía aún abierta, divisó a un niño peque- 
ño meciendo sobre sus rodillas una gran ca- 
ja de chocolates, y contemplando con avidez 
la tapa cerrada. Era evidente que los pa- 
dres lo habían racionado severamente res- 
pecto de los bombones, no habiéndole per- 
probablemente, que probara sino 
uno o dos pertenecientes a la capa superior. 

Josef se resistió a creer lo que veían sus 
ojos, que las piedras, virtualmente, estaban 
en su poder. “Por diez marcos me venderá 
la caja nuevamente”, pensó, y a los éfectos 
de materializar su intento, se dirigió con pa- 
so rápido hacia el muchacho. 

Avanzó un poco, luego se detuvo. Había 
llegado hasta él un sollozo de Ginny, en 
momentos en que la policía la arrastraba. 
Su llanto lo perturbó al mismo tiempo que 
lo enfurecía, pues no se sentía inmune al 
patético llamamiento de sus lágrimas. Te- 
nía una fortuna al alcance de la mano, sin 
mencionar el “réclame” que significaría, en 
el hampa, su hazaña individualmente efec- 


* tuada, y lo echaría todo a rodar por una 


mujer respecto de la cual no conservaba 
ilusión alguna!... Era inconcebible. 

Pero, retrocediendo, tomó del brazo al 
Capitán Kistler. 

—Un momento, por favor. — imploró. — 
Tengo algo importante que comunicarle. 
Sin duda habrá Ud. oído hablar .del robo 
de las joyas Malakoff... robo que ha sido 
ampliamente comentado por la prensa. Pues 
bien, fuí yo quien las sustrajo... yo 30lo. 
Y las he hecho pasar por la Aduana bajo 
sus propias narices. ¡Escuche!'... En ese 


_ftren a punto de partir, hallará un chicuelo 


SS 


S 


Ahora comienzan las grandes 
ferias: Frankfurt, Hannover, 
Londres, Utrecht, Lyon, Milán... 


tros lujosos DC-6, 


con una gran caja de chocolatines. Como no 
se los haya comido todos, tragándoselos en- 
teros, la caja contiene las joyas Malakoff. 
Si quiere Ud. revobrarlas, será preciso que 
se apresure... el tiempo vuela. 

Kistler tuvo una instante de vacilación 
No porque dudara de la veracidad de las 
palabras de Josef, que, en la expresión de 
su rostro lo manifestaba en forma inequí- 
voca, y por otra parte, una historia seme- 
jante no podía haber sido fabricada bajo 
la presión de las circunstancias, pero, sien- 
do hombre algo codicioso, y deseaba a la 
vez poseer la torta y comérsela. 

Sin embargo, en la alternativa de recu- 
perar joyas avaluadas en muchos millones 
de marcos, o detener a una insignificante 
creatura del hampa berlinesa, no era posible 
titubear. 

Y lanzando una maldición, hizo a un la- 
do a su prisionera, y echó a correr a toda 
velocidad... 

— ¡Qué rapidez de inventiva! ¡Qué reso- 
lución admirable!... ¡Y qué golpe de suer- 
te para mí!... — exclamó Fraulein Ginny, 
restituída ahora a su ser habitual; exterior- 
mente, por lo menos, inmaculada, alegre y 
optimista como de costumbre. Ella y Josef 
acababan de cruzar la frontera en un 
vehículo de alquiler, alí tiempo que extraía, 
de labios de su compañero de andanzas, un 
relato detallado de los sucesos de la ma- 
ñana. 

— ¡Sí... por Ud.... por Ud. lo hice!... 
— declaró Josef en tono lúgubre. — En 
cuanto a mí... 

—Siempre fuí considerada una criatura 
de suerte, — prosiguió Ginny. — En lo que 
a Ud. respecta, le confesaré que nunca hu- 
biera esperado una actitud como la suya... 
con ese nervio de toda prueba, con ese va- 
lor admirable. ¡Fué algo magnífico!... De- 
biéramos trabajar juntos, y seríamos ricos 
en unos pocos años. Si quiere Ud. podría- 
mos casarnos... 

—No, — respondió Josef en tono tajante, 
y el matiz de determinación en su voz era 
concluyente. — No... Aquí nos separamos 
para siempre, Espero no volverla a ver;ja- 
más... o con ayuda de su buena suerte, se- 


ría Ud. “apaz de transformarme en un hom- 
bre honorable. 
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DEL MUNDO DESDE 1919 


COMPAÑÍA REAL HOLANDESA 


la gonte se paraba er , q 
A pe Habia muchos duetos Y M. Leboucher ensonaba 
medio de la calle y los elegantes pasaban en coche 4 


EN LOS 2000 AÑOS 


na eL BOULEVANO 


UA NDO el Caté' Mazarino cerró, no hace mucho, sus pl pu nt 
todg el múndo gjo en París: “Esta vez se acabó! 

vard está bien muerto!” La verdad es que el Boulevard 

de' que se empezó a hablar de “los boulevards”. Porque € 

habla de un conjunto de arterias parisienses, mientras Q 
_ el boulevard era sobre, todo una manera de vivir y una? 
pensar. Dutante casi ochenta años el Boulevard ha sido UM 
pecie' de territorio independiente, con sus fronteras est tas | 
costumbres particuláres, 

El auge del Boulevard empieza en 1830 cuando Luis E 
cerró las famosas casas de juego de Palais Royal. Los j joyero 
barrio emigran entonces hacia el Boulevard de Gand, que! 

el nombre de “los Italianos”. Tiene entonces límites muy $ 
sos. Se extiende desde' la Chaussée d'Antin al teatro de 
rietés, “Más allá — dirá Musset — están las' Indias... E 
DA buena épota del Tortom. fundado por el: heladero 'mapoli- levard es más un lugar de cita que una vía de trá 

tano. Vello aa Ta Calies Taibosa en 1798 ; lugar umbroso donde los elegantes se sientan en sillas 
conversan viendo pasar las berlinas, los landós, los ti 
llevan a las mujeres de mundo y a sus ricos amigos ha 
“de Boulogne. No hay aceras. Los “dandys” no frecu ni 
el borde izquierdo viniendo de la Chaussee' d'Antin. Poco | 
tóda la vida parisiense se agrupa alrededor de esos 425 
de Boulevard de los Italianos y la porción noble — qu 
las Varietés — de unos 2i5 métros del boulevard Mar 
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En 1830, el Boulevard 
Montmartre no tenía 
aceras. Pintura de Ca- 
nella en tiempos de 
Carlos X. 


Una vista  impresio- 
nante de la Opera Có- 
mica durante su gran 

incendio. ¡ 


THE UNIVERE 


nota curiosa en el Paris de 1830; este extrano monumento La cita de los elegantes: el Bouievard a las tres de la tarde 
os “Baños Chinescos” en el Boulevard de la Chausse= Los galanes a caballo, y las bellas en sus landós. 
d'Antin, 


IA CIUDAD LUZ 


TODO PARIS... 


Los parisienses han olvidado la fiesta del “boeuf gras” pero en 
el Boulevard Montmartre en 1522, era un desfile grandioso 


yo el Consulado, en el Pasaje de los 
Fanoramas, se destacan los letreros de los 
negocios. 


>» el Segundo Imperio habían nacido 

ceras, pero ya se tenía miedo de los 

h Y se pensaba en pasajes aéreos 
para los peatones... 


.. 
-_— 


f 
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¡ecuer 


la Opera, desprendiendose en 1867 de las 


¡construcciones de los molinos, que ¡bar 


hasta el Louvre. 


Entre los cafés a la moda, se levantan ca- 
sas que “excitan la admiración de los con- 
temporáneos por sus bronces, sus mármo- 
les y sus dorados”. Abrigan los círculos 
elegantes, el de: los Amigos de las artes, 
calle Choiseul, el de los Ferrocarriles, ca- 
lle de la Michodiere. el Unión, calle de 
Granmont, el Circulo de Comercio, boule- 
vard Montmartre. El famoso Jockey Club, 
primero llamado Club de los Jockeys, fun- 
dado en 1834 en la esquina del boulevard 
de la calle Helder, se instala dos años 
más tarde en la esquina del voulevard de 
la calle Druot. Su primer presidente es el 
famoso sportman inglés Lord Seymour. 


EL CORAZON DEL MUNDO 


El Boulevard tiene muy prontc sus su- 
cursales, es decir numerosos pasajes cu- 
biertos donde se agrupan comerciantes: el 
pesaje de los Panoramas, en el cual “en 
cesa del confiterio Félix una pequeña re- 
fección se paga más cara que una buena . 
cena en cualquier restaurant de lujo”, la 
galería Vivienne,el pasaje Joufíroy y so- 
bre todo el pasaje de la Opera, con sus ga- 
lerías del Reloj y del Barómetro, que des- 
aparecerá con la terminación kAel Boule- 
vard Haussmann. 

Su boga data desde la apertura de la 
Opera de la calle Le Peletier en 1821. 
Se puede oir música, aprender lucha y es- 
grima, hacerse peinar, comprar ramos de 
flores que cuestan la suma enorme de 
veinte francos, proveerse en lo del zapa- 
tero Goudal “proveedor de cabezas coro- 
nadas”, etc. Esta reunión comercial per- 
mite a Gustavo Claudin, ruanés transfor- 
mado en parisién, mantener siempre un 
aspecto impecable sin necesidad de volver 
a su Casa, pues zapatos, sombreros y otros 
elementos de su vestido los tiene deposi- 
tados en las distintas casas, para su eterna 
elegancia! Se comprenderá que Balzac ha- 
ya escrito: “El corazón de París actual 
palpita entre la calle de la Chaussee d'An- 
tin y la calle del Faubourg Montmartre. 
Una vez que hayais puesto el pi» allí, 
vuestro día está perdido si sois un hombre 


El viejo ómnibus desde donde se contem- 
plaba el espectáculo de la calle en 1828: 
ohora, en 1951, se vuelve a reclamar el 


autobús con imperial. . Ús | na 
16 '0) 3 


de pensamiento, Es un su: 
distracción invencible. : 
solo y en compañía... a 
El autor de la Comedia Humana arar 
cia un “vasto proyecto.  Quier> abrir 
pleno Boulevard “corazón del mundo”, un 
inmenso café en que se servirá “melind 
“upa bebida que será cualquier cosa, aqu 
caliente con. azúcar, por ejemplo”. La 
¡era será Jorge Sand, el mozo Teéfilo Gay 
ter, “En cuanto a mí -— decía — fend 
la servilleta bajo el brazo, dirigiendo y 
ganizando todo”. Pero al fin se í a 
con ser mada más que cliente de todos lo; 
cafés. 


EL “BOULEVARDIER” TIPO 


El más característico de los frecuente 
lores del Boulevard es Néstor Roqueplas 
Este meridional que fué sucesivamente di 
rector del: “Fígaro”, director de Variel 
de la Opera Cómica, del Chatelet es ll 
encarnación misma del Boulevard, Sus ocu 
rrencias han' divertido a París durante cuz 
renta años, ntre 1830 y 1870. Es a él qu 
se le deben fórmulas como las siguiente 
“No es difícil, señores, decirle a una mu 
jer que es hermosa, lo difícil es prob 
selo”. “En París hace falta tener mucho 
dinero para hacer fortuna”. “Mi sueño 
morir insolvente y a la moda”. 

Cuando llega a ser director de Varietés 
inventa lo que Villemesant, fundador del 
“Fígaro” llama obras “hechas para facil 
tar el acceso a la escena de cándidas jl 
venes conocidas en los bastidores por ob 
nombres”. Villemesant cuenta gue un 
encontró a una de esas artistas ocasionalk 
que le dijo: 

—Voy a dejar el Varietés, porque R+ 
queplan quiere aumentarme. 

—Pero usted debiera estar encantad 
dijo Villemesant. 

— ¡Cómo señor — dijo la ingenua 
le daba sesenta francos por mes y aho 
me pide- cien! 

La mayor preocupación de Roquep 
como d rector de teatro es evitar que 
lean ninguna obra. Y se cuenta que un dl 
unos vaudeviliistas lo sorprendieron 
medio del campo, lo ataron a un árbol 


(Continúa en la página 59) 


El Boulevard hecho hombre: Néslor 
Roqueplan. 
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Informaciones: 
— NEnto Nesiencia orgia Turistiche, 


todas hy Agencias de Viajes. 
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El recuerdo 
mas bello de 
vuestra vida 
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Notables descuentos en el precio de la gasolina para los turistas 


que vienen oa ltalia. 
Hoteles y Penslones de todas las categorías a precios económicos 
Comunicaciones rápidas internos e internacionales. dy 
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M padre y bu primera mujer habían 
doblado ya los cincuenta cuando de- 
cidieron hacer un crucero por el Medite- 
rráneo y el Levante. 

Desde hacía muchos años, Violeta, por 
su obesidad despertaba la piedad de to- 
cos, pero el destino, iba ahora, imprevis- 
tamente a proporcionar una aplastante re- 
vancha a los encantos de su persona. En 
el litoral de Africa del Norte e!la hizó fu- 
ror. Cuando descendió de la pasarela y 
puso el pie sobre el suelo de Tánger, to- 
dos los musulmanes que estaban preseñtes 
en el muelle no tuvieron ojos más que 
para ella. Fué un atropello general por- 
que cada uno quería verla de cerca. 

Uno al otro se cuchicheaban frases que 
más o menos querían decir: “En nombre 
de Alá que mujer más hermosa!” 

Al principio creyó que se reían de ella, 
pero ninguna mujer permanece mucho 
tiempo ciega a los signos evidentes de una 
admiración sincera. 

Musulmanes vestidos con ricos trajes se 
disputaban el honor de llevar su sombri- 
lla, sus burros, su valija y sus brazos ro- 
llizos se vieron pronto cargados con ramos 
de jazmines y de violetas. Mi padre la 
empujó al fin dentro de un coche, agita- 
da pero radiante. En cuanto a él de humor 
siempre alegre, se dió cuenta, no sin di: 
vertirse, que su mujer lo miraba con aire 
protector. 

Se vistieron para cenar. Violeta se puso 
un amplio traje de satin blanco. Mi padre 
bastante descuidado por costumbre, puso 
atención a su toilette, se esforzó en lim- 
fiar una mancha de sopa que adornaba su 
sclapa, colocó una gardenia en el ojal y 
se puso todas sus alhajas. Fueron a tomar 
el aperitivo en la terraza al pie de la cual, 
en la calle, esperaban los más fervientes 
admiradores de Violeta. Los que no per- 
tenecían a la aristocracia musulmana se 
mantenían a una distancia respetable y se 
contentaban con devorar con la mirada a 
exta hurí, descendida del paraíso de Ma- 
homa. 

Ella se sentó y bebió su aperitivo a pe- 
queños tragos, mientras que en silencio 
sus espectadores seguían hasta sus meno- 
res gestos, Al cabo de un momento, mi 
padre, un poco molesta al sentir tantos 
ojos posado sen su mujer, se inclinó so- 
bre ella y le propuso ir a cenar. 


Uselo siempre en el último ie l La mesa adornada con flores se encon: 


LA IVGLESA Y EL 


" rostro y su actitud tenían las huellas de 


-A 


'ADI 


traba en medio del salón; en otra mesa 
exactamente en frente había tomado asién- 
to un comensal medio-árabe, medio-negro 
vestido como un principe Cuyo hermoso 


su autóridad y de su suficiencia. Los viz- 
jeros no habían terminado aún su pesca 
co, cuando el maitre d'hotel vine a ofre 
cer a Violeta un ramo de camelias. Des 
pués de cambiar algunas palabras con un 
gesto discreto señaló al árabe, explicando 
que era un cadi ¡es decir un importante 
magistrado rico como un Creso y que pe: 
tenecía a la más alta aristocracia del país 
Dió a entender que el cadi no pedía más 
que servirles de cicerone durarte su ts 
tada. 

Como la mayoría de las europeas, Vio 
leta se moría de ganas por entrar en un 
harem y sin dejar a su marido el tiempo 
de decir una palabra agradeció al maite 
y le rogó hacer las presentaciones. Ter 
minada la comida, el cadi se levantó ms 
jestuosamente, se aproximó a la mesa y 
les dió la bienvenida en un francés dicho 
con perfecta distinción. El tuvo miles d 
cumplidos para los ingleses en general y 
para Violeta en particular. 

La conversación se animó. Bajó la m- 
rada brillante y admirativa del cadi Vi- 
leta rejuvenecía a simple vista. 

Ya se entendían muy bien y los dos ¡1 
gleses habían aceptado la invitación del 
árabe para visitar su palacio al dís S 


guiente, cuando el cadi agregó que env ' 


ría su coche al hotel para “recoger al se 
ñor capitán y a su hija”. 

Un silencio de muerte siguió a estas pe 
labras en que los dos esposos trataron dl 
comprender el sentido exacto de estas pi 
labras. Fué roto por mi padre que la 
una exclamación ahogada. Violeta mostó 
más dominio sobre sí misma, pero su (af 
expresaba sentimientos contradictorios. A! 
mismo tiempo que deseaba reirse senti 
una extraña piedad por su marido que * 
veía humillado. 

Mi padre no podía creer lo que oía; pt 
seó su mirada extrañada alrededcr buxio 
do algo que lo ayudara a desmentir $ 
ingenua calumnia y no encontró nó. 
Después de todo, él no estaba en su Pl" 
mera juventud y ella era mayor que él 
Los dos debieran estar sentados en un MN 
cón al lado del fuego en Inglaterra en 1 
gar de corretear por el Africa del Noñe 
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violán ea. suma, era una gruesa señora de 


Volviendo a su buen humor mi padre se 
puso a reir, presa de un acceso de inex- 
tinguible alegría, “La señora es mi mujer, 
ccdi, y no mi hija”. 

El rostro del cadi se alargó y expresó el 
más completo estupor. ¿Por qué diablo este 
viejo inglés se reia así? Esta mujer tan 

magnifica, parecía ser tan joven 
que bien podría ser su hija! Todos los in- 
gleses que van al Africa son riquísimos y 
entonces el viejo ese bien podría darse el 
gusto de pagaise una esposa obesa, más 
gruesa que todas las mujeres de Meknes, 
esta ciudad de perlas donde todas las mu- 
jeres tienen el talle de una casa. La loca 
risa de mi padre se apagó; la conversación 
languidecía ahora; fueron cambiados nue- 
vos cumplidos y se fijó una cita: el cadi 
pidió permiso y ellos se fueron a dormir. 

Al día siguiente, mi padre se despertó 
fresco y bien dispuesto. Experimentaba 
una resignación llena de cierta amargura 
que moderuba, sin embargo, su vivo senti- 
miento del ridículo, 

A la hora fijada, el cadi llegó para con- 
ducirlos a su palacio. Los hizo sentar en 
el patio, les ofreció sorbetes y los tres mos- 
traron el entusiasmo de la víspera. Al ca- 
bo de unos momentos el cadi sugirió que 
a Violeta, a quien llamaba señorita, le gus- 
taría conocer a sus esposas. Estas mujeres 
se quedaron mudas de admiración al verla; 
se interesaban apasionadamente por su som- 
brero, por su vestido, sus alhajas, pero so- 
bre todo por su talle. 

El cadi se excusó y fué a hacer compa- 
ñía a su huésped; las mujeres, alocadas y 
curiosas como pequeños gatos, acariciaban 
con sus dedos pintados con henné, la pesa- 
da seda del vestido de Violeta y charla- 
ban como cotorras; le manifestaban el más 
profundo respeto y le ofrecían sorbetes y 
golosinas orientales. El cadi se unió a mi 
padre y lps dos se sentaron a la sombra de 
un Árbol. El árabe empezó, entonces, una 
larga conversación, que consistía sobre todo 
en sabias circunvalaciones ejecutadas con 
la gracia de un hábil patinador alrededor 
de la silueta de Violeta; sus floridas me- 
táforas rebotoban de una de sus curvas £ 
la otra, para gran disgusto de mi padre. Fi- 
nalmente ,el cadi se levantó y delante de 
su huésped declaró: 

_—Señor capitán, yo soy inmensamente 
fico, 

Mi padre levantó las cejas, 

—Nos será entonces posible hacer un 
negocio ——ontinuó. 

—¿A dónde quiere llegar, cadi? —inte- 
rrumpió mi padre—. No tengo ni la me- 
nor idea de lo que quiere Ud. decir. 

Le tocó el turno al otro el mostrarse 
asombrado. 

—Pero veamos, señor capitán, se trata 
de su señora. : 

—¿La señora? ¿Qué tiene ella que ver 
con esto? 

—Yo confieso que primeramente la tomé 
por su hija, señor, pero a pesar de todo yo 
tengo el más vivo deseo de casarme con 
ella y estoy pronto a pagar el precio que 

4 exija, en la medida de mis medios, 
bien entendido. Naturalmente, ella será mi 
esposa número uno. Eso no hay necesidad 
de decirlo. 

Mi padre se negaba a comprender; se 
sentía sofocado y los ojos le salían de las 
órbitas. Miró al cadi con nmlirada interro- 
tante cuyo rostro mostraba la más profun- 
da gravedad. Después, despreciando toda 
cortesía, se puso a reir, 
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—El señor capitán lo encuentra muy gre- 
cioso, pero le repito que tengo una gran 
fortuna. Yo le daría una generosa suma en 
cambio de la señorita... quiero decir, de 
la teñora... —se corrigió. 

Mi padre hizo un esfuerzo para reprimir 
su risa y respondió en el tono más serio: 

—En Inglaterra no vendemos nuestras 
mujeres, cadi. 

—Entonces puede divorciarse, señor; yo 
le pagaría después. 

—¿No le parece que debía empezar por 
consultarla a ella, cadi? —preguntó mi pa- 
dre con los ojos brillantes de hilaridad. 

—Los hombres pueden arreglar sus asun- 
tos sin la intervención de las mujeres, se- 
ñor. 


— ¡Seguramente ella tend:á algo que . 


decir! 


—«¿Cuánto le pagó usted...? —se inte * 
rrumpió—. ¡Ah! perdón, ya me acuerdo. : 
Las europeas dan dinero para que se Cca- 
sen con eilas, ¡Qué gracioso pais! 

Mi padre sonrió divertido por la inter- 
pretación simplista del matrimonio por 
conveniencia. 

—Pe.o nosotros los musulmanes somos 
más codiciosos; compramos nuestras espo- 
sas desde el primer momento sin todas 
esas vueltas. 

Se alzó de hombros. 

——Sin embargo, si quiere consultarla... 

Mi padre no podia más de risa. 

—Yo creo, cadi, que es mejor consul- 
tarla. ; 

—Consultarme, ¿a propósito de qué? — 
preguntó la voz de V-oleta. 

Se dieron vuelta y la vieron delante de 
los dos. B dá 

—Ustedes hablaban de mí, ¿no es cierto? 

Mi padre vió que la conversación giraba 
hacia mal lado, «pero el cadi vió la oportu- 
nidad para nuevas galanterías. 

—Naturalmente, señora, ¿de qué otía 
cosa podíamos hablar? 

Violeta sonrió. 

—¿Y qué decían ustedes? 

—Escuchame Violeta, —comenzó mi pa- 
dre con voz impaciente. 

—Te escucho, Jorge. 

—Lo que quiero decirte... —la nervio- 
sidad le cosquilleaba la garganta y perdía 
la cabeza. e 

—¿Y bien Jorge? 

—Una broma es una broma, pero. . 

—¿Qué broma? 

-—Permítame explicarle —interrumpió el 
cadi. 

—Le agradecería, señor... 

— ¡Violeta —gritó mi padre con voz fu- 
ribunda —no te hagas la idiotal 

Su mujer lo miró con serena indiferen- 
cia, pero su calma era posiblemente afec- 
tada. 

——Gracias, Jorge; no tengo por costum- 
bre hacerme la idiota. 

Mi padre la fulminó con la mirada y no 
se atrevió a hablar por miedo de tener que 
dar explicaciones que su mujer quería p-e- 
cisamente arrancarle. Ella tuvo para el ára- 
be extasiado una sonrisa resplandeciente. 

—Ud. cadi. que sabe que las mujeres 
europeas son curiosas —ella sonrió—, Ud. 
me explicará el misterio, ¿no es cierto? 

El cadi la miró con ojos dulces. 

—Seguramente señora: he aquí de que 
se trata... 

Mi padre estaba ahora rojo como un ga- 
llo; él, tan flemático, no soportaba más. 

—Si alguien tiene algo que explicar se- 
ré yo quien lo haga —“dijo. 

—Espero tu explicación. 

—Es un asunto delicado de explicar a la 
mujer propia, Violeta. No sé cómo decir- 
telo... el hecho es que el cadi... me di- 
ce... que él quiere... casarse... contig). 

Su confusión era sincera y su cortesia 
natu:al volvió por sus derechos. 

—Estoy desolado, Violeta... te pido per- 
dón... pero es una situación difícil de ex- 
plicar a una mujer de bien. 

La frialdad de Violeta dejaba ver una 
sombra de diversión. 

—¿El cadi quiere casarse conmigo? Pe- 
ro si él sabe bien... —Reflexionó un mo- 
mento—. ¡Qué zonza soy! No me acorda- 
ba que sus costumbres no se parecen a las 
nuestras... Yo comprendo... 

—Vamos, Violeta, yo quisiera evita-te 
un disgusto. ú 


. 
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Los temas de misterio 


LA PRINGESA DEVUELVE MI VISITA 


por ISABEL MCcLANE MOWRY 


E- suceso extraño que voy a relatar, me 

ocurrió hace unos quince años en el 
desierto interior de Egiptr, donde estuvo 
viviendo con la única compañía de un fiel 
sirviente beduíno, Mohammed Mohammed 
Kateb, nombrado dos veces como el profe- 
ta para que así estuviera doblemente ben- 
dito. 

Uno de mis amigos más queridos era, y 
sigue siéndolo, Su Alteza el príncipe Ismail 
Daoud, el mayor de cinco hermanos y jefe 
de su familia. 


Durante varios años antes de que ocu- 
rriera este incidente, había querido que yo 
conociera a su madre. Una noche fuimos a 
visitarla en su palacio, a orillas del Nilo, 
y no la encontramos porque se había ale- 
lado debido a la enfermedad de un fami- 
lia. Esperé en su automóvil y todavía pue- 
do escuchnrle protestando en árabe y rega- 
ñando a los sirvientes, para expresar su 
contrariedad... una formalidad que en mo- 
do alguno los amedrentó. h 


Entre tanto, me había enseñado muchas 
fotografías de su madre, una linda mujer de 
grandes ojos y cabellera negra ondulada, 
que le caía por debajo de la cintura. Era 
una gran princesa cuya opinión apreciaba 
en alto grado su primo el rey Fuad. 

Algún tiempo después, estaba durmiendo 
una breve siesta en las prime-as horas de 
una tarde, y mi sirviente estaba distrayén- 
dose en el café, cuando fuí despertado por 
la sensación de presencia de alguna otra 
persone en la casa. Escuché y no sentí más 
que el pregón de un vendedor de café. Des- 
pués volví la vista hacia la puerta a tiem- 
po para ver a una dama que penetraba en 
mi dormitorio, llevando en las manos una 
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bandeja de oro de lo más extraordinaria. 
Mi primer pensamiento fué: ¿cómo haoía 
entrado? 


Entonces noté varias cosas. Estaba ves 
tida con un traje de casa, floreado, con el 
cual ninguna dama de su apariencia se ha- 
bría atrevido a viajar; no llevaba velo y la 
cabeza la tenía al descubierto, mostrando 
su pelo encanecido. Sin embargo, era bella. 


Se movió con gracia alrededor de la pi2- 
lera de mi cama, se quedó en pie, al lado 
de la misma y me tendió la bandeja, con 
los ojos negrísimos que me miraban como 
suplicantes. Me senté y examiné la bandeja 
mientras ella esperaba tranquilamente. 
Aquella bandeja estaba tallada y tenía pie- 
dras semipreciosas incrustadas profunda- 
mente. En el centro había cinco tarjetas 
de visita de bordes negros (indicando a los 
cinco hermanos) cubiertas las demás tar- 
jetas por la que estaba encima de todas. 
Cuando lei en voz alto y con cierto asom- 
bro, el nombre que estaba escrito en la 
tarjeta que quedaba encima: Príncipe ls- 
mail Daoud, ella sonrió con infinita alegría 
y alivio. Después, dando una vuelta, camíi- 
nó hacia un buró, evidentemente con la 
intención de colocar en él la bandeja. En- 
tre tanto, yo, viendo que la bandeja era 
unas cuantas pulgadas más ancha que el es- 
pacio que había en el buró, me puse en 
ple y co"tésmente acudí en su avuda. 

Pero cuendo estaba a punto de tocar la 
bandeja, tanto ésta como la dama desapare- 
cieron., 


En los grandes desiertos, los fenómenos 
psíquicos no son tan raros como en los lu- 
geres poblados. Sin perder tiemno, le es- 
cribí una nota a Su Alteza en el Delta, dij- 
ciéndole, sin interpretaciones, exactamente 


Google 


lo que había visto, añadiendo: que 
esperanza de que esto no le: pul 
nificar penas. Y me alegro de no haber. 
vidado la fecha de la carta Después, il 
ver que Mohammed Mohammed habia re- 
gresado, lo envié para que fuera a toda 
prisa a la oficina postal más próxima, con 
las piastras necesarias y las instrucciones 
de añadir un sello de entrega especial... 
después de lo cual olvidé el incidente, 


Pero cuando el principe Ismail fué. a 
sitarme algunos días después, vi una bao- 
da negra alrededor de una 
Después de los saludos de rigor, di unas 
palmadas ordenando a Mahommed Moham- 
med que sirviera café, como es costumbre 
en aquel país, y mientras lo sorbía Su Al 
teza me contó su historia. 


Mi carta la había recibido a tiempo para 
haber podido saltar dentro de su automó- 
vil deportivo y llegar al lado de 
antes de que muriera. Ss 
sarle mi sincera condolencia, le dije: 


—Pero, Su Alteza, aquella da 
do haber sido su madre. Su pelo ni era 
ondeado, ni negro como el de los retratos. 


—No —suspiró— se le estuvo encane- 
ciendo durante su última enfermedad. Ade 
más, ella dejó de teñirselo y sus sirvientas 
se descuidaron. 


—¿Y la bandeja de oro? ——pregunté, 
—Me la dejó —dijo, y los ojos se le hu 


jeron, 


Desde mi casa natal se fué en automó- 
vil a ver a Robert Hichens, el autor inglés 
de “El Jardín de Alá”, cuya posesión Ain 
el Shems (“los ojos del sol”) estaba al bor- 
de del mismo desierto donde vivía yo, 


Después de contarle la extraña historia 
de cómo su madre le había avisado po 
mediación mía mientras se encontraba en 
estado de coma, el señor Hichens dijo: 


—Mi querido amigo, bien sabe usted que 
no puedo por menos que creer todo cuanto 
usted o la señora Mowry puedan decirme, 
pero siendo un escéptico incurable me gu 
taría ver esta carta y su fecha. 


El príncipe pidió permiso para llamar 
por teléfono a su residencia en el Delta, pe 
ro ninguno de sus cinco. secretarios pudo 
localizar mi carta. Por esto corrió de vuslta 
a su casa (cuestión de unas cuatro horas y 
media) con el único propósito de recoger 
mi carta y convencer a su amigo escéptico. 


En las primeras horas de la mañana s- 
guiente, el principe se apareció en Ain el 
y pronto era todo sonrisas, pues la 
prueba era indudable. 


El mismo dia por la tarde, recibí,_una 
nota enviada con un mensajero a lomo 3 
bur-o, desde la casa de Robert Hichenk 1 
diéndome que fuera a tomar con él 
sola. Después de la siesta usual, £ 
mi camello, que responde al no 
Sarah Bernhardt, y pronto estab 
tando de un té delicioso y de uma 3 
uno de los hombres más interesantes Y DA 


Discutimos larvamente los detal! 3 
visita de la princesa. Cuando me 
ba para retirarme, dijo cas 


—¡Ah! ¿Quisiera hacerme el fi 
abrir esa cajita oriental que está sobre l 
mesa al lado suyo? Contiene su cos 
rría hacerme el favor de devoly : 
ted misma a Su Alteza? 


we ya más de veinte años, las playas y el puerto abrigado «: 
Carmelo, dentro de su panorámico arroyo de las Vacas, que 
le bordea, fueron descubierto por los primeros adelantos del tu- 
rismo; en yachts, en pequeñas, grandes o lujosas embarcaciones de 
turismo, llegando desde el país vecino, hasta sus acogedores re- 
mansos. 

Hay quienes más audaces o menos pudientes, llegaron tam- 
bién siempre en botes a remos o pequeñas cáscaras de nueces, que 
se asemejan a yachts, para disfrutar de lo poco o mucho que ofre- 
ce al turismo Carmelo. 

Lo poco de lo mucho que tiene Carmelo, son las bellezas na- 
turales que le rodean con una exhuberancia rica en toda la gama, 
un clima benigno y una tranquilidad apacible. Allí encuentra el 
turista, que es con seguridad un hombre de negocios o de tra- 
bajo en la febril ciudad cosmopolita, saturado de un “surmenage” 
permanente, un oasis de paz y tranquilidad. 

Un arroyo majestuoso, para navegar tranquilamente o anclar 
sin desasosiegos, car, bañarse, etc. Playas de doradas arenas 
para disfrutar de baños reparadores. Montes, quintas, paseos cer- 
canos, a gozar de cacerías o otra grata acogida a su es- 
piritu ávido de oxígeno y luz. “meca del yachting tigrero”, fué 
cl bautismo que se dió hace ya muchos años a Carmelo, cuando era 
dable apreciar la caravana de más de 200 yachts que cruzaban el 
río, luego de marchar por los riachos del Delta, para gozar tan 
cercanamente de todas esas delicias. 

La “meca del yachting tigrero”, lucía entonces orgullosa, todos 
los fines de semana engalanada con sus visitantes hermosos y 
variados barcos. de todas las dimensiones y de todos los costos. 

Veinte años después sigue siendo, pese a los factores adversos 
, que han puesto tanta traba a su salida, de aquel mismo puerto 

originario de Tigre, en el vecino país; el mismo centro del tu- 
rismo, el puerto carmelitano. Más de 170 embarcaciones fueron 
: dable observar apostadas en su hermoso embarcadero de la des- 
embocadura del Vacas, durante nuestro turismo. 

El fondeadero primitivo presta hoy, mejores y más favora- 
bles condiciones existiendo el ampliado del Yacht Club Carmelo, 
: que es otro grato refugio, para los turistas argentinos. Y en el 
puerto de Carmelo, en sus playas, en sus calles, casinos y cines, 
goza de panoramas, de quietud y de libertad, franca, ese mismo 
incansable turista, que recorre 60 kilómetros, en busca de un re- 
_ manso tan benéfico a su espíritu, donde puede olvidar un poco la 
vida vertinigosa de su ciudad. 

Carmelo, es en el Oeste, la avanzada meta del turismo por- 
teño en todo tiempo que está mereciendo más atención para ir 


hacia más amplios horizontes. 
H. SANCHEZ CUNEO. 


para limpiar el cutis, como base 
de polvos, y suavizar las manos. 


"En cada frasco de Crema HINDS de Miel y 
Almendras tengo un tratamiento de belleza 
completo. Gracias a su fluidez limpia mejor el 
cutis, lo suaviza y lo protege. Es admirable, tanto 
para la cara como para las manos y el cuerpo”. 

Enriquecida con lanolina, la Crema HINDS de 
Miel y Almendras es la crema completa. idcal 
para todas las edades. Su uso diario embellece el 
cutis y lo conserva suave y terso, impidiendo 
que el tiempo lo marchite. 


Limpiese el cutis con Crema HINDS ol 
acostarse y úsela también como base de polvos. 


Crema de Miel y Almendras 


HINDS 


Enriquecida con lanolina 


¡La crema COMPLETA! 


Una escena de “Enrique IV” de Shakespeare interpretada por el 
Old Vic, Están Ralph Richardson, como Falstaft; Sybil Thorndyke 


La primera escena 


como Señora Quickly y Joyce Redman como Doll Tearsheet. 


TEATRO EN EL FESTIVAL DE GRAN BRETANA 


ESDE noviembre ha vuelto a su 

hogar, en el Sur de Londres, la Com- 
pañía Old Vic. Es un hogar reconstruido y 
“mejorado. La labor que allí se desarrolle 
— y el Festival de Gran Bretaña dará auge 
para brillantes actuaciones — engrosará el 
acervo de una larga tradición: los artistas 
y el público de Old Vic son herederos de 
una antigua historia, muy rica en aconte- 
cimientos. 

El Old Vic, que tan destacado lugar ocu- 
pa hoy en la vida de la Gran Bretaña, fué 
concebido con buenos propósitos, pero, en 
sus primeros tiempos, se orientó mal. Inau- 
gurado en mayo de 1818, bajo el título de 
Royal Coburg Theatre, comenzó por presen- 
tar obras melodramáticas, bállets y arlequi- 
nadas. Luego, elevó su nivel artístico y al- 
bergó a los ases shakespearianos de la épo- 
ca — Junius Brutus Booth y el propio Ed- 
mund Kean, — pero durante los comienzos 
y a mediados de tiempos de la reina Victo- 
ria, el Royal Coburg — que había adoptado 
el nombre de Victoria Music Hall — dege- 
neró en uno de los locales de más baja es” 
tofa. Allí se congregaban los peores tipos, y 
la base del negocio, no era solamente el es- 
pectáculo, sino la venta de bebidas. Aquello 
fué un vergonzoso antro de sordidez y co- 
rrupción. 

En 1870 y tantos, se inició un acampaña 
con el difícil propósito de sanear esos luga- 
res de mala reputación y vil entretenimien- 
to. Uno de los elementos más activos fué 
Miss Emma Cons, nieta de un inmigrante 
alemán, venido a la Gran. Bretaña en 1772. 

Cuando en sustitución de los inmundos co- 
bijos se construyeron pisos decorosos, al- 
guien tenía que encargarse de vigilar el 
comportamiento de los vecinos y de cobrar 
los alquileres. Emma Cons asumió tal ocu- 
pación. Y así, cobrando alquileres los lunes 
por la mañana, vió ojos amoratados, y ca- 
bezas achichonadas, producto común (entre 

hombres) de las francachelas de fin de 


viejo 


emana, al tiempo que las y (O 33 


de demos Compañía 


de “Old Vic” actuará 


eN A 


niños eran víctimas naturales dei despilfa- 
rro de un dinero que pudo haber llegado 
al hogar pero se quedó en la taberna. La 
vista de todo aquello hizo de Emma una 
decidida adversaria del alcohol y prestó de- 
cidido apoyo a la Coffe Palace Association 
(Asociación del Palacio del Café) que em- 
prendió la tarea de rivalizar, por medios 
más recomendables, con el “palacio de la 
ginebra”. De ahí surgió la idea del Café 
Music-Hal. Con algunos amigos músicos, 
cuyos nombres son todavía bien conocidos 
— Arthur Sullivan, Carl Rosa y Julius Be- 
nedict — Emma adquirió y abrió de nuevo 
el Victoria Hall (ex Royal Coburg) como 
teatro de varietés, con una programa de 
números cómicos — que se presentaba vin- 
co noches por semana — y un concierto se- 
manal. Claro que, por encima de todo, ha- 
bía una importante innovación; ¡no se, ser- 
vian licores! 

El Royal Coburg se transforma en el ta- 
bernario, desagradable y plebeyo Victoria 
Music Hall y éste pasa a ser el Victoria 
Concert Hall, con servicio de café, concier- 
tos y conferencias. No se hubiera logrado 
eso sin,mediar dos circunstancias. En primer 
término, el apoyo de inspirados entusiastas 
— algunos de ellos ricos — y, en segundo 
lugar, la existencia, entre la gente del sur 


ie “Edipo Rey” por el Ol 
vier en el papel de Edipo. Escenogratia de John Piper. 


musica y estudio, Una de las grandes 


Vic. Laurence O 


tajas del Old Vic, en la última veintena? 
pasado siglo era la posibilidad de que 


gestores contasen con 


las persona 


más sobresalientes de la época para lA 
ganización de los ciclos de conferencias 
llamaban éstas, “conferencias de 
porque tal era la modesta cantidad que 
había de pagar para tener acceso al 
y oir la vez de las máximas autoridades 


asuntos de suprema importancia social 


Más tarde se pasó :«al cultivo de la $8 
LoS comierzos, en 1889, fueron h 
mos. Sor: hoy muchas las personas que $ 
tintivamente, asocian el Old Vic con 5 
kespeare; sin embargo, no hubo all 
sentaciones shakespearianas (salvo las 1 
cialmente dadas cuando el teatro se UM 
Royal Coburg) hasta 1914, En realidas 
Old Vic fué incluso cine antes de 
a las obras clásicas de la escena. En 


primeros tiempos de la 


mildi 


cinematogri! 


cuando ésta se hallaba en lo que hoF 
consideraría como forma muy rudimentk 


se proyectaban allí películas los hunes 


la noche. Inmediatamente, la pantalla 
¡ya era 


convirtió en poderoso imán, y, 


> 


ra!, el Old Vic rindió beneficios de E 


Y, de este modo, gracias A UnA 


perseverante y fervorosa, el antiguo 
cio de la ginebra” pasó a ocupar el 


vel que aún habían de ensalzar más H 


Atkins, 


John Gielgud, Tyrone 


Charles Laughton, sir Ralph Richardson 


Laurence Olivier y otros. 


La Segunda Guerra Mundial hizo que 
setiembre de 1939, y por el peligro de de 
bardeos, se cerrasen los teatros. Pero lr 
currió algún tiempo sin que ocurriera A 


y algunos locales de espectáculos 50m 
zarov' a abrir sus puertas. En abri de Ñ 


el Old Vic puso en escena “El rey 


“La tempestad”, actuando de 


E 


en ambas obras, John Gielguld GS 


Barker fué un brillante asesor: 


[es Londres, de un deseo insatisfecho áxiginmldstrarse públicamente. SIMA 


< 


prada fué breve. Las fuerzas nazis 
r iron las defensas occidentales. La cal- 
ma de los primeros meses de la contienda 
se había convertido en un huracán. 

Vino luego la etapa de los grandes bom- * 
y» bardeos, durante la que el Old Vic resultó 
'. seriamente dañado, hasta el punto de que 
' sólo quedaron en pie sus muros exteriores. . 
” La compañía, dirigida por Tyrone Guthrie, 
tuvo que marcharse a otra parte, exacta- 
mente igual que Shakespeare y sus compa- 
ñeros hubieron de abandonar Londres «en 
tiempo de peste. Se encontró alojamiento «n 
Burnley, al norte de Inglaterra, y las tour- 
nées artisticas entonces realizadas llevaron 
una labor escénicas de muy alta calidad a 
las zonas obreras y fabriles y a las nuevas 
hosterías construídas para los obreros de las 
fábricas de municiones. El Playhouse, de 
Liverpool, fué otro de los lugares de actua- 
ción de las huestes del Old Vic, en tiempo 
de guerre. Pero antes de que terminasen 
las hostilidades (ty en el peor periodo de 
las bomhas volantes) la compañía se hallaba 
de regreso en Londres, con brillantes tem- 
poradas en el New Theatr,e organizadas en 
asociación con sir Bronson Albery, El Con- 
“sejo de las Artes, constituido poco tiempo 
antes, había ayudado a salvar su viejo, ex- 
-quisito, pero difícil de administrar, Theatre 
“Royal, y allí se fundó y prosperó — pese a 
muchas dificultades — el conjunto artístico 
que vino a llamarse Old Vic de Bristol. Alli 
fué también donde el actual director de la 
compañía en Londres, Hugh Hunt, conso- 
lidó la reputación que había, logrado en 
provincias antes de la contienda bélica. 

Las temporadas del New Theatre, con 
una constante sucesión de ases de la escena 
— sir Laurence Olivier, sir Ralph Richard- 
son y otros muchos — marcaron el más al- 
to nivel de actuación logrado hasta entonces 
por el Old Vic. La compañía actuó, con 
enorme éxito en Nueva York, así como en 
Australia y Nueva Zelandía. Pero aquello 
era el “Vic” del elegante distrito del West 
End, no la antigua institución del sur de 
Londres, con su cordial atmósfera de café 
«y bollos, y la democrática camaradería del 
público. Fué necesario subir los precios, 
porque había que pagar por esta nueva cia- 
se de “réclame”. La compañía pasó á ser 
el núcleo de un Teatro Nacional... pero a 
buen costo, 

Transcurrió mucho tiempo antes de ini- 
ciarse la reconstrucción del viejo edificio, 
y hasta cinco años y medio después de ce- 
sar las hostilidades en Europa no quedó el 
local en condiciones de volver a ser utili- 
zado. 

Entre tanto, han tenido lugar algunos he- 
chos de importancia. El Gobierno ha pro- 
metido construir un Teatro Nacional, y la 
compañía del Old Vic es la elegida para ocu- 
par su escenario. La Junta del Teatro Na- 
cional de Shakespeare, que viene recau- 
dando fondos, lenta "pero constantemente, 
desde hace muchos años, pasó a formar par- 
te del nuevo plan. De este modo se han 
unificado los propósitos y los esfuerzos. Pe- 
ro el Nueva Teatro Nacional sigue siendo 
una promesa, que pudiera no cumplirse si 
los imposibilitasen las circunstancias econó- 
micas del país. El propio Old Vic, es decir, 
el edificio reconstruído en las proximidades 
de la Estación de Waterloo, forma ahora 
parte del plan de Teatro Nacional. Por eso, 
en su renacimiento se encuentra con “na 
nueva gloria... lo que supone asimismo 

una nueva responsabilidad. 
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BAZAR “PRECIOS tAO/R 
ANDES 1256 


ESQUINA SORIANO 
TELEFONO 82460 


casa centrar SARANDI 620 


Mongo plástico 
focetado 


Fabricación 
Francesa 


1 PARA TORTA 
Í PARA MESA 


EL JUEGO DE 2 
PIEZAS AL INCREI- 
BLE PRECIO DE 


hasta 6 juegos por cliente 


Esta oferta es válida solamente para 
EL LUNES 14 DF MAYO 
Los pedidos de compoño SOLAMENTE SE ACEPTAN 
acompoñados del giro postal correspondiente, 
En nuestra Cosa Central y en lo Sucursal 
Punta del Este, Avda. Gorlero 522. 


VEA EXPOSICION EN 
NUESTRAS 11 VIDRIERAS 


BATZAI¡R 


La Sensación 


ANDES 1256 ESQUINA SORIANO 
CASA CENTRAL SARANDI 620 


Suiza sufrió 1 
cientemente 
tragedia, qu6 


Dos aspectos de la 
avalancha al  ini- 
ciarse, en la región 
de Scheidegg. Una 
masa del glaciar 
se abate sobre 
otros “picos redu- 
ciendo a polvo 
otros gruesos blo- 
ques, y aumentan- 
do, rueda, entre 
truenos, hacia el 
valle. entre una 
nube de espuma 
blanca, arrasando 
pueblos y segando 
vidas. 


de Y 


San Gotardo blo 
queado po le 


BODA GATTI VELAZQUEZ 
IRISARRI DARRIUULAT 


E la Cripta de Don Bosco tuvo lugar la boda .e la señorita Ma- 

ría Elena Irisarri Darriuulat con el señor José Gatti Velázquez. 
La ceremonia nupcial fué presenciada por los parientes y amigos 
de los novios; y actuaron de padrinos, la señora Luisa Velázquez 
de Gatti y el señor José Gatti. 


En esta foto puede verse a la joven pareja, después de la ceremonia 
religiosa 


Parte de la cabecera: Dr. Tabaré Regules 

Presidente de la Criolla Sr, Rodríguez Lo- 

pez, Presidente de “El Pericón” señorita 

Liana Montaño Rovira, Pedro Barreto. 

Profesor Sabat Pebet, Sr. A. Montiel Ba- 
E llesteros. 


ALMUERZO Y FIESTA CRIOLLA 


A Asociación Nativista “El Pericón” ofreció un almuerzo y fiesta criolla 
conmemorando el segundo aniversario de su fundación. Se llevó a 
cabo en la sede de la Sociedad Criolla “Dr. Elías Regules” y congregó a 
un miumerosísimo público vinculado a la simpática institución, que realiza 
una interesante obra de difusión nativista en nuestro país. 


A 


DERECHA: La Srta. Gloria Sierra y el señor Barruti durante una de nues- 
tras danzas criollas, que fué bailada en forma admirable, por su auténtico 
donaire nativo. 


ABAJO, DERECHA: Durante la fiesta: Srta. Martha Christophersen, Srta 
María del Carmen Carlevaro, Srta. Chicha Sotero, Srta. Lala Cabrera, Sr 
Geraráic Barcala. Sr. Luis Alvaro Montaño Rovira, Sr. Gastón Boero, Sr | 
Eduardo Martínez. 


Was Srtas de Escurra 
distinguidas figuras de 
la sociedad argentina. 
interpretaron con  in- 
comparable gracia bailes 
y canciones de sú pais. 
TC Representaron a la so- 
ciedad nativista ¡de su 
patria “El Cardón”. 


DERECHA: Durante la 
parrillada puede. verse 
al la señorita Mercedes 
García Nunes, señorita 
Carmen Carlevafo, se- 
ñorita Chiche Zaparrart, 
señorita Antonieta Arto- 
la y señor Gastón Boero 


e 


A 


E llevó a cabo en la Igles1a 
de San Juan Bautista, la 
boda de la Srta. Bertha Alv- 
rez Ruibal coa el Sr. Luis Fe 
l:ipe Aramayo (h.), pertenecien- 
te a una distinguida familia bo- 
liviana. Los parientes y amigos 
de la joven pareja asistieron 2 
la ceremonia religirsa, que dió 
lugar a una destacada nota nup- 
cial. Los padres de la novia 
ofrecieron una recepción en su 
residencia, de la que participa- 
ron conocidos elementos de! 
ambiente. 


; Ñ d A 

El Sr. Luis Felipe Aramayo (h.) La desposada llega al temp 
la Srta. Bertha Alvarez Pui- avompañada por su padre PpR 

al, posan para nuestra revisti drino, Sr, Gonzalo Alvarez 


Los novios salti- 

dan a la Sra. AL 

ba Lea Plaza de 
Aramayo. 


Los padrinos de la boda: Sr. Luis Felipe Aramayo, Sra. Sara 
de Alvarez, Sr. Gonzalo Alvarez y Sra. Alba Lea Plaza de Aran 


La Sra. Sara Alvarez Ruibal de Abal, Sra. Raquel Donamari ll 
nueva pareja cortando la tradicional de Methol, Sra. Ginette Ortega de Larrauri, Srta. Norma Al 
torta de hodas. 


' Piénselo. Mire a su alrededor y en todas 
Partes "verá mujeres —no importa de qué 
S cuyo cutis fresco es un verdadero 
tanto. ¿Sabe Ud. por qué? Ellas cui- 
An su cutis con Crema Pond's “'C”. 
Y Ud.? ¡Hágalo también! Despierte la 
ormida frescura de su cutis con el más 
ple y eficaz tratamiento de belleza. 


h tamiento Facial Pond*s 
MPIEZA Y FRESCURA 


a: Aplique Crema Pond's “*C” 
cara y el'cuello, trazando suaves 


Hermosa dama argentina de cautivante personalidad. 


Un cutis naturalmente 
no es un privilegio 


círculos con la yema de los dedos hacia 
afuera. Sus especiales ingredientes ablan- 
dan el maquillaje, remueven las impu- 
rezas y disuelven la grasitud acumulada 
en los poros. Quítela luego con una toa- 
llita absorbente. Su cutis quedará inma- 
culadamente limpio y bien lubricado. 


Frescura: Refresque varias veces su cara 
con agua fría. Comprobará asombrada 
y satisfecha, cómo su cutis estimulado, 
*“* despierta '* con nuevo encanto y lu- 
cirá con radiante juventud. 


Digitized by Go ¡gle 


Es ENCANTADORA... 


La atractiva señora Peuser 

de López, sabe que los ojos que 
la admiran se detienen siempre 
en su cutis fresco y suave, 

del que parece irradiar todo 

el encanto de su interesante 
personalidad. Por eso... 


“Hay que ver qué cambio... 
qué nueva juventud y belleza 
luce el cutis con el Tratamiento 
“Limpieza y Frescura” de 
Crema Pond's “C” — dice con 
entusiasmo la bellísima señora 
Peuser de López”. 


hermoso 


Adquiérala en los tamaños grande y gigante. 
Son más económicos. 


Original from 
THE UNIVERSITY OF TEXAS 


En Windsor Gallery recordamos entre to- 
do el conjunto de obras de arte: un juego de 
mesa completo de porcelana del Cantón pri. 
mitivo de 1770. Esta es una maravillosa pie- 
za única y digna de la más exigente colec- 
ción. Un juego de té de plata trabajada a 
mano, joya de excepcional valor, ya que es. 
tá historiada con diseños que representan los 
cuadros del famoso pintor Daniel Teniers 
durante el siglo XVII. Dentro de los marfi- 
les; una de la scolecciones más completas 
que se han visto, están los fabricados en la 
India en el siglo XIX y que vor primera vez 
se ven en el país; y los chinos pertenecien- 
tes a la conocida Colección de Grumet (Pa- 
rís) donde cada una de las piezas, de extra- 
ordinaria belleza, ha sido firmada por su 
creador y datan del siglo pasado. Piezas 
únicas, hechas del mismo material antes 
mencionado, son dos juegos de ajedrez con- 
cebidos en la India del siglo XVIII. Tradi- 
ción e historia hablan por medio de la gra- 
cia en esas antiquísimas civilizaciones, uno 
representa un combate entre ingleses e hin- 
dúes y el otro la popular leyenda de los 


trompeteros. Cristo italiano del siglo XVIII 
en una talla de trabajo excepcional. Una 


porcelana de Meissen del siglo XVIII inti- 
tulada “Venus y los Tritones”, que encan- 
ta por la pureza de sus líneas esculturales 
y por su colorido indescriptible. 


En la boda Horta Fernández-Berro Mayer: 
la Sra. Lina Mayer de Berro, con traje de 
ceremonia de terciopelo negro; tocado de la- 
ma plateada y dos paradis negros; alhajas 
entiguas. 

La Sra. Elvira Henderson de Horta, con 
traje de ceremonia de pequín negro de cola; 
alhajas de brillantes; tocado plateado bor- 
dado en el tono y dos poufs de aigrettes gri- 
ses. ; 

La Sra. Esther Berro Mayer de Alvarez, 
con traje de ceremonia de encaje negro; to- 
cado de terciopelo plateado y un pouf a un 
costado; alhajas de oro. 

La Sra. Sara Horta Fernández, con traje 
de ceremonia de raso «narrón; toca verde se- 
co y un pouf de tul al tono. 

La Sra. Malvina Castro de Horta, con 
traje de ceremonia de dos piezas de gros 
negro, cuello de armiño de verano; tocado 
de terciopelo dorado bordado en perlas y pa- 
radis marrones. 

La Sra. Reina Villegas Berro de Bermú- 
dez, con traje de ceremonia en velours de 
lana negro y un lazo de satin al tono; toca 
de plumas blancas. 5 : 

La Sra. María Ofelia Pittaluga de Horta, 
con traje de ceremonia de seda negra y sa- 
tin al tono; alhajas de brillantes; sombrero 
gris y aigrettes a] tono. 

La Sra. Angela García Lagos de Bolz, 
con traje de ceremonia negro; tocado de 


ne 


'- CREACIONES 


= 


Uno de los últimos modelos de Lanvin; que 


tiene gran interés en el particular movi- 
miento de la falda; es muy atractivo, pero 
no totalmente revolucionario. 


| 


da 'de seda de un rojo lavado; la blusa del * 


terciopelo y aigrettes al tono; estola de vi- 


són. 
La Sra. María Esther Hontou de Berro, 


con traje de taffetas negro de falda dra- 


peada a un costado y cuello alto estilo Tu- 
dor; sombrero de terciopelo al tono. 

La Sra. Catalina Becú de Berro, con tra- 
je de satin marrón; sombrero color beige- 
gris. j 

La Sra. Lina Hontou de Berro, con traje 
de satin negro y strass; sombrero gris perla, 

La Srta. María Malvina Horta Castro, con 
traje de encaje de Clunny blanco y viso 
negro; sombrero rojo bordado en azabache. 

En la última exhibición de modelos, que 
presentó lo más novedoso dentro de la lí 
nea francesa no encontramos grandes cam- 
bios dignos de mención para nuestras ele- 
gantes con respecto a la temporada pasada. 
Por tal motivo creemos de mayor interés la 
descripción directa de ulgunos de los trajes 
que a nuestro entender tuvieron especial 
“chic”. 

“San Sebastián” de J. Fath: traje de dos 
piezas de paño marrón con chaqueta forra- 


DI:SDE 1858 


JOYEROS 


pl 


_ > 
mismo. material y moña de grandes dime. 
siones. . 

Conjunto de C, Dior en paño negro; las 
selapas del tailleur color habano y atrás 
- «a pieza ajustada a la espalda en la parte 
de arriba de hombro a hombro y que se 
puede considerar como una innovación den- 
tro de la moda. 

Traje negro de línea; falda tubo, en el 
corsage atrás y adelante una pieza blanca y 
a menudo tablas terminando en pico. 

Traje verde oscuro de linea muy sobria 
teniendo en las mangas, del hombro al pu: 
ño, una pieza angosta y recta de terciopelo 
marrón. a 

Traje de dos piezas de terciopelo negro 
de Piguet con cuello alto y cerrado; puños 
de piel de tigre; sonbrero de velour al tono 
y un adorno de la piel antes mombrada. 

“Sheik” de Lecont en gasa negra y viso 
al tono muy angosto, ancho descote en V: 
sombrero de raso blanco. 

“Debussy” de C. Dior, traje de baile de 
inspiración romántica de inmensa falda de 
varias cavas de encaje blanco y tul armo- 


' nicsamente combinados, armada con trino. 


linan y prímoroso viso; echarpe de tul a: 
tone. io E ; 
Traje de baile blanco de la línea más her- 
mosa en su falda de proporciones fabulosas, 
hecho en taffetas.y atravesado de un lado 
a otro én forma desigual por encaje negro 
y en el medio del mismo un detalle de ter- 
ciopelo al tono, acabando atrás en una mo 
ña semejando una enorme mariposa... 
Traje de baile de C. Dior con vigo beige, 
falda de tul »marrón y el cuerpo muy cel- 
do “en color manteca y enteramen ado 
en paillette dorado, sin hombros, atrás 
adornado salvo a la altura de la cintu 
Traje de baile de Piguet en terciovelo ne 
gro de falda tubular; el descote sin tirante: 
bordeado de armiño, pero el detalle órigina! 
y pleno de atractivo lo constituía UNA capa 
ajustada y formando parte del traje, pren- 


dida arriba en un costado y cerca del euelio, 
que al ser desabrochada caía hacia atrás en 
forma de cola. Y 


El traje de baile llamado “Mozart” con 
viso rosa; arriba de tul blanco y dos pests 


ñas laterales de arriba hacia abajo en 0 
ganza labrada; cuerpo rosa sin br yu 
menudo borde de tul; echarpe del mismo 
material. € 


Traje de medio vestir de Balanelaga de 
falda tubular en taffetas negro, po Ens 
todo bordado en verde y negro, abajo tenia 
una amplitud en forma de flor... 
Dos detalles muy originales fueron los si- 
guientes: un sombrero rosa con un tul que 
partiendo de un costado pasaba porel cut- 
llo y acababa del otro lado con una flor 
celeste y ese detalle -al moverse podía colo 
carse en el vestido marrón de gran descote 
como original remate; y con un traje de 
rredio vestir de Paquin en color negro; $" 
bre un costado de la falda al principio de 
una rara pieza un ramo de violetas de c2 
bos negros, que podía ponerse en el descolí 
o bien al desprenderse se transformaba 
en guantes negros con el puño de violelis 


r 
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PUNTA DEL ESTE 
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Presentamos un formidable surtido, en Paños 
Nacionales y Extranjeros en la escala mas 
: completa de calidades. colores y precios. 
KASHA pura lana tejido práctico en co- PAÑO de lona peinada en calidad su- 
E lores varios perior selección de colores 11 00 
Z ancho 1,40, el metro $ ancho 1.40, el metro $ . 
: PAÑO estilo Inglés en diversos 4 50 DUVETINE de pura lana tostado, marrón, 
. labrados, ancho 1.40, el metro $ Y» azul y negro, 11 50 
4 5 a 
PAÑO liso en colores de moda 5 50 encho 14% el esto 
Incluso negro, ancho 1.40, el mt. $u. Polea? dl suave variedad de tonos, 
A tejido indicado para sacos 
i es Br en varledad 5 50 de niña, ancho 1.40, el metro ,12.00 
= ancho 1.40, el metro ... PAÑOS estilo inglés boutoné y fantasía 
nn 4 . z 
:3 PAÑO liviano en fina lana, ideal para Gran nañadod de Sitabos a 
:' tapados y trajes de chaqueta en la go- oncho 1.40, el metro +12 00 
7 ma completa de colores, PELIKAN, paño labrado colores 
z ancho 1.35, el metro $ 6.00 clósicos, ancho 1.40, el metro $ 1 3.00 
e PAÑO liso en suave calidad $ 6.80 DUVETINES y paños labrados, colores lisos, 
ancho 1.40, el metro ; 
¡ ideal para tapados de vestir 13 50 
PAÑO jaspeado y guadrillé, gran varie- y sport, ancho 1.40, el metro $ . 
dad de colores, Ñ 
ñ ancho 1.40, el metro ,1.20 Bo po cd inglés, Ñ 500 
a PAÑO de lana muy suave, colores deli- ancho 1.40, el metro $ S 
y cados para la presente estación 7 50 
el ho 1.40, el $ñ. PAÑO tricotine en lana pei- 
> pedo 100 NEO nada, ancho 1,40, el metro 16.00 


Ñ 


EN TERCIOPELOS, PANAS, FELPAS Y ASTRAKANES, 


Clientes del 


AGRACIADA 


rreo, 


2302 


souple, colores de moda, 
ancho 1.40, el metro 


dad de colores, 
ancho 1.40, el metro 


PAÑOS lisos y estilo Inglés en 
rledad de diseños y colores 
ancho 1.40, el metro 


azul y negro, 
ancho 1.40, el metro 


vestir colores clásicos, 
ancho 1.40, el metro 


UN CONJUNTO DE GRAN ATRACCIÓN 


Interior: 
indicando con 


Soliciten muestras por Co- 
claridad las telas deseadas. 


AL FLORES 


BOUTONE para tapados Sport, 
calidad superior, ancho 1.40 el mt. 


,1.50 


PAÑO gabardina en lana peinada muy 


, 1.80 


PAÑO de lana asargado, extensa varie- 


,8.50 
gran vo- 


,9.00 


PAÑO liso en colores tostado, marrón, 


,9.50 


PAÑO gabardina ideal para tapados de 


,90.50 


23) 


DUVETINE en fina lana, calidad 18 50 


muy suave ancho 1.40, el metro $ * 


PAÑO Pelikán inglés, en negro $ 20.00 


solamente, ancho 1.40, el metro 

DUVETINES y gamuzas francesas e ingle- 
e anche ppal $ 24.00 
PAÑOS Liberty, Castor y Amazonas, de 
o DE 
superior, ancho 1.40,0l mec 5 20.00 


DUVETINE fantasia inglesa en marrón, 


azul y negro, ,30.00 


ancho 1.40, el metro 


3 fronD É 
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DESFILE DE MODELOS 
DE BENEFICENCIA 


E llevó a cabo en los salones del Parque Hotel, un des- 
file de modelos de beneficencia organizado por una co- 
misión de damas presidi da por la Sra. María Elena Uriart: 
le Montero. Esto dió lugar a una de las reuniones munda- 
f brillantes de los últimos tiempos, que. muchas 


figuras fem ce 


nuestra sociedad asistiopre 


¿de la elegan H 


Algunas damas pertenecientes a la comisión organizadora: 

la presidenta, Sra. Maria Elena Uriarte de Montero, Sra. 

Sara Vázquez de Aramendía, Sra. Faustina Secco de Vili- 
lla, Sra. Ivonne Faget de Saavedra 


Llamó poderosamente la 
atención del selecto público 
asistente, este magnífico vi- 
són platinado, un modelo de 
Maxmilian de Nueva York, 
adquirido en exclusividad y 
presentado por la Peleteria 
Holandesa. El magnífico sa- 
co realza la elegancia de 
este vestido típicamente 
francés, de corte tubular y 
escote pronunciado 


(Derecha). La extraordina- 
ria capa de visón “Royal 
Pastel” — el nuevo tono de 
moda — constituyó una no- 
ta de verdadero interés. — 
El modelo diseñado por 
Russeks de Nueva York, fué 
presentado por la conocida 
casa. la Peletería Holande- 
sa. Fué acompañada es.a Ca- 
pa por uno de los más her- 
mosos trajes de medic 


vestir 


El cabello lavado con jabón 
queda opaco. HALO lo deja 
limpio, brillante. perfumado! 


a Ba 


Pueden verse entre otras a las Sras. Elisa Artagaveytia d 
dal Castill a Elena Martinez de Folle; Sra Maria 
ala de Pons. Isabel Llovet de D 
rra de Martinelli 


A Bs No es jabón. No mduce fragante y 


q es crema. Halo 
0 no deja película 
5 


jabonosa que necesita enjuague 


í = : ¿ y ; A - á 7 
ES apaca el cabello! de limón o vinagre. . ¿ y ? 

Hace desaparecer la JA A Halo deja el cabello : . De. 

” í Ñ La ; h a 


aespuma aún en 


aguas duras. y no q > 3 d 


caspa suelta acumu- ASE sunve, fácil de pei- 
lada en el cabello E = de nar y... con gloriosos 
y cuero cabelludo. e reflejos naturales! 
- 

¡Sí, hasta los más finos jabones, y champues 
ocultan el brillo natural de sus cabellos con una 

película jabonosa que retiene el polvo y la su- 

ciedad! Halo hec 

tentado, no contiene ¡ 


¡Así, desde la primer 
descubre la belle 

limpio, radiante, p edo! Ci np A 
hoy Halo, el Champú favorito de | 


HALO REVELA LA BELLEZA QU Gu Qie 


Calendo 


indica el tiempo y*la fecha 4 
? — Antimaanetico 


AO 


168 PRIMEROS PREMIOS 


OVADO 


VENTA Y SERVICIO EN LAS MEJORES JOYERIAS Y RELOJERIAS 


bh 
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Srta. Esther Quintela Sosa Diaz, Srta. Violeta Parietti Stirling, Sr, Jorge Caubarrere, 
Srta. Amalia Garese, Sr. Jimmy Moor. 


DERECHA: Srta. Mercedes Jauregui Aldao,. Sres. Horacio y Alvaro Pizzorno Pereira. 


ABAJO: Sr. Carlos Caorsi, Srta. Esther Horta y Srta. Graciella Berhouet. 


ABAJO, DERECHA: Srtas. Sonia Puppo, Martha Puppo, Ana Etchegaray, María 
Elena Puppo y Sres. Enrique Buñol y José Aguerre, | 


Y 
, 
E* Carrasco Polo Club organizó un t ile 
rugby. Este tuvo lugar en uno de nue 
unió a muchos elementos vincula 
deportiva, y con tal motivo se 0 
Ofrecemos algunas notas tomadas di 


y NM 


Y. 


e 


ASS 


o 


¡ P Srtas. Beatriz Zeni y Elena Queirolo, Sr. G. Pigurina, 
es Carrau Mu- de 


ARRIBA, DERECHA: Srta. Merced 
: noz y Sr. Pablo Donagaray Susena, 


y Sr. Pe- 


- DERECHA: Srta, Raquel Mérola Sóñora 
dro D. Bell. 


. 


ABAJO: Srtas. Mercedes Villar Eastman, Susana 
«Castellanos Pleitf, Sofía Castellanos Garabelli o 
Ivonne Cantonnet Stirling, > 


ABAJO, DERECHA: Sr. Gonzalo Cibils, Sria. Gra: 
Pisano Abal, Sr, Jorge 


ciela Antuña, Srta, Martha 
Castro. 


AS 
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El momento. de la ceremonia nupcial 
v el Cardenal Tedeschini deposita su hi 


EN la Basílica de San Pedro, una de MY: 
joyas arquitectónicas del mundo € , 
lico, tuvo lugar la boda de la hija del Beas 
bLajador del Uruguay ante la Santa la 
señorita Lina Carbonell Mourigán compi 
señor Fernando Olliú Chiazzaro, El cu 
diplomático ,en pleno, las figuras más 
lientes de la nobleza y sociedad rom 
asistieron a la ceremonia religiosa, queH 
llevó a cabo-cón misa de velaciones yW 
oficiada por el Cardenal Tedeschini 4 
luego de la boda dirigió unas cmocó 
tes palabras en español a la joven PM 
Por primera vez fué interpretada MB 
ciudad del Vaticano el Ave María del 
zobispo de Montevideo monseñor José WM 
ría Barbieri y los famosos coros de li B 
pella Giulia entonaron obras de mi 
sacra, Además da la sobernia bellem% 
templo y de todas sus riquezas Aris 
incomparables, algunas notas de MBR 
para nuestras lectoras son los detalles 
las toilettes que se presentaron en toda 
magnificencia de la particular elegant 
mana que se distingue por su finura YH 
especial en sus alhajas y con una trad 
de siglos. Dentro de los regalos que WS 
llamaron la atención están: unas piels4 
plata antiquísima en su soberbio talls0n 
del Cuerpo Diplomático. Una hermosók 
bandeja de plata del Embajador UNB 
yo en Italia Dr. Cyro Giambruno. Un mi , 
nífico anillo de esmeraldas y brillaniés 
la Srá. de Secco Illa. Una scberbia K 
antigua del altar de la Cátedra del 
sílica de San Pedro de los Ma:ques%5 
Sacchetti, Una rara pieza antigua de Pl 
labrada de los Condes de Antamotá 
go cubiertos de plata de la familia W 
novia. Anillo perla y brillantes de WAMBb: 
Sanguinetti. Fueron testigos el DecamiBge)), 
Cuerpo Diplomático, Ministra de CM 
te la Santa Sede, señor Luis Sube 
Embajador del Uruguay en Roma DrYN 
ro Giambruno, por la novia; y PHN 
vio los señores Embajador del Brasil al 
Suiza Sr. Lousala y el Conde Piero 04 
tamoro, ' 
E, 
La novia lució un precioso mA: 
Schubert, uno de los más famosos UE 
tos italianos, en raso blanco; cast tedas 
lette en azahares y manto de tul de 
xJlón; en la mano el rosario a 
el- Paga y un ramo de 4% 


La ceremonia nup 
cial, Entre el Baía- 
guín y el Altar se 
gntuentran los bar- 
£os tapizados de 
Terciopelo rojo ocu- 
pados por ca'ifica 
das figuras. 


Durante la ceremo 
ma. A más de los 
hovios, puede verse 
la la 12q.) Embaja 
dor del Uruguay an-; 
te la Senta Sedz, 
Dr .Altredo Carbo- 
hell Debeli y Sra 

(que lució un mo- 
elo de Dior en se- 
da gris; capelina de 
tin negra y aigret- 
les al tono diseñada 
por Paulette;  alha- 
Jes de perlas y bri- 
llantes; soberbia es- 
lola de visón) y a 
la derecha a dos de 
los principales tes- 
figos: Embajador del 
Uruguay en Italia, 
r. Cyro Giambru- 
ño > Conde de An- 

temoro. 
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NCAA NE, 


Le 


jornada " 
profesional >, 
a A : 

on el dE 


Estadio y NA of a 


y 


Gol de Peñarol. Migue 
logra vencer por prime- 
ra vez a Aguirre, iles- 
pués de una serie de in 
cidencias frente a la va- 
lla centralótila y el r-- 
cibir pase de Abbadia, 
Aquí están los zagueros 
junto al guardián «e: 
* pués del tanto. 


a 


Un leve repunte de PEÑAROL que batió a CENT 


y sorpresivo retroceso del conjunto de NACIO 


N?2 llegó Peñarol a establecer una ac- 
tuación de brillo, perd no hay dudas 
que el equipo repuntó en relación a sus 
áltimas presentaciones. El conjunto jugó 
con muchos bríos y aunque exhibió siem- 
pre bastante desorganización, tuvo virtudes 
que es necesario destacar y que últimamen- 
te se habían hecho notar en demasía. Ante 
todo Verela se adueñó de su puesto, el cen- 
tro del campo, cuando fué preciso, y estu- 
vo encima del hombre-que a su criterio 
era necesario inmovilizar. Con esta acción, 
el veterano player pudo repuntar un cin- 
cuenta por ciento en su juego y le sobró 
paño para acompañar la dalentera como era 
hace un' tiempo su característica; jugador 
fogoso y clásico, puede hace-lo todo sin 
perder el contacto con su puesto. También 
la avanzada tuvo más flexibilidad —por-la 
acción de Varela— y pese a que .no llegó 
a conformar nunca, tuvo buenos momentos. 
Ahí están, por lo demás, los goles marca- 
dos para apuntar una reacción en su codi- 
cia. La marcación de la extrema defensa 


Tuvo, pese a los goles, una actuación sobresaliente el guardameta 
le los palermitanos. Aqui está arriesgándose ante un (iro fulmi- 
nante de Miguez, apareciendo al fondo Abbadie y Vidal, 


” 


LL 15 


IDA 


por CARPENTIER 


fué la misma y aunque Etchegoyen fracasó 
el sistema no tambaleó. Es verdad aue Cen- 
tral no está aún pronto, más lo cierto es 
que Peñarol jugó mejo: y puede estar en 
camino de jugar más aún. El match tuvo 
un trámite interesante, porque al comienzo 
el perdedor marcó su tanto y ello dió re- 
novado impulso en sus acciones subsistien- 
do el empate hasta la terminación del 
tiempo. > y 

Desvués, gracias a la codicia de Ghiggia 
y a la estrategia de Schiaffino, Peñarol se 
adueñó del campo y ganó bien. Un match, 
en fin, agradable, sin grandes tonalidades y 
la seguridad de que Peñarol se está reen- 
contrando a sí mismo. E 

Un día después, Nacional nos daba la 
gran sorpresa, no por una gran actuación, 
sino porque jugó rematadamente mal; tari 
mal que hacía muchos años que los trico- 
lores no jugaban así. Note el lector que Li- 
verpool jugó poco y a nuestro criterio de- 
bió ganar el partido, que se definió con un 
tanto a favor de Nacional. Solamente se 


Y 
q > 


mostró sólido su triángulo fi 

esta linea el arquero Peñalva £ 
llamente magnífico. Después le 
tuvieron bajos y la delantera 
ceso de pases, falta de 1emate, | 
la coordinación. Pero especial 
puntualizarse que no es posible 
delantero —hablamos de Fizel— 
los extremos, no ocupando nunca 
y perdiendo, por lo tanto, su lí 
fundidad por el medio. Por otrá 
Bermúdez ni Pérez tuvieron se 
colaboración, - perdiéndose si 
acción completamente anodir 

do práctico. No ext:añó, ent 
defensa de Liverpool, bien 

ra con un gran handicap a fai 
pudiera impulsar hacia adelani 
wards, que al final estuvieron” 
liquidar el match a su favor. $ 
salvó a Nacional. Nacional, er 
por un trance difícil debido 
errores que deberá corregir 

su chance y su prestigio, 


Di Mateo se apresta a tomar un tiro por elevación, f 
atentos los delanteros de Nacional. El guardián estu 
los delanteros tricolores en una pésima tard 


PO 
malófilo Fizel. En 
o € ambos el domingo 

> 's el arquero. 
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Fizel pierde un gol hecho. Se había cortado hacia la valla ; 


: por apresurarse al tirar 
la pelota rebotó en el cuerpo de Di 


Mateo, que pudo alejar. 
ABAJO: Rodríguez Andtade frente al delantero centro Miguez. Estuvo bien el half 
y repuntó el centre forward. Fué agradable el partido. 


remarca. e AEMpeS:> Un pasaje de la misma El ganador llegand. a la 

ene e y de . 5 

PRE ERE, Avena competencia. meta, despues de de- 

dE? e una serie de calificados rir- mostrar su «superioridad 

¡908 Su desempeño fué brillante. EE 
3 sobre sus adversarios. 


| | 
¡ENRIQUE DEMARCO sE ADJUDICO LA CARRERA LLUB DE L05 SOLOS 
CICLISTA “DOBLE. SANTA LUCIA". i | 


¿Desea Ud. alternar su soledad 
con el trato de personas cultas y 
honorables? Pida informes por 
escrito a: 


q , 
PUVO características salientes la dispu- 


lO victoria en forma fácil. Suveró lejos a ci- 
ta del la tradicional prueba ciclista 


clistas de la categoría de Fassini, Lucerna, 
Dortta, Bilhere y Atilio Francois, que en 


ese orden lo escoltaron a la llegada. Fué, A. Z. A. 6143 
dos ruteros. Enrique Demarco, que es en suma, ung interesante prueba que agre- 
Ede nuestros más firmes elementos y — gó un; ágina brillante a la ya tradicional | POSTE RESTANTE 
algún tiempo no ha tenido ie (QU Srrgte (e 


ble Santa Lucía”, que se cumplió el úl- 
lo domingo con la participación de ca- 


a. 
e merecía, logró éstx veayl: 


, An 


'fronte a Palmaisis o 
marcando con Ja: 


¡temer el pags y 
¡estado físico 


' ya Un gran triunfo 


LAS ULTIMAS 


Vasco es superior a Palmeiras 


sus líneas. 


La estrategia b; 


frente a la táctica de los ur: 


E confrontación entre nuestro fútbol y 
el brasileño reabre nuevamente el de- 
bate sobre tácticas y calidad. Nosotros no 
tenemos la mínima duda de la superioridad 
del balompié local sobre el norteño, pero el 
tema es siempre interesante y más que esto, 
realmente apasionante. Por Otra parte, el 
lector aficionado, aún en la convicción que 
sustenta el cronista gusta del tema y tam- 
bién discute sobre las bondades cariocas, 
paulistanas o uruguayas. En estos días aún 
resuena en el ambiente el triunfo de Nacio- 
nal y las actuaciones cumplidas por el pri- 
mer equipo de Peñarol en Maracaná, Pa- 
caembú y el Estadio Centenario. 


VASCO Y PALMEIRAS. — Ante todo es 
necesario hablar del juego de cada uno de 
los conjuntos brasileños. Se creía y aun tal 
vez se siga creyendo que el campeón brasi- 
leño, Palmeiras, es superior al team de la 
Cruz de Malta. Se trata de un error que hi.- 
70 rápido camino aquí y en el Brasil a raiz 
del triunfo del conjunto de San Pablo sobre 
el de Ro. Se nos han hecho conocer los en- 
tretelones de este desenlace: Vasco actuó 
con suplentes, probó jugadores y además ni- 
70 entrar a algunos amateurs, Parece que 
no tenía mayor interés en el segundo juego 
en lograr la victoría por cuanto veía con 


simpatía el triunfo palmirense. Lo cierto «e 
que, exacta o no esta versión Vasco entrí” 
a la cancha debilitado. Y perdió. Pero vimos 
a los dos conjuntos y podemos afirmar q 
hay diferencias notorias a favor de Vasco” 
De ahí entonces la perfecta “normalidad 
de los desenlaces en los recientes juego? 
internacionales, donde los cariocas exhibie 
ron mejor técnica y trabazón, logrando ade 
más mayor puntaje. En cuanto al juego «1 
sí que despliegan los dos cuadros, difieren 
en poco pero es indudable que Vasco mare 
mejor y avanza en forma superior. Con Y 
misma agilidad de Palmeiras, tiene mejores 
hombres; con una disposición de sus hom 
bres en la cancha, muy parecida, Vasco s 
bresale nítidamente. Usan ambos la diago* 
nal en la marcación y el clásico peón e 
avance. Vasco tiene a Maneca en ese iris 
bajo; Palmeiras a Jair. Nuevamente salía 
la vista la superioridad carioca en esto ta 
bién pues Maneca es actualmente junto 
Ademir el mejor forward de Brasil, miei 
tras Jair, veterano y cuidadoso de sus “ar 
mas”, amenaza solamente con el tiro, Las? 
piezas pues idénticamente ubicadas en lh 
cancha — el sistema brasileño conocido 
rinden mucho más en Vasco que en Pak 
méeiras. Queda hecho así el análisis de amé 
bos conjuntos y demostrado el porqué de 
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triunfos de Vasco y de algunos 

e Palmeiras. 
EGO DE PEÑAROL. — Peñarol no 
| preparado para jugar matches de 
sabilidad. Falta de training, proble- 
e alineación por lesiones o baja en el 
lento de jugadores, etc. La verdad 
; aurinegros fueron a estas con- 
es en precarias condiciones. Lució 
njunto en el primer match juga- 
embú contra Palmeiras; primero, 
'su defensa rayó a gran altura en el 
fáctico y también y mucho porque el 
ario estaba lejos de ser una escuadra 
en su sistema ofensivo. Los auri- 
el mismo sistema defensivo, aflo. 
amente frente a Vasco en Mara- 
lemente porque el rival era otro, 
oso, más completo, más movedizo. 
Ó bien pero Vasco lo sobrepasó 
atrás y adelante. Sin embargo, 
njunto pudo haber ganado la par- 
mediar la expulsión de Varela. 
poco y Peñarol avanzando menos 
Oortunidades propicias. El resultado 
en pero pudo ser otro. Mas, ya había- 
que Peñarol hacía un juego de- 
do conservador. La delantera no mar- 
POr propios errores pero también y 
0'por un apoyo defectuoso de una re- 

De 


no cometió los errores de 
urinegros y probó que “marcando 
"se logra mantener prestigios 
por CARPENTIER 


. y 
E s AS 
q e, Le $ Y 2 
; MEN SAR 
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taguardia que se aplicó más a la defensa 
que al servicio de la pelota. Riephoff jugó 
nuevamente de half, por el flanco izquierdo 
no hubo apoyo y la avanzada sin apuntala- 
miento se diluyó en una acción muy opaca. 
Hubo entonces en Peñarol un error táctico 
evidente, falta de training ya apuntado y 
desorden cierto en la sincronización del jue- 
go y en el movimiento de las piezas. 

LO PEOR, EN MONTEVIDEO. — Con la 
lección aprendida en Pacaembú y no apro- 
vechada en Maracaná, Peñarol estaba en 
condiciones de corregir errores y esperar el 
lance con Palmeiras aquí en Montevideo 
casi seguro de vencer. Hubiera bastado que 
sus forwards tuvieran profundidad y codi- 
cia. Nada más. Precisamente en esto falló 
Peñarol. Siguió jugando como cuando “nos 
habían dicho” que Palmeiras era peligroso, 
se olvidó del ataque y nuevamente se apli- 
có en una defensa exagerada. Los aficiona- 
dos presenciaron este partido, aquilataron 
los errores de todo orden y saben bien có- 
mo y porqué se perdió. Peñarol sin estar 
bien podía haber ganado. Fué derrotado 
simplemente por errores propiós y no por 
una - superioridad del rival. 

NACIONAL Y SU*LOGICA VICTORIA. 
-—— Las setenta mil personas que fueron al 
Estadio a presenciar el juego Nacional-Paj. 


melras lo hicieron con el convencimiento de 
que el fútbol uruguayo sería vengado. Na- 
“cional sin estar aún “a punto” podía y de- 
bía vencer poniendo en práct:ca los métodos 
comunes que se usan en nuestro fútbol y 
recogiendo de paso la lección que Peñarol 
no había aprendido. Fué al ataque enérgica- 
mente y “paseó” a Palmeiras en el primer 


tiempo. Marcó un solo gol pero debió ha- 


ber marcado tres por lo menos. Palmeiras 
era el mismo de Pacaembú; habilidoso pero 
sin profundidad, trabado pero débil en el 
avance, bien situado en la defensa pero con 
puntos flojos. Al final, Palmeiras levantó, 


no porque fuera superior sino porque Na- 


cional cayó por agotamiento. 

Las cosas quedaban en su lugar y nues- 
tro fútbol probaba una vez más sobre la 
lógica pura que era superior al brasileño. 


Vasco da Gama superior a Palmeiras en es- 

trategia y en individualidades. Es más veloz 

y sin duda el mejor de los equipos profasio- 
nales brasileños. 


Aquí se ve bien la 
disciplina en la 


marcación de Pal- 

¿7 meiras, Se escapó 

£ un rival pero lo si- 

4 guen dos hombres 

. y ya Oberdam está 

e a punto de recoger 
5% la pelota. 


El five tricolor tu- 
vo momentos ex- 
cepc'onales en el 
primer período de 
juego, Fué una lí- 
nea completa que 
dió espectáculo, 
marcó un gol y 
erró varios. 


METODOS DIFERENTES Y UNA COM- 
PROBACION. — La defensa de Nacional no 
marcó en diagonal como Peñarol; marcó con 
su zaguero izquierdo sobre un entreala y 
los nalves de costado pegados a las puntas. 
Por momentos Nacional nos dió la impre- 
sión de que estaba trabajando con dos hal. 
ves volantes — Gómez y Durán — pero sí 
bien por momentos existió realmente eso, la 
verdad es que Durán, eje medio en Ram- 
pla, aún sigue con su costumbre de adelan- 
tarse tomando la línea del centre half. Pero 
esto no interesa en el momento; interesa sí, 

- afirmar que el conjunto tricolor con la 
marcación usual en los uruguayos frenó tan 
bien como Peñarol a Palmeiras en el primer 
match y hasta marcó mejor en determina- 
dos momentos sin usar la diagonal, pero 
siempre cubriendo perfectamente la zona 
dentro de una disciplina ejemplar en seguir 
un plan defensivo hasta el agotamiento. 

Los métodos usados por los conjuntos 
uruguayos hán sido pues diferentes. Peña- 
rol siguió marcación mal, 


con *£n en dia: 


Original from 


ese mismo lado. Ad 
der muy abajo ha 
cuatro halves. Nacion 
tegia como lo ha hech: 
están a la vista. Y es 
decir que Nacional. cam¿n 
a su estado físico. Lo tien 
perfección referida, pero 
al final resistió perfectamer 
de Palmeiras al tiempo que 
adelantado y marcando a | 
siempre la misma peligrosid: 
con ritmo más lento por el e: 
NECESARIA ACOTACIO z 
No podemos afirmar que Peña: 
nado no marcando en diagon 
estado físico y cuando tuvo zas 
Pacaembú — lució mucho esa d 
ro estamos convencidos que le 
sultado la marcación urugua 
arriba del rival y cuidand 
su zona. Eso hizo Nacional y 
Peñarol olvidó que hay que 
vencer y prefirió la defensa € 
ataque continuado. ¿Qué hubie 
en un match entre Vasco y 2 
cional habría encontrado má 
pero habría vencido. Por lo 
como lo hizo contra Palmeir: 
chance aquí en Montevideo. 
lo mismo en Maracaná cuan 
Torneo de Campeones si su 
es perfecto y mantiene in 
tudes que expuso aquí recien 
En lo que se relaciona con. 
tación con los brasileños y en lo 
a la conveniencia de usar deter 
cación una vez más nos inc! nar 
marcación de Nacional que ti 
año 49 la de Peñarol. Cuando el 
en diagonal — y así lo hacen lo 
— es preferible jugar diferení 
propias conveniencias estratégl 
es lo mejor que sabemos hac 
finalmente hasta el momento, 
do los mejores lauros con esa 
juego. Nos falta entrenar má: 
“apurarnos más” siempre, 
venimos preconizando desde 
y sólo así mantendremos nue 
podremos además ir a las 
gramaciones internacionales 
primerísima. 


Palmeiras no es lo que nos d 

marcado desaparece en su of: 'm: 

vedizo y está bien trabado per: 
nuestros grandes teams. 


— A 
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HKOSENKINA. 


hermana «de 


LUZELIRO 


deslumbró en el debut 


Escribe: “"DONCASTER” 


FINA. TAN ESBELTA. TAN GRA- 
cil, su silueta; tan vigorosos sus múscu- 
los, tan armónica la proporción de sus for- 
mas y tan noble la expresión de su cabe- 
za, — tal parece Kosenkina como si fuera 
una estampa, arrancada de un artístico gra- 
bado inglés, puesta en movimiento como por 
arte de milagro y proyectada sobre la pis- 
ta, en el máximo esplendor de su “rítmicu” 
belleza. Belleza de líneas, desde luego: pe- 
ro, también de equilibrio, de vigor, y de in- 
timos anhelos de victoria que se trasuntan 
en el impulso de la acción, desenvuelta y 
majestuosa. 

Eso es Kosenkina, o así fué al menos co- 
mo se nos mostró en su primera actuación 
pública: maravilloso ejemplar de “pur - 
sang, dechado de agilidad, tanto como de 
clásica “fiereza”. 

Salió a la punta con rapidez de flecha 
desde que se alzaron las cintas y dominó la 
situación en todo instante. Así, — dueña y 
señora, — entró a la recta, y al inclinar 
apenas el busto su piloto, arrancó. en algo 
así como un “rush” de sorprendente ligere- 
za que dejó como estaqueadas a sus adver- 
sarias. Tomó cada vez mayores ventajas y 
“eruzó cortada en ganancia la línea de la 
meta, cómoda, pletórica de reservas, admi- 
“table de entereza! ... Y los relojes acusaron 
:él guarismo formidable de 1'10” 3|5 en los 
1,200 metros. 

1 ¡No es éste, un debut “despampanan- 
4e"?... Lo es, sin duda, y por eso aplaudió 
la multitud, como pocas veces lo hace fren- 
te al triunfo de un inédito. 

¿Es que tanto como la demostración de 
Kosenkina, “entró por los ojos” de los turt- 
men, su distinción que alguien llamó con 
«Acierto, de “galga rusa”... y luego, no ha- 
-brá dejado de tener su influencia en el 
ánimo del público, el hecho de que sea hi- 
ja de Socorro!, — el crack ganador de dos 
“Ramírez”, que nunca perdió en Maroñas, — 
y Casaca, la madre de otro crack, el ex- 
cepcional Luzeiro. 

¿Con ese origen, y “lo que muestra” Ko- 
“senkina, bien cabe esperar que sea potran- 
Sa tan soberbia como pareció a través de 
nera “performance”. 

ORRO!, PADRE DE POLVORIN Y 
, buenos -“racers”, como Soez, Blan- 
'Paloma, Perico Carioca y Golosa, es hijo 
extraordinario Tom Peartree (Gainbo- 


CABAMOS de recibir el Almanaque del 
2% Banco de Seguros del Estado para 1951, 
ue constituye una publicación de extraor- 
aria importancia, tanto por su valor téc- 
¡como por sus variadísimos aspectos 
ativos, sociales y literarios. Es un 
de 460 páginas, en las cuales se pue- 
encontrar colaboraciones de las mejo- 
de profesionales, que estudian 
de todo orden en la pr»yAucció 
especialmente en la ¡esfera rural 


Kosenkina, por Socorro! y Cosaca, del stud 
Maroñas, se impuso en forma impresionante 
en su debut, La hermanita materna del 
crack Luzeiro, procede del Haras Uruguay. 


rough en Soubriquet, por Lemberg) que 
produciendo una sola generación se mos- 
tró trasmisor de aptitudes pocas veces 
vistas. 

Y la madre de Socorro!, Sierra Chica, es 
hija de Spike Island, — por Spearmint 
(Carbine), en Nolly Desmond (Desmond), — 
y Valencia, por Vol D' Or (Flying Fox) en 
Petulancia (Pippermint), 

Bien se justifica, pues, que Socorro! ha- 
ya sido lo que fué y siga siendo un mag- 
nífico padrillo, 

EN CUANTO A COSACA, MADRE DE 
Kosenkina, basta y sobra con que haya 
dado a Luzeiro, un crack con toda la bar- 
ba, para que se la considere capaz de “re- 
petir” con esta hermosa potranca. Es, Co- 
saca, hija de Strip The Willow, destacado 
performer francés, hijo a su vez de Massi- 
ne, uno de los más notables campeones y 
“stallions” de Francia, en My Queen, por 
Roi Herode, otro trasmisor sobresaliente. 

Y Cantinela, madre de Cosaca, es hija de 
Polemarch (The Tetrarch, una vez más The 


Almanaque del Banco de Seguros del Estado . 


documentadas informaciones y comentarios 
de asuntos económicos; descripciones y en- 
señanzas sobre construcciones para el cam- 
po; extensas noticias sobre meteoru.ogía; 
datos de gran interés acerca de industrias 
nacionales; instrucciones pará los trabajos 
de granjas, chacras, etc.; problemas de 
transporte; legislación y comercio; consejos 
para los cultivos; instrucciones de preven- 


ción científica, etc. Además, el Almanaque 
(Eye Sem buen gusto selectivo, notas 


Tetrarch!) en Cantarela, por Old Man y 
Campanilla, ex - Democracia (Gay Hermit), 

Quiere decir, que hay en Kosenkina una 
cruza similar a la de Polvorín, hijo de So- 
corro! en madre por Polemarch (The Te- 
trarch). 

PERO, TAMBIEN SALIO DE PERDE- 
dor en estos días pasados, haciendo el es- 
treno en las pistas un potrillo promisorio, 
más por su origen selectísimo y su “esti- 
lo” de animal de garra que por lo que hizo 
en su única actuación pública. Porque si 
ganó bien, salvando algunos tropiezos se- 
rios, no lo hizo en tiempo muy notable, ni 
con holguna pasmosa. Se impuso como bue- 
no; con seriedad y prestancia, y como es 
hijo de Castigo,, el padre de Sloop, con lo 
cual queda dicho todo, hay para esperar 
mucho de su futura trayectoria. 


NOS HEMOS REFERIDO, DESDE LUE- 
go, en las precedentes líneas a Florín, po- 
trillo bien plantado y armonioso que supe- 
ró al “mentado” Borbón y a un númeroso 
lote de zivales que le salieron al paso con 
no pocas pretencion - de victoria. 

Castigo, no necesita recomendaciones, co- 
mo semental de nota. Fué “la revelación” 
del año pasado y seguramente habrá de 
mantener en lo sucesivo sus prestigios. De 
su origen, nos hemos ocupado últimamente 
con frecuencia y no insistiremos, “por lo 
tanto. 

En cambio, podemos decir algo de la” ú- 
nea materna de Florín. 

Su progenitora, Flax, ganó allende el 
Plat ay es hija de 1x, — probablemente el 
mejor de los hijos de Congreve, — en Finta. 
De Congreve, no será necesario decir nada 
tampoco como no sea que es lo más “gran- 
de” que ha visto el elevage rioplatense, des- 
de Old Man. 

En cuanto a la madre de lx, Betha, es 
hija de Cyllene (Bona Vista) en Alta, por 
Kendal. 

Y Finita, progenitora de Flax, es hija de 
Malinche (el argentino), — por Papanatas 
(Pippermint) en Cidaris (Cícero), — y Fine 
Champagne (otra vez Cyllene). 

Asímismo, Allash, madre de Fine Cham- 
pagne, le aporta otra vez a Pippermint., 

Es también el de Florín, por lo tanto, un 
“pedigree” de primer orden, en el cual des- 
tacan las mejores “sugerencias”, Castigo y 
Congreve, dos “potencias”, 


a 


« 


literarias de firmas prestigiosas, que abar- 
can el cuento, la descripción viajera, la 
poesía, el ensayo histórico, etc. Es sin du- 
da este un esfuerzo muy serio entre las ' 
publicaciones del género, que responde a 
la importancia de la institución, y a los 
vastos intereses que sirve. 

El Almanaque -trae una hermosa carátu- 
la, obra del artista Juan Carlos Cohe, ven- 
cedor.de un concurso que se realizó espe- 
cialmente la tal fin. 41 


“J DE NINGUNA MA- 
NERA, CORA. ES QUE 
SI NO CUIDASTU ALIEN- 
TO, TUS MERITOS NADA 
VALEN... POR QUE NO 
CONSULTAS 
AL DENTISTA? 


«REALIZO UN 
TRABAJO EXCELENTE, 
Y AL FINAL, El ASCEN- 
SO ES PARA OTRA! 

NO HAY ALGO 

RARO EN ESTO? 


e 


; 
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pa 

e Al 
EA PARA COMBATIR El MAL ALIENTO ty 
py Y AYUDAR A EVITAR LA CARIES DENTAL, E 
'e, | 


CEPILLESE LOS DIENTES INMEDIATAMENTE 
DEPUES DE LAS COMIDAS 
CON CREMA DENTAL COLGATE 


mn Y DESPUFS DE LAVARSE 
ds LOS DIENTES, DISUELVA EN SU 

BOCA UN POCO DE LA MISMA CREMA 

DENTAL CON UN SORBO DE AGUA Y 

HAGA BUCHES : LUEGO, ENJUAGUESE. 

NOTARA ASI SU BOCA REALMENTF 

LIMPIA Y FRESCA. 


Cambie hoy mismo por 


QUÉ ALEGRIA! Crema Dental Colgate! 


AL FIN ME 


ASCENDIERON 


Crema Dental Colgate 
perfuma su aliento, lim 
pia y embellece sus 
dientes, y oyuda a evi- 
tor la caries dental! 


$ 0.37 
$ 1.15 


$ 0.7" 
$ 1.70 


DENTAL 


3 A mA AT E 
E Mundialmente 


reconocida por su alta calidad 


Y 


LAS SONRISAS MAS BELLAS; SIN FORO e 


PSICOANALISIS 


“Nunca te olvidaré”, puede ser el títu- 
to de un bolero, o la promesa de una mu- 
¡er que ya está pensando en otro... 


A 
“e 


Antes, los guardas decían: “Un poquito 
-nás adelante”. Ahora, son los conductores 
los que dicen “Un poquito más atrás”... 


va 
7 


Lg Humanidad no será realmente libre, 
hasta que deje de obedecer a los cobra- 
Zores... 

Er 


Aquel jockey soñaba con ganar su pri- 
mer carrera, y lo consiguió, dejando al ca- 
ballo atrás... 

ES 

Un hombre virtuoso, es un señor que 
nunca tira la ceniza del cigarrillo sobre 
las alfombras. 


Cuando uno va en ferrocarril, comprue- 
ba que no hay nada más humilde que una 
PARADA... 


Cuando hay mucho tránsito, el silbato 
del agente se pone hepático... 


ra 
DIO 


“Prestame diez pesos hasta mañana”, 
auele ser la confirmación de que mañana 
es nunca... 


Se 


Los hombres 
culpa de serlo, 


inteligentes no tienen la 
excepto cuando, además, 


- quieren demostrarlo... 


E 


Cuando levantamos el tubo del teléfo- 
no y escuchamos una conversación ajena, 
seguimos escuchando, pero O de 
reojo, que no nos pesque la policía... 


se 
=> 


Cuando dos mujeres se envidian, es por- 
que han llegado a ser buenas amigas... 


Sr 
Ss 


“Mirá, te voy a explicar. ..”, es un tipu 
e quiere que no lo entiendan. . 


Xx 


El torno del dentista es un avión que 
anda buscando una muela donde aterrji- 
zar. 


PESADILLA 


Cuando una casa queda A las 
canillas mueren de sed. 


PASAPORTE A MOSCU 


A esos comunistas que cortarcn el alam- 
brado de una estancia y quisieron insta- 
iarse allí como en casa propia, hahría que 
invitarles a darse una vuelta por Rusia, 
donde van a encontrar todo el campo que 
buscan... 
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AQUEL SUEÑO.;: 


Franco ha designado embajador en 
mania Occidental, aunque debe 
mentado que no sea lo mismó que 
biera ganado Hitler... ; 


RITMO DE pa 


No nos sorprende que en 1 
anden a la caza de algunos 
que eso ez lo general. e 


SE RUEGA NO MOLESTAR 


La campaña contra los ruidos mole 
podrá llevarse a cabo con toda felicii 
cuando se confirme que estan inc!uidos 
cantores de tangos, las recitadoras y 
nos conferencistas... 


FAUNA LOCAL 


Puede que el anuncio de que ha 
do un leoncito, lleve a Villa Dolores a t 
dos esos tipos que ya se han olvidado ( 
cómo eran en la infancia... 


LA MADERA DIFICIL 


A un sujeto que vendía tablas para 
cer dinero, lo metieron en ía cárcel, j 
que aprenda que la ley tambiér se 
con tablas... 


LOS OTROS DESTRUCTORES 


Ahora que vamos a comprar destruó 
res que andan por el agua, convendrs 
grimir a esos otros que andan por las 
zas y parques de la ciudad, y que sin' 
tar un centésimo, salen tan caros... 


DESTINO DEL CONSEJO” 


Los comunistas van a realizar ún Ú 
sejo de la Paz, pero no crean que lo 
seguir... 


SUSPENSO 


En Buenos Aires se quedan con 
banas, porque allá necesitan que la ES 
crea en fantasmas... 


CEE - 1 

—d¿Has visto que en la Aduana deÍ 

Tios Aires se quedaron con 
banas de los turistas? 


— ¡Qué sastrería se podria ponet! 


O 
a SNS 
RIN 


"Y 


pr 


EN LA 


ASOCIACION 
URUGUAYA DE 
LAWN TENNIS 

NUEVO PRESIDENTE. — HOMENAJES 


AL EX - MINISTRO DE 
INSTRUCCION PUBLICA. 


El Presidente electo, ingeniero Mario Si- 
meto, y el Presidente saliente, Sr. Roberto 
Castiglioni. 


EA renovación de tres cargos del Consejo reelección, votó por gran mayoría al inge- 
Di:ectivo de la Asociación U. de Lawn  niero Mario Simeto, que hasta entonces 
¡Tennis y algunos actos cumplidos en lus había actuado, con general beneplácito, en 
días pasados, han dado especial actividad a la Tesore-ía de la Asociación. Fué elegido 
aquella entidad. La asamblea de delegados Tesorero el señor Henry $. Pullen, de pres- 

de todos los clubes del país, reunida en tigiosa y extensa gestión en el Consejo, y 

la Casa de los Deportes, y en vista de que Que se ha sindicido como un celoso defen- 

el presidente que cesaba en el cargo, señ»r sor de los intereses del tenis, y muy espe- 
“Roberto Castiglioni, hiciera formales decla- cialmente de ia parte administrativa dal 
raciones en el sentido de no aceptar una deporte. El cargo de Prosecretario fué asig- 
nado, por mayoría de votos, al señor C. 
Ameglio. 

La Asamblea declaró, en un cordial pro- 
nunciamiento, su satisfacción por la gestión 
cumplida por los miembros cesantes, y en 
especial la del señor Castiglioni, que en 
breve lapso de su actuación logró éxitos 
resonantes para la causa del tenis, culmi- 
nados en la organización del Campeonato 
Sudamericano reciente. Y dió un voto de 
aplauso para el Consejo. 
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Para mayor kilometraje 
con menos consumo, use las 


Bujías de ACCIÓN RÁPIDA 


Los neutrales y numerosos delegados del 
tenis, se reunieron en uno de nuestros 
principales hoteles para homenajear al se- 
ñor Roberto Castiglioni en el momento en 
que cesa en la presidencia de la Asociación 
Uruguaya. Fué una reunión en la que se 
puso en evidencia las grandes simpatías de 
La mesa que presidió la elección y los .1W€ 80za el prestigioso deportista y el eco 
asistentes a la asamblea de la Asociación que ha creado su obra en la presidencia del 


de Tennis, en la Casa de los Deportes. Consejo. El Sr. Castiglioni, a quien sus ac- 
a tividades profesionales alejan de la esfe:a 


directriz del tenis, prometió cooperar en el 
desenvolvimiento del mismo, que le debe 
una de sus mejores etapas. 


Cada gota de combustible rin- 
de máxima potencia cuando 
usted usa las famosas Bujías 
de Encendido Champion. Y 
por eso las Champion se pagan 
solas en poco tiempo, con lo 
que ahorran en combustible 


Durante el homenaje al ex ministro de Ins- 


Ta) áblica, Prof. Oscar Secco Ellaur: 
Me Piflica, P El Consejo de la Asociación tributó un 


homenaje al ex ministro de Instrucción Pú- 
blica, profesor Oscar Secco Ellauri, por la 
gestión plena de comprensión y solidaridad 
que correspondió al ex secretario de Esta- 
do en el apoyo al Campeonato Sudameri- 
cano de Tenis, cumplido con la participa- 
ción de numerosos países del continente. 
En una sesión especial, seguida de un vino 
de honor, el profesor Secco Ellauri recibió 
el agasajo de la corporación, en cuyo nom- 
bre hizo uso de la palabra el Vice Presi- 
dente, Sr. Julio Cavorale Scelta, contestan 
do el homenajeado. Al profesor Secco 
Ellauri le fué entregado en ese acto un 
objeto artístico como recuerdo. 
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Predilectas en el mundo 


entero por más de un cuarto de siglo 
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UELEN atribuir algunos el 'so patri- 

monial del capricho a los vas*os. Otros 
opinan que la tosudez cerrada se aloja bajo 
el pañolón de los baturros. Hay quien la 
pelea, afirmando que la porfía morbosa se 
epodera de los paranoicos, con exclusividad. 
Conozco gente que docurrenta los casos más 
increíbles de la testarudez en los escoceses. 
No falta quien hace caudal oculto y teme- 
roso de los lunáticos. Y hasta de domicilios 
alterados sale a veces la voz de los que se 
apoyan en los ebrios para presentar testi- 
monios de culminación antojadiza ejemplar. 

No me voy a permitir el lujo de cortar- 
me solo y arriesgar mi documentada opi- 
nión. 

Para mí, el capricho, en forma clínica y 
justificada, se halla en ciertos negros. En 
esos negros, tomados del fondo de repara- 
ción de su raza, que ejercitan un sedimen- 
to de vejamen y angustia, y estallan por al- 
gún lado, sea con la ocurrencia escanda- 
tosa, con la viaraza, con el canto frenético o 
con el asunto sostenido sin vacilación has- 
ta lo trágico o... lo tragicómico. 

Es el caso del'negro Severiano. 


+ Digitized by 


Google 


ENTO por 


PEDRO LEANDRO IPUCHE 


Mustración de CASTELL CAPURRO 


ul 

—No hagas ese disparate, negro. 

Fué inútil aconsejarlo. Fracasaron en se- 
co y desde el pique las tentativas compa- 
sivas, alarmantes, tradicionales y amistosas 
de disuadirlo. 

El negro estaba dispuesto a salirse con 
la suya. 

—Yo sé lo que hago. 

¡Yo sé lo que hago! 

00 

Vamos a ver qué es lo que piensa hacer 
Severiano. 

Como adelanto, digamos una futesa. ¡Ca- 
sarse! 

El hombre ya tiene segura y compro- 
metida su compañera. Una negrita dócil y 
animosa. Para el humor afro y concorde de 
Severiano, belleza obediente y necesaria. 
La hormiguita obscura de lujo. 


Pero esto no es todo. A 
El negro cisma cumplir un plan de vida 
vien asentado y maravilloso. h 

No era casorio lo único que buscaba $ 


veriano. d 

Quería previamente armar nido. Y aquí 
anduvo el motivo afanoso de las 
cias, de los consejos, y hasta de los 
augurios. el 

Severiano se había apasionado de un 1 
codo que daba sobre una laguna de plll 
celeste, parejita y olorosa, con esmallt | 
crespos camalotes morados, donde se 10% 
acostumbrado desde chico a pasarse di 
y noches pescando. 

La escalera de arenas del cabezal qu 
bajaba hasta los herbazales de la orilla. 
los mimbres en muro... los sauces, dond 
se escondía la luna y quebraba su joytTó 
sigilosa... , Ñ 

Severiano se soñaba el Robinson pajar 
y eufórico de aquella soberana cama d 
agua dormida. 

Allí tenía que ser. Sobre el mirador del 
cabezal. En el ángulo mocho de la rinco 
nada. 

—No hagas ese disparate, negro. Mirá qU: 
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a pasó algo espan- 
lonio Mata una cre- 
cho con todo lo que 


—¿Cuentos? Metete a provocar las aguas 
sl cielo. 
—Yo sé lo que hago. 


IV 

Pues sí, señor. Unos cincuenta años atrás, 
olonio Mata había sufrido el encantorio 
e la bendita laguna de la rinconada. Y, 
ás goloso que Severiano, supo colocar un 
10zón, como corona de las escalinatas de 
rena que solían dejar las aguas hábiles de 
is crecientes normales. 

Polonio Mata descendía como un genio 
icustre de la puerta de su templete hasta 
' última faja de la escalera silvana: la que 
acía borde ensopado. Se sentaba en su pe- 
asco de sauce. Metía las canillas hasta la 
itad en el líquido delicado. Y empeza- 
2 a mandar al agua más rica y conocida 
us anzuelos, boyas y plomadas, aguaitan- 
o, en actitud vocacional, los avisos más 
mportantes de las ensiladas víctimas del 
artén: picoteos danzantes del bagre ama- 
illo, el tirón colérico de los pintados, la 
lisparada de las tarariras. 

No fueron muchos, pero sí muy enhechi- 
antes, los años que el compadre Polonio 
listrutó de tan plácida y profunda poesía. 

Un final de invierno, se abrió el aire por 
| nedio. Y empezaron a caer aguas con 
ntenciunes de emponchar los cerros. 

El hombre aguantó. Aguantó tanto, que, 
en in descuido, las aguas de la laguna se 
alcalon Y arrebatadas por los enviones 
le la creciente que se venía arreando re- 
24:05, espumas, camalotes y gajos, se des- 
taparon en bolsazos de asalto; rebasando 
peldaños y sorbiéndose la caseta con lo 
yue tenía adentro. Y con el mismísimo Po- 
lonio Mata, bloqueado y estofado en la ca- 
la de barro y totora. 

Del episodio diluvial. no quedó resto ni 
marca visible, después del repliegue y en- 
vase acostumbrado de las aguas. Sólo un 
recuerdo desvanecido y desfigurado por al- 
guno que otro sobreviviente o por auditores 
profesionales de sucedidos. 

El negro Severiano terminó por sentenciar 
en el antecedente, condenándolo como un 
'uento, y cerrándose a las admoniciones y 
anuncios con su pertinaz voluntad de punta: 

—Yo sé lo que hago. 

—Lo que pasó alguna vez. no se ha de 
repetir siempre, señor Si es que pasó... 

Severiano encorporó con gorjeante pri- 
mor los panes de tierra elegida; tejió los 
varillajes; fijó los horcones, y quinchó el 
templete soledoso, prefigurado arcón en sus 
ideaciones de pescador isleño. . 

Preparado el hogar silvestre, se trajo en 
áncas de su caballo de vísperas, la more- 
nita ágil y adicta, celebrando el casamien- 
to, con decisión insólita, en el flamante ha- 
ditáculo plantado por sus manos. 

Pero Severiano no edificó en la parte 
€minente de la escalera de arena. Por las 
dudas, marcó el espacio de poblar en la 
Dlanicie de oteo, pastada y vecina de las 
yerbas de pajarito de los árboles de fran- 
Queo a la laguna. 

esde allí, mirando para abajo, inclinan- 

O apenitas los ojos, podía ver, abarcándo- 
9, el espectáculo fascinante de su devoción 
aficionada. 

vI 
Empezó su vida doble y solitaria. 
vez en cuando, llegaba algún testig: 
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SUDIEVIVIENTE Masta €l Tancrno, O €l ESPECcial 
fabricante de catástrofes. 

El mismo aviso, repetidamente. 

—Cuidado con la creciente. 

—'¡¡En la que te has metido!... 

Severiano se afirmaba en la invariable 
piedra de su expresión: 

—Yo sé lo que hago. 

vI 

El rancho estaba erguido sobre el arco 
cejero de una ensenada que, a lo lejos y ya 
en el cuerpo del campo, se volcaba en unos 
bañados de reserva. 

Aquellos campos eran de quien se ani- 
mara a poblar en ellos. Campos del fisco. 
tierras sin títulos, las dejó fulano, zona rea- 
lenga. Lo cierto es que nadie se conside- 
raba propietario litigante de los tales pa- 
rajes. 

El dueño, interior y poderoso, era, in- 
dudablemente, el genio actuante de la na- 
turaleza, posesionado de la laguna. 

vi 

Una tardecita, pintada y plana, que pa- 
recía venir con elección lenta a rodear la 
laguna, un pensamiento inesperado le alar- 
mó la sangre. 

Se hallaba en ese instante con los cor- 
deles de dos aparejos, uno en cada mano. 

La boya de las tarariras flotaba sobre un 
espejo colorado. La plomada boyera no le 
notificaba la más abscóndita pulsación de 
los anzuelos sumergidos. 

—Va a hacer dos años que me casé, y 
no... 
Empezó a inculparse. Sí. El fanatismo de 
la laguna, La pasión exclusiva de la pes- 
ca... 
—Tendré que 'pensar en esto. Y muy en 
forma. Y si no me preparo un heredero... 
cuando me vaya... ¿para quién van a que- 
dar mis aparejos, mis ovejitas, mi caballo, 
mis vacas, mi rancho, y esta señora laguna 
tan grande, tan preciosa?.... 

Lo pensó con tal eficacia, que, antes del 
año, se presentó en el camastro matrimo- 
nial algo más de lo que esperaba. 


En vez ue un munecore ae crnocolarte, se 


“desprendieron dos. 


—Dios sabe lo que hace. Paciencia. Pe- 


ro yo no pedí tanto. 


Y conformándose, numéricamente, hasta 
reirse a lo negro: 

—Uno para cada uno. 

IX 

La yuntita empezó a ganar días, sema- 
nas, meses. * 

Las tan mentadas crecientes — como pa- 
ra que las facilitaran — se manifestaban 
con bastante moderación. 

Sólo una vez se produjo un desborde ex- 
traordinario. Pero anduvo lejos de la som- 
bra del rancho. 

—Y estos noveleros que me querían asus- 
tar... 

Xx 

Siguió el tiempo... Siguió el tiempo... 
Siguió el tiempo... 

Hasta que una madrugada de invierno — 
Agosto, precisamente— la piedra de tres 
puntas de un pérfido espíritu aéreo, quebró 
el cántaro del cielo por el fondo y los cos- 
tados. 

Se descolgaron las lluvias, sostenidas, 
gruesas, furiosas, mal intencionadas. 

Llovió, llovió, llovió. Y el agua, apode- 
rándoge del suelo, se echó a viajar por cau- 
ces y caminos; fusionando corrientes; atro- 
pellando obstáculos; rompiendo y estirando 
bañados, hasta cubrir y dominar las exten- 
siones de avance y alcance, con absoluta 
marcha de inundación. 

Cercado y replegado Severiano, se vió, 
al cabo de unos días, dentro del cubo del 
rancho, hasta cuyos umbrales se atrevió — 
ceceando en secreto — el labio trepante del 
agua que había rebasado y disuelto las frá- 
giles escalinatas de la laguna. 

XI 

Desde el pentágano abierto del galpón 
que mira al sureste, en un grupo de obser- 
vación que ha colocado bien los ojos sobre 
el rancho embalsado de Severiano, siete 

; (Continúa en la Pág. 48). 


D 


lujoso? 
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Lisboa, Ginebra, Londres, 
París, Roma, Copenhague, 
Oslo, Estocolmo, y todos los 
principales centros de 
Europa y Oriente en mag- 


nífico y confortable viaje. 


Infórmese en su ogencia de 
viojes o en nuestras oficinas 
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L: tema principal de las nuevas colecci.)- 
nes londinenses es el de la- silueta recta 
y estrecha, pero uno de los modistos pre- 
enta una variante muy importante. Aun- 


(ue, como la mayoría de sus colegas, Hardy 
Amies diseña faldas completamente rectas, 
presenta también una osada alternativa. Su 
objetivo es el de crear una silueta clara- 
mente definida, lo cual logra mediante la 
aplicación de piezas en forma de aleta de 
pescado, colocadas a los costados de las fal- 
das más angostas, o bien en la parte de 
atrás, o todo alrededor. La verdad es que 
para esos modelos es de rigor el empleo de 
forros de tafetas, entretela, tarlatana, y crin, 
que hacen que los ruedos de los vestidos 
queden tan tiesos como si estuvieran mol. 
deados en yeso, y que los vuelos queden re- 
dondeados como si tuvieran armazón de 
alambre. 

Todos los modistos, sin embargo, presen- 
tan la nueva cintura de avispa, aunque este 


efectr se logra mediante el corte, ingenios 
15 0 gle 


Novedades 
de las 
colecciones 


londinenses 


, 
(Escritoria internacional de artículos sobre 
modas, y ex-directora de la página feme- 
nina del periódico “Daily Mail”, de Londres 
y París). 


y no mediante los ajustados corsés de nues 
tras abuelas. La línea de las caderas es 1e- 
dondeada, los hombros son más estrechos, 
y el busto más prominente. En suma, una 
silueta que recuerda un reloj de arona. 
Los vuelos de las chaquetas también pro- 
veen una nota de interés en la colección de 
Victor Stiebel, ya sean drapeados, plegados, 
o tiesos. Dichos modelos resultan interesan- 
tes, además, por estar abotonados en línea 
diagonal; se logra que el busto parezca más 
lieno mediante elempleo de solapas triples, 
Algunas de las chaquetas llevan una espe- 
cie de estola suelta que cae sobre el frente 
desde ambos hombros, lo cual tiene el efec- 
to de hacer que parezca un conjunto de cha- 
queta y sacón suelto. Los trajes de tul o de 
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organdi, como los que sueña toda Jove 
lucen faldas amplísimas y blusas dim 
cubiertas casi por entero por flores. Un $ 
detalle interesante de las nuevas m0%% 
los botones de tipo militar del sigilo W 
hechos de cuero o asta. 

Las faldas, por lo general, legal 
unos 38 cms. del suelo, Digby MorWmÉ 
bién ha acortado sus chaquetas unos $6 
y demuestra predilección por los vWe% 
presenta en una infinidad de Vi 
con un drapeado al costado, 0 140 
en una especie de estola. Los p 
los abrigos sueltos llevan carteras Pef 
teadas hacia atrás, que dejan ver el , 
en telas a cuadros escoceses, y QUE 
impresión de ser sobres abiertos. El cl 
se usa fruncido sobre fondo de 1i68%8 
ra los trajes de tarde, mientras q 
ganza a cuadros escoceses se / 
confeccionar tapados de estilo amé 
de los modelos que causó sorpresa fu 
vestido con la blusa hecha de ra Y 


ada como cesta, 
usada: con una fal, 
da de largo entero 
en tela de lino ue 
Irlanda. 

Los conjuntos de 
vestido y chaqueta, 
y vestido y abrigo, 
figuran en todas 
las colecciones, 
mientras que el in- 
evitable traje de 
tres piezas no ha 
perdido nunca su 
popularidad y tam 
bién se hace ver. 
La espalda ablusa- 
da, a que tan afec- 
to es Creed, y que 
se combina «¿on 
una falda angosta, 
figuró en varios 
snodelos de su co- 
lección, Sherard 
presentó un mode- 
lo de tweed a cua- 
dros: un abrigo de 
cuello amplio e im- 
portante, usado so- 
bre un traje del 
mismo color pero 
de un tweed más 
ligero y de un tono 
más claro. Peter 
Russell presentó 
tres originales con- 
juntos de tres pie- 
zas. que  incluian 
un abrigo para ser 


a más de una cha- 
queta en tela más 
ligera para uso en 
la ciudad. 

Mattli puso de 
relieve los aspectos 
practicos de ia mo- 
da. Sus modelos 
son de línea recta, 
pero casi todos sus 
vestidos tienen una 
talda cruzada con 
un leve acampana- 
do a uno de los la- 
dos. Algunos trajes 
de línea  esbeita 
acentúan las cade- 
lo ras mediante bolsi- 


en forma de pistolera, muy tiesos, y colocados a ambos lados 

las chaquetas. Los abrigos de pesada seda acordonada llevan 
"pitos de colores vivos; como contraste, el blanco (ya sea por sí 
“blo, o como adorno de trajes y vestidos) imperaba en toda la co- 
'Eeción de este modisto. á 

Creed, por su parte, favorece la línea ablusada, con cinturas 
bnas y faldas estrechas, que constituye la silueta de la mayor 
fate de sus trajes y abrigos. Estos últimos son todos de corte 
sMásico, pues el modisto deja por completo de lado los abrizos 
fúeltos, ya sean estilo tienda de campaña o estilo kimono. Los 
! principales de sus trajes son los cholecos. por los cuales 

le especial predilección, las solapas anchas y las presillas. 

Es interesante también notar la forma en que Michael Sherard 
E inclina hacia la suavidad de líneas, cosa que se hace aparente 
El lodas sus creaciones. Para suavizar la línea, usa el chiffon, e. 
«Hiantas maneras cabe imaginar. Para el día, presenta blusas en 
Ahifon doble: para la tarde y la noche, en chiffon sencilio. Sin 
Y go, la línea ceñida de los trajes de este diseñador es tan 
Aólo aparente. pues en cuanto se mueve la modelo nota uno un 
¡ferdadero abanico de vuelo en la parte úe atrás. que permane: 
E 
i (Continúa en la página 52) 


usado en el campo, 
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TRADICIONALES 
EN LA COCINA 


Ús? URUGUAYA 


Las dei Puritas de legumbres y cereales 
son famosas en nuestro pais desde 1915 por 
su invariable calidad. 

Se elaboran con materias primas selecciona- 
das rigurosamente y se venden siempre fres- 
cas, garantizando así a su enorme masa de 
consumidores el disfrute del agradable sabor 
que las caracteriza. 


Se venden en paquetes de 250 
gromos y en esta variedad: 


ARVEJAS - GARBANZOS 
LENTEJAS - HABAS 
POROTOS - FECULA 
AVENA -TAPIOCA - CHUÑO 


Aunque se pueden hacer 
con ellas muchos sabrosos 
platos, la predilección po- 
pular es consumirlas en for- 
ma de sopas 


URITA 


Si quiere Ud. recibir GRATIS: 
el nuevo y útil 


A LIBRO DE COCINA “PURITAS” 


¿£2 pídalo a Juan Carlos Gómez 1372 
Montevideo 


SEVERI A ÑN o 
(Conrinuación de la Pág. 45) 


gauchos comedidos, con su rescoldo de pi- 
cardía bajo los ponchos, se hallan sentados 
en troncos de ceibo, con el pintoresco de- 
signio de seguir las peripecias del “embe- 
tunado”, frente al ascenso sorbente de las 
aguas acumuladas, unidas, presionadoras. 

—Vamos a ver qué podemos hacer pof 
este negro porfiado. 

—Yo lo dejaría que se enjabonara hasta 
los garrones. Así aprendería... 

—SÍ, pero ¿y la negra? ¿y los dos carbo- 
nes? 

—A mí me parece que puede ir alguno 
de nosotros en un bote a ofrecerse. 

—A ofrecerse por todos. 

—Yo voy. 

Se puso en pie sobre las crudas ojotas. 

El voluntario fué Remigio Larraz. 

Apolinario Gómez, el patriarca de las ca- 
sas, le indicó .el claro de la isla, donde con- 
sevaba el bote más sano, amarrado a la 
orilla, 

Cuando Remigio Larraz consiguió .acer- 
carse y tener a tiro al negro, le alcanzó 
las primeras palabras de ofrecimiento. 

—No preciso nada. Muchas gracias. 

Y, enseguida, dándose cuenta de una co- 
sa seria. 


Si quisiera hacerme un servicio. Ya que j 


se me ofrece... 

Pedí, no más. 

—Las ovejas ganaron el monte. Las va- 
cas andaban sueltas y se han ido. El que ha 
de estar penando es mi pobre parejero 
“Macachín”. Lo tengo en el galponcito. 
atado... 

-“—Yo te lo salvo, Severiano. 

Como lo prometió, lo hizo. Con la ca- 
beza sobre el bote. remolcó hasta que to- 
mó pie al impresionado equino de fiesta del 
negro, que ya empezaba a boyar, recostán- 
dose en los piques. 

Vuelto a los compañeros que no le per- 
dieon movimiento. 

—El hombre dice que no precisa nada. 
Que... muchísimas gracias. 

Una carcajada gaucha rascó catarros y. 
embanderó barbas. 

—Y con el agua en la misma puerta del 
rancho. 

—Y con las ganitas que la sostienen. 

—Va a subir Dios sabe hasta dónde. 

—Y, el negro quiere volverse pescao. 

—Pero, si es lo que más desea. 

. XU 

A] otro día, como obedeciendo a un com- 
promiso de ceremonia, se encontraban los 
siete gauchos én el pentágono de obser- 
vación. 

El cerco de las aguas había aprovecha- 
do la brecha de la entrada al rancho. La 
creciente se colaba de visita inevitable en 
la vivienda. 

Lo vieron con sus ojos de lejana visión 
los gauchos vigilantes. Lo confirmó el ca- 
talejo de don Ambrosio Terra. ¡¡Las aguas 
harían tinaja del rancho hasta cercenarle 
el techo! 

Sopesando y midiendo estaban lo incon- 
trastable de aquella acción intrusa de la 
creciente, cuando les tocó presenciar otra 
escena más impresionante. 

La negra, aterrada, se había asomado a 
la puerta con el desatado intento de pedir 
socorro. Largó el primer grito. El negro, 
brutalmente, le tapó la boca. Y se la llevó 

viva fuerza para adentro. 

Entonces, resolvieron ir 3 en sendos bo- 
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puño. 


3. Blusa de crépe de chine de mangas raglan muy amplia y 
terminada en un puño ancho. Escote alto terminado por un 


gran moñon. 


4. De crépe satin blanco, es esta blusa de mangas raglan lar 
gas, muy justas. Pechera con dos picos abotonados y cuelld 


alto. Delantera con pequeñas tablitas. 
5. También de crépe satin blanco, es 


adornada por botoncitos forrados. 


tes a convencer al negro del disparate y « 
tratar de salvarlo con el terceto de la fa- 
milia. 

Inútil tentativa. 

Severiano, que ya había dado cuenta de 
las obsevaciones y maniobras del galpón 
de don Apolinario Gómez, los vió venir. Por 
gritarles estuvo que no se allegaran. 

Los tres botes avanzaron hasta un escaso 
trecho del umbral. 

—Venimos a buscarlos. Salven lo que 
puedan. Y vénganse con nosotros. 

—Muchas gracias. No preciso nada. 

En seguida, vivamente. 

—Llévense a la negrita con los tinteros. 

—¿Y vos? 

—A mí me dejan en paz. Yo no preciso 
nada. 

—¿No precisás nada? Pero, Severiano... 

—Yo sé lo que hago. 

Xul 

Por la negra Valeria se enteraron los 
siete vecinos de lo que pasaba dentro de) 
negro y de lo que había venido represen- 
tando ante el auge de la creciente, hasta 
Megar a este asedio del agua bromista que 
se llevaba todo para adelante y para aba- 
jo con el modestísimo propósito de ponerle 
una tapadera a los campos de aquella re- 
gión de la tierra. 

Con su contínuo optimismo a prueba y 
contrastado, Severiano había venido espe- 
rando una detención aliviadora y el replic- 
gue de la creciente. 

La creciente no se daba por aludida. 


i. Blusa simulando chaleco de pana azul marina. Dcble hilera 

de botones y cuello de grandes puntas. Manga larga justa. 
2. Blusa de jersey azul pálido. Canesú redondeado con cuello 
alto e iniciales bordadas. Mangas amplias cerradas por un 


esta blusa con la delan- : , 
tera muy drapeada. Manga ae raglan, cuya costura está / a 
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—P. 00. señora, no sea lan metida 
ven: mde no la invitan. 

Los creciente seguía haciéndose la 

—-Vayase, señora. No me pise la puef 

La creciente, ondulando apenitas 
avante, se reía de Severiano. 

Arrebatada del pánico, la negra, cu 
vió que el agua trasponía el umbral, 
asomó a la puerta, en un descuido de 
veriano, y comenzó a' pedir socorro. 

Fué cuando los siete gauchos vieron dl 
de el galpón que el negro le tapaba la hi 
ca con una mano y con la otra se la Í 
vaba para adentro con energía militar. 

Considerando las cosas muy feas y 
ramente hostiles, se consagró $ y 
los preparativos — más que de 
cia — de aguante del sitio. Í 

Armó dos botecitos de cuero. Alojó | 
la cavidad a los negritos. Y con dos Y 
zales, colgó del horcón principal de la y 
vienda las cunitas boteras, 

El y Valeria dormirían sobre la me 
manduquera. Allí comerian. AM dor 
rían. Y —llegado el apuro— se nária; 
encumbrados, como predicadores 0 00% 
estatuas prevenidas, hasta que la 1 
creciente cediera. 

—No me hagas hacer un papelón. Yi 
leria. Soportá un poquito más. Haceme cs 
so. Yo sé lo que hago. 

XIV 

Conociendo, pues, la resolución de $ 
riano y viendo que el agua no alo 
el rancho ya estaba flotando ceñid: 


a mitad, los siete gauchos decidieron con- 
rocar los vecinos más dispuestos a una 
isamblea de auxilio y rescate. 

Con seguridad, el negro, solo y empeci- 
sado, se iba a dejar sorber por la mater- 
idad anegante. ú 

El caprichito ingénito de Severiano y su 
alamita acuática... 

—Se le ha averiao el porongo. Tenemos 
pe sacarlo de cualquier manera. 

—A las buenas o a las malas. 

—O a las peores — remachó don Am- 
rosio, separándose las barbas con el ca- 
alejo. 

Xv 


Cincuenta gauchos se presentaron al sal- 
'amento. i 
—Y... ¿cómo vamos a sacarlo? 

—No hay más que un recurso. 

—¿Cuál? 

—Enlazarlo. 

'—Ñ<Si es así, yo propongo mi lazo. 

—Y yo el mío, que es de seis tientos. 
—El mío es de armada celosa y muy 
esistente. 

«ntonces, cada bote con su lazo. 
«ndo. 
acanudo. 

, qué diablos! —contrapesó don Am- 
de Si le gusta tanto la pesca, que 
rima gúelta sea pescao. 

¡A pescarlo, pues! 

; XVI . 

¿Como las aguas siguieran respirando pa- 
2 arriba y ocupando alteza, determinaron 
áufructuar la coyuntura más apremiante 
fonvencedora. Cuando Severiano se tu- 
ita que dar por vencido. A 
¡Yo conocían bien al negro. ¡¡Darse por 
ensido! Yo sé lo que hago... 

¿Una mañana, atravesando el patio, no 

: y antes de llegar al galpón, le tocó 

Fa don Apolinario una escena que :so- 
fbente en ciertas églogas primitivas sue- 
' considerarse posible. 

La caja del rancho había sido insumida 
or la planchada líquida. 

El techo, como tapa de chinampa o co- 
to baisa india arqueada, se balanceaba vi- 
Dlemente, resistiéndose a despegarse de 
' masa habitable que había servido con 
iserción corporal. 

El negro encima, conformándose con lo 
ue culminaba,” condenándolo, o haciendo 
onor al desenlace del drama que se le 
ntojó vivir, había ganado la cumbrera con 
s aparejos. 

Desde allí, y en dirección a la laguna 
ubierta, arrojó cordeles y boyas. quedán- 
ose ensimismado, como un sobreviviente 
ue se salva, alzándose, mientras se le in- 
ergen la hacienda, los bultos y los sue- 
0s de felicidad terrestre. : á 
No dejó de hacerle gracia a don Apoli- 
ario la patética “debilidad” del negro. 
—Hoy mismo vas a saber lo que es una 
esca, negro testarudo. 

xXvu 

Una vibración en círculo, sacó a nues- 
'o personaje del sopor sonambúlico. 

¡Cincuenta botes se acercaban en re- 
onde por los cuatro puntos! 

El negro no supo qué hacer. ¡Estaba en- 
'uelto, acorralado! 

Y la rueda de los cincuenta botes estre- 
haba, intencionadamente. 

La voz de don Apolinario llenó las ore- 
as del negro. 

—¿Vas a venir, Severiano? 

—No, señor. Muchas .gracias. ¡Yo sé lo 
Jue hago! 

Cincuenta lazos revoleados de golpe, E 


yeron sobre el negro. 

Severiano se sintió cimbrado en el cen- 
tro de las cuerdas tensas, como la cabeza 
de una araña. 

Tomando de apoyo el cuerpo enlazado, 
se fueron aproximando los botes hasta me- - 
dir la distancia justa de pescarlo a mano- 
tazos. 

Lo hicieron sin vacilar. Sin considera- 
ción. . 

Xvul 

Todavía anda la gente lugareña indagan- 
do el paradero de Severiano. 

El negro desapareció, conforme cierta 
oportunidad le permitió escabullirse a la 
vergienza zumbona que había suscitado su 


: vocación de martínpescador, enamorado de 


una laguna. Ñ 

La negra Valeria, con los dos bolsinos de 
betún, se metió en el poblado más cerca- 
no Y se ofreció a una familia de buen tra- 
:6__ De tan buen trato. que los convecinos 


Sus chicos saben que estando vestidos 
* con Daflona, pueden llevar a cabo las más 


atrevidas “diabluras”. Porque es tan 


con lana mezcla, Daflona no encoge y soporta 
innumerables lavados. Además es liviana 

pero abrigada y lleva la 

Garantía de Tootal. 


GARANTIA 


“Si por cualquier 

defecto, el tejido no diera enlera 
satisfacción, se reemplazará o se devolverá 
su importe, más el costo 

de confección de la prenda”. 


resistente al uso más intenso, que a pesar de todo 
usted los tendrá siempre bien vestiditos. Fabricada 


DAFLONA 


UNA TELA TOOTA L..GARANTIZAD 


no han podido explicarse todavia cómo pu- 
dieron sobrevivir los dos retoños afros a las 
pcllejerías y judiadas a que estuvieron per- 
munentemente sometidos por los hijos me- 


_ nores de la casona acogedora. 


Los negritos tuvieron que pasar por 
tantos entremeces, zancadillas, trampas, ji- 
neteadas y sorpresas crueles, que, realmen- 
fe, si hoy andan hombres por algún séctor 
del universo, deben ser dos genuinos már- 
tires de la picaresca criolla, capacitados 
para soportar algo mucho más arduo y pe- 
ligroso que la creciente del progenitor. 

La laguna, consecuente presencia de la 
naturaleza, en estos momentos que vivi- 


- mos, se halla el. su antigua caja; esperan- 


do que un nuevo enamorado, como Polonio 
Mata y el negro Severiano, vuelva a en- 
derezar la figura aparcera de un rancho, 
bien sobre la seda de' sús escalinatas de 
arena o en el mirador vegetal de la rinca- 
nada. 
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ATERIALES. 
Crochet Nc 60: 


A LA HORA DEL TE 


Un Elegante Mantel con Puntilla en Filet Crochet 


— 12 ovillos de Mercer 
114 x 114 cms. de te” 


de hilo: un gancho N? 8. 
MEDIDAS. — La puntilla tiene 13 2 cms. 


de ancho. 

Hacer 81 dadenas. 
vareta en la 4* 
vareta en cada una de las 2 
guientes; 


l vareta 


guientes; 


1 vareta 
saltar 2 


la cadena siguiente; 2 


aa 
E 


Primera hilera: tejer | 
cadena desde el gancho; i 
cadenas si- 
5 dadenas; saltar 5 cadenas; teje: 
en cada una de las 4 cadenas si- 
6 cadenas; saltar 5 cadenas; tejer 


en la cadena siguiente; 2 cadenas: 
medio punto en 
cadenas; 


cadenas; tejer 1 


saltar 2 ca- 


0% 
SANA 


E y 


y 


% 


3 


; 


, 
ASUMA 


y 


pora tejer 7 varetas. 


Lena — 5, punta 2 ca 


tenerte 
COCOS 


pe NDA la agas. 


cios 2 cadenas, saltar 2. cadenas o va-| 
rotas; tejer 1 váreta en la sept y o 
vareta siguiente. — 4. Barrita: 5 ca 
nas; saltar 5 ca pá E da 

1 varetá en la cadena o area 


r cadenas para la ex- 


tensión d a siguiente, (tejer 9 
cadenas al bloques; y 6 cadenas 
para un e), luego téjer para atrás 


PA O 


PEE > 
Pes A C00O 


E 


ctas: de Espas! 


denas; tejer 1 vareta enla cadens seu 
3 cadenas; saltar 5'cadenas; tejer 1 y 
en la'cadena siguiente; 2 cadenas; sal 
cadenas, tejer 1 vareta en cada una é 
30 cadenas siguientes; 2 cadenas; s 
cadenas; tejer 1 vareta en la cad 
¿uiente; 2 cadenas; saltar 2 cadenas 
1 vareta en la cadena siguiente; 3 q 
volver. 


2? hilera: 2 varetas en el espacio; |] 
ta en la vareta siguiente; 2 varetas $ 
espacio siguiente; 1 vareta en cada 
las 7 varetas siguientes; 2 cadenas; y 
varetas; tejer 1 vareta en la vareta si 
+e; 5 cadenas; 'saltar 5 varetes; tejer 
reta en la vareta siguiente; 5 cadenas; 
5 varetas; tejer 1 vareta en la va 
guiente; 2 cadenas; saltar 2 varetas 
l vareta en cada una de las 16 vá 
3uientes; 2 cadenas; saltar 2 cadenas 
l vareta en la vareta siguiente; 2 ( 
1 medio punto en la 3* de las 5 cad 


cadenas; 1 vareta en la vareta siguls A 
cadenas; 1 vareta en la vareta sig ; 
d ET 0 
cadenas; 1 medio punto en la 3* dM 
? 
cadenas; hacer 2 cadenas; 1 vareta pres 


una de las 4 varetas siguientes; 5 
l vareta en cada una de las 4 y 


guientes; 3 cadenas; volver Mp 
Seguir trabajando según el diagramik vias 
línea gruesa en la esquina indica ei ; 
de la vuelta y, en la orilla, los lugar 
de hay que hacer puntos cerridos 1 
principio de la hilera siguiente. Las 
señalan las cadenas para la extensiigk: el 
hilera siguiente. A entr 
Después de terminar, tejer 1 hilera Mx 
pacios alrededor de la puntilla. En Mis ; 
gulos, tejer siempre 2 varetas sep eii 
5 cadenas, en el mismo lugar. = (Ey 
Sacar un hilo a 1 3% cms. del Dri; 
la tela. Doblar la orilla en el derecii : y; 
labor y tejer medios puntos alrededo - 
la puntilla en la hilera de medios ¡tar ¿ 


+ 


Conocimientos útil 


UANDO se tiene un jardín, no 

rarse el agua jabonada, sino EM 
en regar las plantas que necesitan MM 
no. Conviene tener ur cubo d 
echando estas aguas, para utiliz 
do llega la hora del riego. 


+ 


AS cualidades del limón son EM 
joven que tiene el color algo 1 
quiere mejorar la tez, debe bewr; 
mañanas un vaso grande de agul 
que se haya vertido el jugo de un 
tero y una cucharada de glicerina Pl 
Para la caspa, uno de los m0 
dios, consiste en frotarse el cránt 
noches. con medio limón. 
El juca de la misma fruta sirve P 
piar los dientes, frotándose cun UN É 
de gamuza. 
El limón sirve, asimismo, para 
las manos y las uñas. 


+ 


EA trementina en los silias 4 
tados por las cucarachas, y $! 
pronto desaparecen. 


EL 900, CON UNA PLACIDEZ... 
(Continuación de la Pág. 7) 


iimigidos. Sus ensayos son de olvido de lu- 
jar y tiempo. Todo queda afuera, en est: 
ita casi fantasmal que es la elaboración 
le una pieza hablada, vestida, movida. Con 
3 misma fruición dirige el radio - teatro 
e “El Mundo”. El de las 22 y 30 tiene un, 
aditorio millonario. 


En abril, ha acudido una vez'al llamado 
e nuestro Solís. Vino por primera vez 


n 1949, para: “Enrique IV”; volvió; y vol-. 


era. Ñ 


Por ahora; rastrea y trae a flote lo que 
ay de perdurable en “La Rondalla”. Obra 
ovecentista, que tal vez sólo quiso ser cos- 
imbrista; momento — en blanco y negro 
rimitivos — de un vivir len'», con la pau- 
1 que hoy no entendemos. Pero, como ba- 
) algunos remansos cándidos, hay canal 
ara una corriente que puede desbarajustar 
is cálculos... 

Ya hay algo de inquietud, de signos pre- 
tonitorios en esas niñas —Luz y Simona— 
le van solas a un baile, hablan fuerte 
órque ganan su pan, y se juegan la vida 
miliar por un querer individual y avasa- 
ante. 


Dejamos el “camarín donde Armando 
iscépolo, entre el humo de media docena 
! cigarrillos, nos había apretado 40 años 
: vida dada al teatro. Si la emoción en 
pullo, pedía expandir perfume y color 
rdidos — (Evocación del primer papel... 
perfil redivivo de la madre que se fué 
onto... la visión tierna de los hermanos 
queños... — el reloj avisaba que la ho- 
del ensayo es impostergable. 


Nos vinimos hacia el escenario, donde ya * 


aban Maruja Santullo, Guarnero, Preve, 
rmen Casnel, Rosita Miranda, Cuore, 
artaccini... y seguían llegando, puntua- 
, los integrantes de la Comedia Nacio- 
l. También estaba Ernesto Pinto, que 
á el discurso de inauguración de tempo- 
la, situando a Víctor Pérez Petit en el 
horama de la producción dramática. Dis- 
dolo, reclamaba todavía los bocetos de los 
zorados, que son de Juan J. Severino; se 
leba aún la justeza con que la rondalla 
cará la ronda de “La Dolores” de Bre- 
y... “La Rondalla” va a comenzar, ba- 
el emparrado hipotético de un patio, 
lal al que vió cambiar hojas y regaló ra- 
10s, y enmarcó confidencias y reyertas 
familias, en mil casas del Río de la Pla- 
Un patio como ya sólo existen en los 
'uerdos lentos; lentos, como las rebeldías, 
desazones o las ternuras, nacidas en el 
ivén medroso de !as mecedoras, arrulla- 
i por la máquina de coser y escondidas, 
ho los ojos demasiado delatores. tras la 
Tia vegetal de los tiéstos regados cada 
ñana, y cada tarde... 


fa se inicia la primera escena, del pri- 
T acto: 

—“Deje eso, niña Luz, que en cuanto 
¡be de barrer el patio yo le voy a regar 
' plantas... 

Es que si yo no lo hago, me parece 
-= se van a secar... Mire el malvón, Ma- 
na, qué triste está...”. 


Gran selección 


en Guarda Chispas, 
Soportes para 
leña. Accesorios 
para estufas, 

- Dressoirs, Mesas, 
Sillas, etc. para 


confort en cl hogar. 
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Agradables 
como confites 


Poderoso tónico. Rico en Vitaminas 
A y D. Las PASTILLAS Mc. COY 
por su contenido de vitaminas, son 
indispensables a los niños para ayu- 
darles a la sana formación de sus 
huesos. Dan apetito, nuevas ener- 
aumentan el vigor. 


PASTILLAS 


Mc COY 
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ATERIALES. 
Lana de 3 
hebras en los co- 
lores y cantidades 
siguientes: 150 gs. 
dae lana blanca y 
50 gms. de lana 
azul: dos pares de 
agujas de tejer de 
3 y 3 12 mm. de 
diámetro; Y boto- 
nes. 
MEDIDAS. — 
Talle 42. 


ESPALDA. — 
Montar 74 mallas 
con las agujas fi- 
nas y con lana 
blanca. Tejer 21 
hileras en punto 
elástico torcido. — 
Continuar con las 
agujas gruesas y 
en punto fantasía. 

Primera hilera: 
(x) 1 derecho; te- 
jer 1 malla al de- 
recho introducien- 
do la aguja en la 
malla una hilera 


tir desde (x). 

2* hilera: Tejer 
al revés. , 

3* hilera: Como 
la primera, con- 
trariando las ma- 
llas. . 

4* hilera: Como 
la 22, 

Repetir siempre 
estas 4 hileras. 

Al mismo tiem- 
po cambiar los co- 
lores como sigue: 
tejer (x) 2 hileras, 
azul; 2 hileras, 
blanco; 4 hileras, 
azul; 2 hileras, en 
blanco; 2 hileras, 
azul; 12 hileras 
azul. Repetir siem 
poe cestas 24 hileras durante el trabajo. 

Aumentar 8 veces 1 malla a cada lado 
de cada 10%? hilera. A 22 cms. de la base 
formar las bocamangas. Cerrar 6 mallas a 
cada lado. Luego disminuir 6 veces 1 ma- 
lla a cada lado de cada 2* hilera. A 40 cms. 
de la base cerrar las mallas restantes en 
una hilera. 

DELANTERO. — Montar 38 mallas con 
las agujas finos y tejer 21 hileras en punto 
elástico torcido. Continuar con las agu- 
jas gruesas, en punto fantasia y en colores 
En el lado de la costura aumentar 10 ve- 


«es 1 malla en cada 8% hilera. A 22 cms. 
de la base fommer la bocamanga. Cerrar 
en cada 2% hilera ] vez 8 mallas, 1 vez 2 


mallas y 4 veces 1 malla. A 26 cms. de la 
hase formor el escote. Disminuir 10 veces 
i mala en cada 4% hilera. Luego tismi- 
vuvir 3 veces 1 malla en cada 6* hilera. A 
1, 112 cms. de la base cerrar las mallas 


estantes. en una hilera 
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oculto y disimulado mientras está de 


más abajo. Repe- 


. caídos, y. a veces quedan casi comp 


Hacer el otro delantero igual pero 
sentido inverso. 

BORDES. — Coser los hombros. 
tar 120 mallas en cada bocamanga y (sj 
con las agujas finas 13 hileras en p 
elástico torcido. Cerrar las malas en el 
ticos. ñ 

Levantar 30 mallas en el escote de 
espalda y hacer el mismo trabajo. 

Levantar 136 mallas en el delantero dl 
recho y tejer 13 hileras en punto elásuil'” * 
torcido. En la 6* hilera formar los ojagik:* 1" 
como sigue: (x) tejer 10 mallas, cerrar] 
mallas, tejer 1 malla, cerrar 2 mallas. É 
petir desde (xx) hasta tener 8 ojales. 
guir en línea recta. . 

Levantar 136 mallas en el delantero MM" 
quierdo y trabajar de la misma maneraJ 
ro sin ojales. | 

Hacer las costuras laterales. 


NOVEDADES DE LAS COLECCIO 


LONDINENSES 
(Continuación de la página 47) 


Así como Sherard pone de relieve la 
neas suaves. así también destaca Worl 
variedad, empleando nuevas telas de MN'""" € 
escaso peso. Una de ellas es un crépe 30 
bien terso, semi-transparente, de supe e 
sedosa y fresca, que emplea para VAY"S 
abrigos y vestidos. Las faldas de telas: 4 e 
pesadas son todas de corte ajustado Y 

ñido; las de telas más ligeras son am 
y sueltas. En sus modelos, los hombros 


mente ocultos por cuellos muy ancii 
mo, por ejemplo, en sus abrigos de 4 
de mangas cortas! Pero cuando €l 
tweed, vuelven a aparecer. 

La mayor sorpresa-en la colección Ó 
chasse fué la forma en que hace “% 
encaje y las gasas más vaporosas. £ 
caje ha vuelto nuevamente por sus ll 
pero en los modelos de Lachass tl 
en punto de Venecia se combina con E 
fetán para la confección de trajes 
piezas, de corte maravilloso... Él es 
o el cloqué de pura seda también Mi 
aprovechados por este modisto para la 
fección de trajes, el tafetán-chitfo 
plea para abrigos sueltos usados s00iÉ 
tidos de tafetán ceñidos al cuerpo.-:P 
chasse acentúa la línea de cintura de" 
pa abrochando los vestidos hasta la MY. 
misma, y presentando chaquetas % 
hacia atrás en la delantera, 

En todas las colecciones, las telas E 
suprema importancia, El uso que l%* 
modistos de telas tales como las de IMJ. 
torcida, las sedas sumamente ligeráá 
las que usa Angele Delanghe pa 
exquisitos modelos de nochel, y 
como la muselina de alpaca, prom 
teresantes desarrollos. La silueta de A 
timas colecciones está influenciada M 
nuevas telas reversibles de lana del 
ro, suaves y sedosas como la anguós 
sistentes como la sarga; por casino 
ves y finos: por tweeds nuevos + 3 
:elas de lino de Irlanda, etc ON 


pa, 


EVOCACIONES EN LA PLAZA 
INDEPENDENCIA 


(Continuación de la pág. 11) 


mente por la forma singular de su ilumina- 
ción. Nosotros, siendo niños, íbamos por 
las noches para contemplar aquella sensa- 
ción de la luz, recordamos que blanca y 
roja, que se proyectaba desde el fondo del 
agua sobre las figuras en bronce de las mu- 
jeres que integran el grupo escultórico. 

La fuente de Cordier se sacó de allí pa- 
ta da paso al gran monumento a Artigas 
y se colocó en el Prado, frente al Resta:1- 
rant Municipal, donde se encuentra, actual- 
mente, olvidada no obstante su belleza in- 
discutible. ; 


EL MONUMENTO DE ARTIGAS 


Y así fué como en la parábola de la vida 
de la Plaza Independencia llegó la hora de 
amplazar la sobria obra de Angel Zanelli, 
al escultor italiano al que se le encomendó 
a realización de la estatua ecuestre del 
Mrecursor de la nacionalidad oriental. 

Desde el último día de la administra- 
ión Brum, en que fué inaugurado solem- 
*mente, hasta ahora, está allí y lo estará 
era siempre, en el centro de la plaza, el 
irtigas magnífico, al que con justicia le 
responde ese emplazamiento y hecho en 
roporciones que, a la inversa de las obras 
ue le precedieron en el lugar, tiene una 
bsoluta concordancia con la importancia y 
: dimensión de la plaza principal de Mon- 


DIFICIOS DE LA PLAZA: LA CASA DE 
PANCHO ESTEVES 


En el setenta y tantos, se inició la cons- 
ucción de una de las casas más grandes 
le iba a contar Montevideo. El emplaza- 
iento constituía un rasgo complementario 
: su arquitectura. Era levantado el pala- 
te en la manzana limitada por la' plaza, 
udadela, Florida y San José. 

De tres plantas,, con grandes salones en 
s bajos y amplias salas en los altos —más 
's miradores de cristales ya desapareci- 
s— la utilidad del edificio queda com- 
obada cuando vemos que, setenta años 
ás tarde sigue prestando, luego de algu- 
3 refacciones, importantes servicios, sir- 
endo de sede a la Casa de Gobierno. 

En el 80 estaba totalmente terminada y 
dueño, don Pancho Esteves, a raíz de 
2 quiebra, no sólo perdió sus bienes, sino 
£ por disposición personal de Latorre 
bió empedrar —vestido de etiqueta— la 
lle Yí, de 18 de Julio a San José. 

La casa particular del comerciante falli- 
' pasó a ser muy pronto sede del Poder 
ecutivo, que desde los días de la funda- 
in de la Revública había tenido para ta- 
i fines el vetusto edificio del Fuerte, vol- 


e para construir en su predio la Plaza 
bala. 


JTRO RECUERDO: “LA GIRALDA” 


Avarte de la casa de Pancho Esteves, 
ora valacete de Gobierno. la Plaza In- 


rendencia tuvo otro señalarnieitided.hy. 
lar. 


Donde actualmente levántase el Palacto 
Salvo, por muchisimos años existió un co- 
mercio de recuerdo inolvidable. 


La Confitería “La Giralda”, en la misraa 
esquina de Plaza, 18 y Andes, fué por dé- 
cadas el centro de reunión más conocido 
de la ciudad. . 


Iluminado su frente con cientos de lam- 
parillas eléctricas colocadas en caprichosos 
dibujos, los salones de “La Giralda” atra- 
jeron a la juventud de dos o tres genera- 
ciones. Fué heredero directo este comercio 
del Café Nuevo, emplazado allí desde el 
año sesenta y tantos. 

Cuando se proyectó la erección del Sal- 


licidod de te 


huerte Y ole 
or ust 


La te 
sano, 
conquistado P 
propia salud 
mejor gorent 
comparable 

e prepororla. 


y su t 
10 de 
Empiece CO 


pues, 
organi; 
tinúe cuando 
Que él y usted. 
ludables benefi 


no cuando lo espere, e 
lo esté «riando. 


disfruten de los sa- 
cios de la 


vo, “La Giralda” terminó su existencia. Con 
sus muros se arrancaban del Montevideo -n 
plena evolución, los recuerdos de una ciu- 
dad que quedaba un poco atrás en el tiem- 
po y en las formas de vida. 


Y la Plaza Independencia, así como había 
visto marcharse los modestos monumentos, 
contemplaba su embellecimiento, su enjar- 
dinado coqueto, la pavimentación asfáltica, 
el crecimiento inverosimil de la tor== el 


Salvo, en el terreno donde estaba el Cafí 


Nuevo y después “La Giralda”. 


La Plaza Independencia seguía siendo». 
aún en la metamorfosis capitalina. el cen- 
tro de la ciudad. 


ner un hijito 
gre debe ser 
ed mismo. e 
ortalezoa es la 
esa dicho in- 
n tiempo, Ñ > 
Tonifique SU 


Y 
Mentes, 
EROS 


con- 


La nueva línea en las dos ( piezas E 


1. Dos piezas de terciopelo a cuadros negros y blancos. Falda recta, 
chaqueta corta. de cuello alto y prendida arriba con tres boto- 
nes. Manga pegada, caída y justa. Cinturón ancho de la tela que 
ajusta la chaqueta, que es ablusada. : 

2.Dos piezas de pollera recta realizado en lanita amarillo fuerte. 
Chaqueta de abotonadura asimétrica, con. faldeta con vuelo, ri- 
beteada en la misma tela. Escote alto terminado en un cuello 
chico. Abotonadura siguiendo la línea de la costura en la blusa. 
Manga larga kimono. e 


3.En lanita a cuadros vivos está hech 
dos piezas de.falda al sesgo con 
tablones adelante y atrás. Bluss 
deta justa con un bolsillo sobre 
dera. Manga justa pegada y bo 
ra a un lado. 5 

4. Modelo en lana color pizarra. F 
zada abotonada abajo con tres lin 
tones. Blusa de faldeta justa y 7 
mono. Tres botones prenden 2 1 
Adorno de tres tapitas, colocada 
tricamente, que simulan bolsillo 

5. De terciopelo y falla, es este vesti 
da recta. Chaqueta justa con tres 
sobre cada cadera. Adorno de fall 
co en la delantera de la blusa, Y 
do bolsillos y formando el cuello 


pa_- | 
6.La tranela rayada, mty 
de moda, es la tela em- 
pleada en este traje de 
falda recta con un ta- 
blón adelante. Chaqueta 
combinando la tela con 
manga pegada y cuello 
ancho que forma de un 
lado solapa. - Bolsillos 

de la faldeta termina- N Ñ 
dos en un botón. AÑ Ñ 
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MONA 


1-—Vestido color 
azul cielo, con- 
feccionado en cre 
pá souple. La po- 
llera con drapea- 
do que cruza ade- 
lante. — Mangas 
largas ajustadas, 


i-—Para vestir 
sita toca de ter- 
ciopelo adornada 
con plumas de 
avestruz. 


d-Vestido para 
la tarde de crepé 
color marfil, dra- 
peada a un cos- 
tado y adornada 
con pasamanería. 
Escote alto y blu- 
'A cruzada. 


i — Vestido de 
topé negro, La 
sollera de forma 
nuy nueva, lo 
nismo el escote 
on frunces y ca- 
lerú bajo. Manga 
irga ajustada. 


' — Vestido de 
T0pá satín color 
naszilla con la 
¡lusa drapeada 
obre un costado, 
alda angosta 
¡dornada con 
volsillos vertica- 


'1. Manga poga- 


e, 


CHICO y3.es 
co para andar 


efajado” 


AS 


El Mameluco 2/4 A 
de Luis Ze ANS 
La eq com= :. E 


pro la tela confia», sE S 
da (no se fijó en la Sl Y 
marca) y le hizo un 

IN / 
mameluco al mucha- y 
cho. ¿Y qué pasó? A 
los primeros lavados | 


eNcoBió tanto que A Ne) 
ahora el pobre Luis L 


AGA como YO Exa 


Hay un Tejido 


SANFORIZADO / 7 
para cada uso Es 


y ¡todos! de resultado ; 
garantizado 


BRIN para ropa de trabajo. 
CASINETA para bombachas de campo y 


pantalones. 


DRIL para guardapolvos, ropa sport y 
camisas de trabajo. 


BENGALINA para túnicas, calzoncillos, etc. 
FRA NELA para ropa de abrigo. 


TEJIDOS 


SANFORIZAD() 


Prod 


Original from  ' 


| PROTEJA SU PIEL 


La iia de la piel con- 
tra los agentes microbianos y 
parasitarios del ambiente exte- 
rior, es la condición indispén- 
sable para que pueda llevar a 
cabo sus importantes funciones 
de defensa y de eliminación. 
BELZEMA, cuva fórmula apro- 
bada por el Ministerio de Sa- 


lud Pública, contiene elementos : 


suavemente antisépticos y que- 
ratoplásticos, que coadyuvan a 
mantenerla o colocarla en con- 
diciones de cumplir aquellas 
importantes funciones. Solicite 
BELZEMA en su farmacia. 
(Aprob C HC de.M) 


“sy ENIL y" 


PAJA DE MA ORRALA 


EN JERSEV UNLES” 

CINTURA ELÁSTICA 
Corpiños y Séeutiens 
Mentonier y Frontales 
Medias elásticas y 


SAN JOSE' 1019 
Tel. 8-44.27. 


» : de] o 
4 4 ; 
4 4 AS 


La cónfección de un abrigo de piel. 
ze capacidad. buen gusto y 


a experiencia. Todo esto a 
nu menos precio lo hallará en 
el acreditado 


TALLER DE PIELES 


CIUDADELA 1282, (1.er piso) 
frente a Reconquista 


Consultorio 


DILA. — Aún cuando sus razonamien- 
tos sean fundamentales con relación a 


las causas que han original  , ¡erme- 
dad, trate de cambiarles e' Pa- 
ra ello, observe sus aficic Ñ Ne- 
var por cualquier tenden tuya 
para Ud. un pasatiempo :ción 
de utilidad. He conocido le se 
han curado de una neuras 2, CUN 
estos sistemas: una se dedi .y a la 
floricultura, consagrándose a « «como al 


único objeto de su vida, y eso, la apartó 
quizás de un precipicio; otra'se desvió de las 
proximidades más afectivas entregándose 
audazmente al volante, alejándose del am- 
biente de su obsesión. Estudiar un idioma, 
aprender un arte, en fin, poner la imagi- 
nación entera en algo nuevo, que tenga el 
poder de absorber el interés y las ideas. 
Después de «estos consejos; considere que 
tiene el porvenir en sus propias manos. 
. 


DOÑA SOL. — La recuerdo sin confu- 
sión, no obstante el tiempo transcurrido. 
En números casi recientes de esta revista, 
aparecieron diversas publicaciones relacio- 
nadas con almanaques y calendarios ¿no las 
leyó? En esta sección no es posible con- 


" testar en forma a sus preguntas; carezco del 


espacio. Me limitaré a citarle varios ca- 
lendarios, como Ud. también pide: calen- 
darios: Romano, Juliano, Gregoriano, Israe- 
lita, Mahometano, Chino, Americanos (en 
uso desde la época del descubrimiento), el 
francés republicano (data del año 1792). — 


- Retribuyo amablemente sus saludos. 


+ 


RAQUEL. — He hecho las averiguacio- 
nes del caso, y nadie puede indicarme dón- 
de se interesan en la compra de papel de 
plomo. Por esta espera, no he contestado 
su carta. Conservo su nombre y dirección 
por si se presenta una oportunidad favora- 
ble para su deseo. 


de asta, emplee una pomada que se prepa- 
ra con las debidas precauciones, fundiendo 
en “baño de María” 10 partes de ceresina 
amarilla. 10 idem de parafina, 2 de resina 
clara, 40 de trementina, de benzol y 8 de 
petróleo. Dichos ingredientes se preparan 
lejos del fuego. Esta fófmula aplicada, le 
valorizará mucho las piezas de fantasía que 
usted fabrica. 


+ i 
ALEX - H, — Para tmp los objetos 


+ | 
MONONA, — El medió más conveniente 
para devolver el brillo perdido, a las pie- 
dras «preciosas, empañadads por el uso dia- 
rio, sólo consiste en lavarlas en agua y. 
jabón, enjuagarlas bien y secarlas con un: 
pañito fino de hilo. Debe Ud. revisar Juego! 


NO APLACE SU VISITA A LA 


PELETERIA “METRO” 


Ahora es el momento de elegir lo 
más conveniente entre los abrigos y 
materiales de selección, Interesantes 

novedades en modelos de nueva ' 


creación, 
Cuarcim 131 ' | 


* un terreno d 


. pe, ya que la asisten tam valoss 


de la mujer 


prolijamente las joyas, porque a veces 


quitarles el polvo, las piedras suelen af 

jarse del engarce. En el mes pasado, H 

recibí ninguna carta suya. 
+ 


VIRGINIA. — Para que sus claveles" 
den flores grandes, bien desarrolladas, 
be cultivarlos en macetas y en lugares el 
gados. Unicamente tiene que dejarles t 
o*cuatro botones, manteniendo las ran 
atadas sobre cañas; las -macetas que t 
son apropiadas, lástima que olvidó pos 
cascotes en el fondo. — Si como usted 
conserva las páginas de esta sección, Y 
que en ella lo referente al cuidado y 
bio de color de las hortensias. 

: . 

EMPEÑADA EN APRENDER, — H 
blado por teléfono con dos profeso 
piano, y ninguna de ellas, tiene las h 
disponibles, para abarcar (aunque ses 
da tres o cuatro meses) lo que encia 
clase tan larga. — Si surge alguna m 
que acepte sus condiciones, se lo haré $ 
en esta sección: a ese efecto paso a exp 
aquí su pedido: “interesada en contin 
estudios de piano — habiendo llega 
al 3er. año) y viviendo en una esta 
esta corresponsal desearía une pro 
que le diese una clase cada tres o Ml 
meses; durante ese tiempo ella estu 
todo aquello que se le indicara, y vend 
Montevideo una sola vez, en día y h 
jos”. — Comprendo y aplaudo este 
suyo; sobre todo en la soledad de uk 
tancia, me doy cuenta de lo que rez 
taría para Ud. y los suyos, contar fl 
distracción de una plo música. 


comprendo lo 
es posible opín: 


CHUMBITA. 
cuidadd del 
calidad|o exig 
más, désconoci 
productos que 
gura sgmanalm 
profesiónal, que| fon mucho «gusto le Y. 
el estu pte mb idermis, e indicar e 
lo que ésta necesite. — A nori 
en el justo medio! en que la mujer en 

declinar en juvéntud y belleza, en vi 
aver del espíritu; no se descuide. 


mes para conservarse sana Y cb 
consiguiente alegría que 668: D 
pone en el semblante de una muje 
salva de la derrota. E 


, e - 
Máscara Tonificánt | 
método completamente nuera de 
Fortifica los músculos tactal , 
contorno del rostro, ateuiá 'Ú 
de los tejidos de la cara, veria a 
clase de cutia, Se puede ajfncar 

proplo démicl 


$ 10.00 y $ 1608, q 
Productos de Bélleza DEM. 
¡SORIANO $58 


DETEXAS 


| qa 


E” "DN 


les que todavía no conoce a fondo. ¿Sabe, acaso, efectua 
htemente la “toilette” del crío? La salud de la criatur 
gran parte, de un aseo rigurosamente observado. 
A hn pan evitar las afecciones cutáneas, es preciso mantene 
El constantemente limpia y seca, suprimiendo, en lo posib!> 
tacto ácido de la orina y la transpiración. En cuanto se haile 
», y en todo caso después de cada toma de pecho, los paña 
niño deberán ser cambiados. Si se ha “ensuciado” se le 
á de lavar con un tapón de algodón empapado en agua tibia 
inándolo luego con ayuda de otro algodón limpio, y lavándola 
imente para que no queden rastros de jabón sobre su pie 
cada; si no ha hecho más que mojarse, bastará con lavarlo co 
poco de agua. En los dos casos, es necesario secarlo con una 
A y empolvarlo abundantemente con talco, Todo esto habrá de 
se suavemente, moviendo al niño lo mznos posible. 
Diariamente, el niño será jabonado sotalmente con jabón mar 
Ss, y en particular en los pliegues del ano y del cuello. Par 
realizarlo es conveniente, según se 
practica en Francia, mantener a la 
' criatura sobre las rodillas de la ma- 
die o la nodriza. que recubrirán sis 
faldas con un hule impermeable. A 
un costado se colocará una mesita 
especial y baja, conteniendo la pa- 
langana de doble compartimento, 
enclavada sobre la tabla superior, 
en tanto que los demás accesorios 
de toilette estarán colocados sobre 
una segunda tabla ubicada más ab- 
jo. Es en la misma posición, senta- 
da sobre una silla baja, que la mu- 
jer francesa baña a su bebé. 

El baño deberá ser diario. Un ba- 
ño mal administrado puede excitur 
o deprimir al recién nacido, Si éste 
es nervioso o duerme mal, será con- 
veniente que el baño tenga lugar de 
noche. Para que resulte calmante 
habrá de ser corto (alrededor de cin- 
co minutos), estando el agua a Ja 
temperatura ' del cuerpo (treinta y 
siete grados). 

No se deberá introducir al niño 
en el agua de un solo golpe. La re- 
pulsión que algunas criaturas mani- 
fiestan por el baño, proviene de la 
impresión desagradable experimen- 
tada por ellos ante el brusco con- 
tacto del líquido. El niño deberá ser 
mantenido en el agua de modo que 
adquiera confianza, al mismo tiem- 
po que goza de libertad de mov,- 
mientos. Para colocarlo en la bañe- 
ra, la madre lo sostiene con una 
mano por la nuca, con la otra bajo 
las nalgas, con el pulgar entre los 
dos muslos, pronta a mantenerlo en 


Crema HINDS base de polvos 


Antes de salir, aplíquese á 
siempre esta crema. Fija los 
polvos y el maquillaje, y 
protege la piel durante mu- A 
Crema HINOS de limpieza 
Usela antes de acostarse, de- 
jándola toda la noche. Eli- 
mina las impurezas y la gra- 
situd y deja el cutis limpio... 
terso.., suave! 


chas horas. 


«Lmbas cromas cn 
potes de dos 


CREMAS tamaños. 
(Continúa en la pág.:61) j 


EN JERSEY INDS 


Encantador modelo realizado en jer << 2 

sey de lana rayado. Blusa abotonada A des E o 

atrás de escote alto y manga recta 7 SA dia A E) 
era ES ls 


larga. Pollera al sesgo en cuatro pn- 
ños combinando las rayas. Cinturón 
ancho de charol. 


nal fro 1 
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[PASANDO por una calle; oímos detrás de un balcón una canciór, 

de cuna; la canción es antigua, la voz es fresca.. "¿Qué di- 
ce? Lo mismo de siempre, de hace miles de años. Palabras y frases 
que quieren decir siempre lo mismo: “Yo estoy contigo, hijito... 
Yo velo... Yo te defiendo...” Siempre la madre ahuyentando el 
temor, el espanto, el mal. ¡Qué viejo es esol, ¿verdad? Viejo como 
el mundo. ¿De dónde viene esa canción? De la noche de la histo- 
ria. De cuando las madres temían en sus chozas la maldad de los 
señores, el maleficio de una hechicera, el atropello de los invaso- 
res... ¡Qué antiguo canto! ¡Y qué nuevo también!... Mientras 
calma, destila angustia. Pero el niño no comprende las palabras; 
para éi, es la tonada 2 el ritmo acariciador, la faz de la madre 
inclinada sobre la cuna... Generaciones de mujeres han cantado 


POR LINO PALACIO ' : do plano, traspuestos por otros mucho más potentes y perfeccio- 


an 07 


“ alma angustiada que quiere ir más allá 


t. E 
lo mismo y siempre ban nombrado al temor... Por s00 de que 
oyendo esta voz de mujer de nuestros días, diciendo las viejas 'pa- 
labras sobre una cuna, hemos pensado que las mujeres han temido 
siempre por sus hijos, como temen ahora y como temerán en lo 
futuro. Su canto está siempre al tono del día... Los peligros cam- 
bian pero no desaparecen. 

Arrullo de protección es el suyo, de corazón atormentado, de 
de la línea del presente, 
más allá del futuro para saber, para conocer qué es lo que ha 
de ocurrirle al hijo. Así, ahora también, en esta crisis de seguridad 
colectiva, se siente la inestabilidad de todo y el canto de las mu» 
dres tiene el mismo y antiguo valor que en otros tiempos... Tao 
hién antes temían las crueldadea de la guerra, la tiranía, la locura 
de los hombres... Y el tiempo ha transcurrido en siglos y en mi- 
lenios y lo mismo. tienen que temer las madres.. 

Ahora es el enorme espanto de la civilización avanzando, un 
espanto que tiene el sentido trágico de un “robot” salido de las 
manos del hombre y que éste mismo no puede detener. Las mu- 
jeres tratamos más que nunca de adivinar el porvenir, de atisber 
allá, en lontananza, qué riesgo o qué seguridad habrá para nues 
tros hijos... La visión a veces tiene el horror de una apoca'lipe:s 
y nos decimos entonces esperanzadas que -tanta locura es imposi- 
ble. La misma celeridad con que se anuncian los descubrimientos e 
invenciones destructivas, la misma rapidez con que pasan a segun- 


nados, hace que nos parezcan conquistas tan audaces que quizás sus 
mismos propulsores no se atrevan a ponerlas nunca en juego efec- 
tivo. Pensamos a veces que es el horror quizá lo que ha de salvar 
a la humanidad; saber que el encadenamiento es tan riguroso y 
brutal que ha de traer, por el mismo conducto, como las cuentas 
de un collar roto, una tras otra las calamidades más grandes de la 
historia. Entonces la mujer, aunque teme, teme siempre, piensa que 
su temor es tan sencillo y pueril como el sentido literal de la can- 
ción de cuna que canta... Como aquella que dice del hombre mas- 
lo que la madre no dejará venir y de la noche negra que la lona 
vencerá con su lámpara de plata... Sí, todo es así... Los temores 
antiguos, terribles, han pasado; el niño, su niño no debe temer hoy 
a los amos crueles y sañudos, a las perversas hechiceras, a los osos 
que entran en las cabañas mal cerradas, al frío de las noches de 
cierzo, al hambre que asolaba la pobre comarca. No, la madre 
que canta detrás de un balcón en una calle de nuestra Ciudad, no 
quiere decir nada de eso, su canto no es de temor viejo, de ese 
miedo antiguo que quedó enterrado en otras edades, junto con los 
déspotas y los conquistadores... Ella canta la tradición, la tradi- 
ción del sufrimiento, del temor... Si temiera verdaderamente»... 
si no creyera en los hombres de su peís y.en los de otros que le- 
gislan y gobiernan para que reine justicia, si-no supiera que en cli- 


micas y en laboratorios existen hombres sacrificados que luchan p>r 


la desaparición de muchas enfermedades, si no supiera que su 


A hogar es fuerte y que ninguna doctrina disolvente habrá de des- 


truirlo, entonces la canción sería la misma de aquella oscura épo- 
ca pasada. . 4 

No; las palabras són un rastro.,. un vago rastro. Todavía 
oprimen al corazón pero no lo torturan con presentimientos... De- 
seamos que en el futuro se oiga también cantar la vieja canción 
a una fresca voz de joven madre... que se digan las mismas pe 
labras siempre, pero que no se sientan, que no duelan, que no 
EAge UOraE:00 SAPEntO BQbES: 18 acrlas Ceroemmonia compa de 


DE INTERES 


EJ? cambio de aire de nuestras habitaciones, es asunto 
importancia, pues el daño que deriva de respirar el im 
puro de los ambientes confinados es reconocido por todos los E: 
gienistas, algunos de los cuales lo consideran mapa grave de lo que 
comúnmente se cree. De más resulta insistir en la necesidad de 
ventilar las habitaciones y muy en especial los dormitorios Con 
esta práctica, los niños se hacén más resistentes a los resfríos, bro 
quitis y afecciones pulmonares, y los adultos despertarán por la 
mañana frescos y activos después de un descanso reparador, en 
que los productos anormales del organismo acumulados 
trabajo de la víspera, habían sido consumidos por el abundente 


de aire más o menos absoluta y completa; la cuestión consiste en 
fligsponer las cosas de tal modo que no se produzcan 
A 


| 
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EL BOULEVARD ERA 
TODO PARIS... 


ontinuación de la página 16) 


on un manuscrito. Roqueplan les 
ó estrenar la pieza, que fué un 
ito, Y después decía. :¿Qué les pa- 
Aj olfato para el teatro?” 

autor que le reprochaba que hu- 
fetirado su obra de la cartelera, le 
: — Querido, he retirado se pieza 
£ me estaba gastando los decorados! 


CAFE HARDY, Y D'AUREVILLY 


también en el Café Hardy. que des- 
fué la Casa de Oro, y después la Ca- 
rada, que se desarrollaron algunas 
hs particularmente típicas del estilo 
ivard”. Un día Barbey D'Aurevilly 
Ipara almorzar. Todas las mesas esta- 
icupadas. Pero en una habia un solo 
Inte, el vizconde de Pontmartin, ene- 
Ide Barbey, sentado ante una docena 


or — le dice D'Aurevilly — le 
ría que me permitiera sentarme 
mesa. 

úlpeme, señor — le contesta 2l 
— pero yo como siempre solo. 
ces, Barbey con una voz tonante, 


embargo, hoy son trece! 

l escena tuvo como protagonista al 
de Gales, el futuro Eduardo VII 
he cenaba en compañía de una 
| casada, El marido celoso espera a 
féja a la salida y empieza a darle 
zos al príncipe. 

ichado! — gritan los polizontes 
os de cuidar al visitante — ¿pero 
que le está pegando al Principe 
? 


ro que lo sé — contesta el otro. 
dor eso es que pego tan fuerte! 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS 


nte a la Casa Dorada, es decir en la 
la del Boulevard de los Italianos y 
calle en que Marivaux vivió desde 
a 1813 se encuentra otro de -los cé- 
establecimientos de la época: el Ca- 
lés. Fundado en 1815, se cerrará en 
Empezó siendo un puesto de venta 
nos pequeño, frecuentado por coche- 
fué luego el lugar obligado de to- 
gente alegre. Bismarck, Rossini que 
| cocinero Adolfo Dugere, el título 


lozart de la cocina francesa” cuentan '' 


sus clientes. Y es allí que tiene lu- 
1 1867 la “cena de los tres empera- 
: el Zar Alejandro de Rusia, su hijo 
rá Alejandro III y el rey de Prusia, 
ería luego Guillermo 1. La gran mo- 
asistía en comer en la gran bodega, 
ontenía 200.000 botellas, a las que 
cito con vías llevaba hasta las me- 


café más antiguo del Boulevard, el 
ni fué fundado en 1798, por un hela- 
napolitano, Velloni en la esquina de 
le Taitbout .Fué en una de sus salas 
n cantante pidió un día una naranja, 
endando que se la trajeran pelada 
Il maimait pas lécorce”' "(Porque no 
staba la cáscara, pero en el calem- 
“porque no le gustaba el Corso”, o 
lapoleón). El chiste le costó varios 
de prisión. 

tiempos son de progreso. Por la no- 


's parisienses se dirigen al Boulevard 


-— 


para admirar los “esplendores del gas”, la 
nueva iluminación distribuida “por dos 
avenidas de candelabros de donde surge 
una claridad blanca y pura”. De: día con- 
templan: las cajas” blancas con: filetes rojos 
y varillas de cobre. del ómnibus Madelei- 
ne-Bastille, cuya circulación ¿es autorizada 


por una ordenanza del' 30 ¿de enero de * 


1828. 

El Cafe Riche es otro de los lugares fa- 
mosos, cuyo salón blanco era frecuentado 
por los más prestigiosos literatos, entre 
los cuales Baudelaire: y los Goncourt. Y 


el Café de Paríg — muy exclusivo — es ; 


el verdadero “templo de la elegancia”. 
Musset. Teófilo Gautier, 


también las beldades de la época. 
. EL AUGE DEL BOULEVARD. 


Bajo el Segundo Imperio el boulevard 
está en su apogeo. La circulación de co-' 
ches es tan intensa que se piénsa cons: . 


BIDE 
PALANGANA 
“IDEAL” 
PRACTICO 
HIGIENICO 


PALANGANA 


De Só es- “IDEAL” 

moaltado blanco | 

38 x 22 emts. Sri 
closet 


son clientes, - y. 


Con arma: 
zón tijo 
de hierro 


Pidase el prospecto con explicaciones y precios o la 


FERRETERIA ' 


truir pasajes elevados para los peatones. 
Se empieza a usar el afirmado de madera, 
lo que según un artículo de Roqueplan 
“permite aumentar la'media de eccidentes, 


“perque tiene por objeto impedir a los pea- 


tones .oir a-los 'coches y a los cocheros de- 
tener 'sus caballos": En esta atmósfera de 
fiesta perpetua, la: prensa tiene un lugar 
considerable, Los diarios se fundan y _des- 
aparecen, para renacer bajo otros ' títulos, 
con rapidez vertiginosa. El “potin” es su 
mejor recurso, y también la ocurrencia y 
agudeza de «sus colaboradores. Uno de és- 


«tos, por ejemplo, hablando de una fiesta 


en casa de uña vieja dama, donde la gen- 
te se aburría a muerte, decía: “Anoche, la 
señora Condesa de X ofreció una elegan- 
te cena, Seguida de una gran “decepción”... 
. Y he aquí dos ejemplos del tcno de la 
prensa de la época, “El Radical” anuncia 


“la: muerte de' uno de sus abonados en es- 


(Continúa en la página 62) 


..€n la economía 
de su hogar, 

hacia un futuro 
sin sombras, está 
en sus manos, 


con armazón . 
plegabie 


E BIDE-PALANGANA "IDEAL” es in- 
dispensable en todo cuarto de baño 
desprovisto de bide. 


Sumemente útil para enfermos 


Farina 


MONTEVIDEO 


59 


LA ISLA 
DEL 


TESORO 


por R. L. Stevenson 
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CONTINUACION XVII 


141) Los cinco hombres no tardaron en decidirse, pero al ps por la puerta se notaba que estaban 
recelosos. Uno del grupo se adelantó y puso algo a John Silver en su mano, Silver miró fijamente 
objeto colocado en su mano, “El “disco negro” —exc 6—, entonces estoy destituído, pero a mi pa- 
recer vuestra decisión no es válida porque el papel del disco fué obtenido de una hoja de la Biblia. 
En realidad, es una broma de mal gusto”, Entouces empezó a hablar de esa manera en ja cual él real. 
mente impresionaba. Les explicó con cuanta habilidad había sabido conducirlos, mientras que ellos 
habían hecho otra cosa que arruinarle los planes. 143) “Y ahora quieren matar a Jim. ¿No compren 
den que es nuestro huésped y nuestra única tabla de salvación en caso de que un barco venga en 
búsqueda del caballero y del doctor?” Los cinco pillos, a cada palabra del cocinero, iban perdiendo ; 
anterior orgullo, pero quedaron verdaderamente ps cuando Silver les arrojó el mapa del 
soro a los pies, 


y, 


| 
/ 


ES LL 


ri EN 


144) Los bucaneros se agruparon alrededor del Ey del tesoro tp empezaron a hablar como si real 
mente hubieran encontrado el tesoro, “Sí, no hay la menor duda que es la letra de Flint.” Silve- h 
bía obtenido una completa victoria; una vez más, era su admirado comandante. Por el momento, 
vida estaba a salvo. — 145) La noche pasó sin que nada anormal ocurriera y fuimos despe-tados por un 
gruesa pero clara voz: “¡Eh! Gente del reducto, soy el doctor”. Yo quedé muy sorprendido de que e 
buen doctor se animara a vivitar a los piratas, “Adelante doctor —gritó Silver—, ¿tenemos una S0rpr: 
sa para Ud.” — 146) Al entrar, el Dr, Livesay apenas si me hizo una ligera inclinación de cabez'; pa 
ra él su trabajo estaba antes que nada; era una cuestión de honor, Los piratas guardaban un r 
petuoso silencio mientras el doctor los iba curando, 


DE MAIZ Y 
DE TRIGO 


Estas sabrosas laminas de cereal 
con leche fria hocen un desoyu- 
no muy agradable y substancioso. 
Tombién son indicados los copos 
pora merienda o almuerzo livia- 
no, para servir con el copetin y 


para hocer una sopo instantánea 


(echóándolos simplemente en el 


caldos: 147) Cuando el doctor estaba por irse, diio: “Déjeme hablar una palabra con Jim”. Silver me 


y dijo: “¿Puedo confiar en que no nos jugarás una mala pasada?” “Sí, Silver”, “Bien entonces. Dot 
tor Ud. vaya por el lado de afuera y yo llevaré al chico por adentro.” Un rumor de desaprobación $ 
oyó de los restantes piratas. — 148) “Un, tomará nota de lo oue hago en este momento, doctor —“: 


Los copos Puritos no necesiton coc- 
ción. Se sirven directomente del po 
quete ol plato. 


Digtized by (GO gle THE UNIVERSITY OF TEXAS 


jo—: estoy haciendo todo esto para salvar la vida del muchacho y la mía.” . Diciendo esto, se 

hasta donde no podía oirnos y se sentó en un tronco de abeto. Yo le conté al doctor cómo habia cor 

tado el cable, cómo habían muerto los guardias y cómo había traído el barco, — (149) Nunca hahix 

visto una cara cambiar tanto romo la del A-ctor mientras hablaba. Entonces Jlamó a Filver y dilo: 

“Si salimos vivos de esta lobera, haré todo lo vosible, menos perjurar, para salvarle a Ud. ta vida ; 

no se apuren respecto a ese tesoro; les podría traer dificultades.” Luego se volvió y penetró en el bosa 
Original from 
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LA INGLESA Y EL CADI 
(Continuación de la pág. 19) 
ero la atención de Violeta estaba en 
parte. Desde hacia 25 años soportaba 
vejaciones y los accesos de mal humor 
este hombre, su esposo; de pronto, la 
esta que estaba escondida bajo la su- 
ón de las mujeres de su época, estalló. 
se dió vuelta hacia el árabe. Bajo su 
ntadora sonrisa, se disimulaba el ar- 
te deseo de vengar miles de afrentas. 
-¿De verdad, señor? ¿Ud. quiere casar- 
'onmigo? 
l rostro del cadi tomó una expresión 
¿xtasis. 
-¡Ah, señora! Ud. me vuelve loco, ya 
abe. 
a fisonomía: de mi padre era inexpre- 
e: la incredulidad, la sorpresa, el ho- 
la indignación, desfilaban por ella 


después de otra; sin dejarle tiempo ' 


í decir una palabra, el cadi volvió a 
r 
-¿Qué es lo que Ud. piensa, señora? 
adré la felicidad infinita de agradarle? 
lla seguía sonriéndole. 
-En efecto, señor; me parece que su 
; es buena... que es halagadora, pe- 
, en realidad —dijo designando a mi 
e con la punta del dedo— no hay más 
un obstáculo: mi marido. 
n alivio visible brillN en los ojos del 
so. Violeta se conducía de una manera 
ndalosa, pero por lo menos guardaba 
n sentimiento de conveniencia. 
Sin embargo, —continuó alegremen- 
, Supongo que hay allí un obstáculo 
' salvar, cadi. Ud. debe comprender mi 
ión; quiero decir que desde el punto 
ista de mi religión, ante los ojos de la 
mn lo que concierne a mi lugar en... 
la enrojeció un poco—, en su... en su 
... en su harem... 
confusión enrojecía sus mejillas mien- 
echaba una ojeada a su marido. La pa- 
ia de éste tocaba su fin: se levantó 
olpe mudo de rabia y de un salto es- 
sobre ella. 
¡Violeta! —rugió perdiendo toda co- 
ión—. ¡Eres una imbécil! 
la le respondió con una mirada aplas- 
+ de desp.ecio, pero el cadi, que no 
ía más que de lejos esta conversa- 
en inglés, vino galantemente en su 
ta. 
¡Yes! ¡Yes! —gritaba. Irradiaba felici- 
a la idea de que un cumplido fuera a 
w la situación—. ¡Yes! Verdaderamen- 
a señora es en efecto la más gruesa 
ws mujeres gruesas que he visto en mi 
i pobre Violeta recibió el golpe en ble 
ara. Nunca pudo pensar que su éxito 
úal con la población indígena era de- 
. a su obesidad. El cadi comp endió 
había cometido una “gaffe” ¡y 'se apuró 
pararla: 
“¡Decir que la señora es bella! ¡Jamás 
fisto nada más hermoso! | 
sta enmienda honorable se| perdía en 
arcajada indigna de un hombre galan- 
'on que mi padre había saludado a la 
jraciada alusión sobre la obesidad de 
eta; y esta risa fué la gota de agua 
desbordó la copa. Ultrajada por tanta 
era, se volvió hacia el árabe. 
-Y bien, señor cadi, ¿qué vamos a ha- 


-Es muy simple, señora; existe el di- 
lo, | 
| 
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Violeta echó una mirada terrible a su 
marido, que parecia a punto de estallar. 
Ella sonrió al cadi. 

—Y bien, señor, estoy pronta. —Turo 
una segunda mirada más hóstil que la an- 
terior—, Bien pronto, se lo puedo asegi- 
rar, me divorciaré y todo se arreglará! 

Estas palabras desencadenaron la tem- 
pestad: 

—¡Violeta! —4ritó el marido—, ¿Has 
perdido la cabeza completamente? Cesa 
de hacerte la imbécil y óyeme bien. No 
he oído nada más vergonzoso. No eres más 
que una vieja loca. ¡Toma tu sombrero y 
vámonos! 

Tal vez no tuvo él la intención de ser 
cruel, pero Violeta lloraba a mares. El ca- 
di no sabía qué partido tomar; el aturdi- 
miento y la cólera de mi padre aumentaba 
segundo a segundo. + 

Consiguió al fin arrastrarla. Como el 
barco no salía más que algunos días más 
tarde, Violeta quedó confinada en su ha- 
bitación, pero seguía recibiendo fegalos de 
su enamorado árabe. Ella le escribió algu- 
nas palabras de agradecimiento con una 
co:tesía vaga y banal, pero nunca debía 
volver a verlo. 

La víspera de la partida para Trípoli, 
Violeta dejó el hotel para llevar algunos 
objetos a su cabina en el barco. El calor 
era sofocante y una tormenta se venía on- 
cima. Ya había dejado sus paquetes y atra- 
vesaba la pasarela para volver a tierra, 
cuando una bomba de agua empezó a caer 
sob.e la ciudad. 

Un vasto espacio descubierto la separa- 
ba de todo abrigo. Atravesó el muelle co- 
rriendo y llegando al final perdió el cono- 
cimiento; su corpulencia, su pesado vestido, 
sus altos tacones que resbalaban sobre el 
pavimento, habían puesto a prueba su co- 
razón. Algunos minutos más tarde estaba 
muerta. 

Se la enterró en un cementerio europeo, 
Desfalleciendo de pena, el cadi siguió el 
convoy y cuando el féretro, casi tan largo 
como ancho, fué descendido en la fosa, se 
le oyó gemir con voz entrecortada: 

—Fué la mujer más gruesa que vi en mi 
vida. Hermosa, ¡oh! ¡tan hermosa! 

A bordo, los viajeros notaron que el viu- 

¡do no se mostraba muy afligido, pero la 
venganza de Violeta le había precidido cn 
Inglaterra. Adivinando que él no contaría 
una sola palabra de la historia y prohibr- 
ría hacer ninguna alusión a ella, se había 
avurado a contar toda su aventura en té:- 
minos pintorescos, en una carta dirigida a 
su hermana. 


MEDICINA: PRACTICA 
| (Continuación de la pág. 57) 


| 

esa posición, si por un movimiento brusc., 
corriera el riesgo de deslizarse hacia un !la- 
do. Luego, con la mano izquierda conse:- 
va al niño en el agua, con la muñeca ba; 
la nuca, el pulgar sobre el hombro y lus 
dedos bajo el brazo izquierdo. La mano de- 
recha de la madre queda, así, libre para 
jabonar al recién nacido con una bola de 
algodón, y más tarde, cuando el niño se 
muestre menos frágil, con una esponja pe- 
queña. 

Cuando se le acostumbra desde los pri- 
meros momentos, el bebé se adabota mus 
rávidamente al agua, y adora jugar en su 
bañera acompañado de pequeños animal=s 
flotantes. | 
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UNA BUENA ELIMINACIÓN 


La satiafacción legítima 
que proporciona una vida 


activa, sin achaques, 


es po- 


sible con un organismo sano 
que elimine bien los des- 


echos. 


Un buen diurético puede 
ser una ayuda útil cuando 
sea necesario favorecer la eli- 
minación urinaria. Las Píl- 
ddoras De Witt son un buen 


diurético. 
Además de activar 


la fun- 


ción renal, ejercen una sua- 
ve acción antiséptica y balsá- 
mica en el aparato urinario. 
Fáciles de tomar, no oca- 
sionan molestia alguna. 


EXPENDIO AUTORIZADO POR EL 


MINISTERIO 


DE SALUD PUBLICA. REGISTRO NO. 3060 


PILDORAS 


s'orizado por la C.H. de C. de M 


Deformaciones 
de los pies. 

Pomada para 
los juanetes o 
callos pies do- 
loridos, Bauer 


8 Black 42,50 


Faja Metatarsal 
$1.50 c/u 


Juanetera de 
goma protecto- 
ra y reductora 
INVAR 
+ 2.50 c/u 
Indicar número 
de calzado y si 
| es pié derecho 
o izquierdo 


Con ADITONE los sordos oyen 
APARATOS Y SOPORTES INVAR 


ONonedia Oplica 


dl 


Polvos desodo- 
rantes $2 - 


1019 -SAN JOSE - 1019 


Cuño de goma 
INVAR pora 
entre dedos 


$2.-c/u 


p 


Juanétera 
correftora 
INVAR 


sd. c/u 
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PALABRAS CRUZADAS N” 267 


: ugar; 9. Ocotal, bosq x 

11. Dícese del hueso del pómulo; 13, Lucifex, 
el diablo; 15. 
Arbol legumin 


cuerpo de animales, que les sirve 
pera volar; 19. Río de Francia, que pasa por 
París; 21. Nombre de letra: 22. sición 
latira; 23. Hacer ruido una cosa; 24, o0ma- 
topeya que imita el mugido del toro; 26, 
Adverbio de lugar; 28. Armadillo; 30. Tiem- 
po que tarda la tierra en hacer su revolu- 
ción elrededor del sol; 31, Que carece de 
belleza; 33, Melida de longitud, equivalente 
Pra al metro; 34. Señalar, marcar; 
6. Vaso del organismo animal o vegetal; 38. 
Figura que consiste en emplear un modo, 
tiempo, número o género por otro; 40. Que 
se sac» de las manzanas; 41. (Le>poldo) Crí- 
tico literario e-pañol (1852-1905). 

VERTIC . — 1. Vestido interior, de 
lienzo o algodón; 2. (Cristóbal) Célebre na- 

ante genovés; 3, Adverbio de lugar; 4. 

mera palabra del himno de San Juan 
Bautista; 5. Acción de besar; 6. Apetito úe 
veng-nza; 7. Especie de alfanje; 8. Género 
de batracios anuros; 10. Aféresis de 'ahora; 
12. Confinante. lirdante: 14. De Alemania; 
17, (Nicolás Jacques) Químico, mecánic» e 
inventor francés (1755-1805): 20. Adverhín de 
modo; 21. Cuadro de hortalizas: 25. (Mon- 
tes) Cadena de montafñiss entre Europa y 
Asia; 27. Posada moderna; 29, Suelo de tax 
blas sueltas que tienen algunas lanchas: 30 
Estado de la Indochina orient”1: 31. Vestidu- 
ra de hombre de faldones estrechos y largos; 
32. Ansar, ave; 35. Ave trenadora ¿e Méjico: 
37. Oficial del ejército turco: 39 Artículo 
determinado del género neutro. 


SOLUCION DEL PROBLEMA N? 266: 


da gu0aa En 
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FRAY BENTOS 
* (Continuación de la Pág. 9) 
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paraísos. Allí bailan inimitables centenares 
de máscaras en las fiestas de Carnaval. 

Entonces, es como si todo el cielo se in- 
clinara para proteger a esos núcleos polí- 
cromáticos que se mueven y se rien como 
sólo lo saben nacer las mascaras. 

Af baila el ballet del SODRE gatui- 
tamente para el pueblo y allí recita Hugo 
Devieri su poesía: negra. 

La arquitectura de dicho Teatro y su ubi- 
cación, permiten distinguir desde sus asien- 
tos al Figorífico Anglo el que parece dar 
un paso de danza para sumergirse en'el río, 
algunas islas, el Club Remeros, ei puer.o, 
entre cuyos muelles busca asiento el atar- 
decer fraybentino, tan rico en color. 

Detrás, queda la ciudad donde la gente 
ha aprendido a caminar despacio, como lo 
hace el río, como lo hace el! aire. 

Hay algo que siempre llama la atención 
y es que en Fray Beiutos se convive como 
si todos pertenecieran a una misma clase 
social y cultural (a excepción de los ingle- 
ses del Anglo que viven más aislados). 

Si se busca la explicación de lo dicho, 
quizás se hallaría en gran parte en la mis- 
ma geografía de la ciudad. 

Porque no se puede olvidar hasta qué 
punto pesan los factores naturales, econó- 
micos, medios de vida, circunstancias del 
lugar y época, hasta qué punto decimos, 
pesan en la psicólogía de los seres. 

Viviendo tan en contacto con la natura- 
leza como se vive en muchos pueblos el 
interior y, en Fray Bentos en particular, se 
aprende a observar, se aprende a tener 
confianza en las cosas lo que aproxima a 
la modalidad del gaucho, lo que aleja de 
esa tremenda lucha por la existencia tan 
Visible en las capitalés, dónde el hombre 
parecería ir alejándose demasiado del co- 


* lor, de la luz, de la marcha de los ríos. 


Por eso, cuando se entra en una ciudad 
como Fray Bentos, donde todos esos valo- 
res están tan acentuados, se constata una 
vez más que, la belleza y los verdaderos 
principios de la Etica, de la Estética, pue- 
den estar contenidos en las cosas más pe- 
queñas. 


E 


Conocimientos útiles 


y o moscas son la plaga de los marcos 

dorados y de los espejos. Para alejarlas, 
no hay más que cocer cuatro cebollas en un 
litro de agua, y untar, con este líquido, los 
marcos. La protección conseguida, de este 
modo, duran bastante tiempo. 


+ 


E" invierno, el vaho tiene la tnala cos- 

tumbre de depositarse en los cristales, 
lo cual molesta a los comerciantes cuyos es- 
caparates impide ver, y a Jos que viajan en 
ferrocarriles, trenes y ómnibus, pues les i¡m- 
pide contemplar el paisaje. Uno de los pro- 
cedimientos mejores y más sencillos para 
impedirlo, consiste en untar la cara interior 


” de los cristales con una delgada capa de 


glicerina, que en nada altera su transpa- 
rencia, ; 


:ce” no se preocupa por ello. Y publis 
. “Como lo habíamos anunciado hace y 


CUÁNDO El BOULEVARD HN 
TODO PARIS... 


(Continuación de la página 59) 


tos términos: “Estaba idiota desde has 
algún tiempo. El Radical pierde uno ¿ 
sus más fieles lectores”. p 

En cuanto a “La France” publica un dis 
una información según la cual +l Gene 
Gialdini, antiguo ministro de Guerra 
-Italia. ha muerto. Pero el general no my 
re sino una semana más tarde. “La Fra 


Semana, ha muerto ayer el general 
dini...” 

Los nombres de Rochefort, director le 
La 'Lanterne, de Aurelien Scholl direcw' 
del Fígaro, el Enano amarillo, el Jockw, 
el Club, han quedado famosos y sus anió 
dotas darán lugar a un artículo con otr 
recuerdos del Bulevard, que publicaremá 


EL BARON HAUSSMANN 


El Boulevard evoluciona. Los trab 
emprendidos por el Barón de Haussm 
modifican su aspecto. Varios pasajes de 
aparecen y con la construcción de la 
va Opera y de la Plaza se frecuenta mé 
el boulevard de los Capuchinos y el de 
Magdalena. El teatro d-1 Vaudeville (de 
de hoy está el Cine Paramount) expropís 
do de la Plaza de la Bolsa se instale 
1867, justo frente al Café Bignon, 
el cual habita Rossini. Nuevos cafés £ 
gen para hacerle competencia a los de 
nombre mundial. Se vive en las tg 
lo que permite decir a los clientes poll 
camente: “Ah, se ve bien que es prim 
rá, los ajenjos son más verdes!” A los vi 
jos boulevardiers van mezclándose los jó 
venes como Georges Feydeau, Willy, € 
pus, Forain, todos los grandes talentos qué 
van haciéndose lugar en el París que 
luciona. También de ellos hay mucha 
anécdotas sabrosas en la evoceción é 
Boulevard y de sus figuras principele 
Pero será, como decimos más ariba, mi 
tivo de otra nota. | 
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Entre los preciosos 
tonos de: HEATHER, 
el rojo TULIPAN se 


destaca por su matiz 


cálido y distinguido, Ñ 
que da a los labios Ma Fu | IPA N 
+ ... 


un verdadero toque de PGA] 


elegancia. Además, , A > 
TULIPAN le brinda la e intrigante tomo del lápiz. j 
consistencia cremosa y A 


la perfecta adherencia 
que es tradicional 
de HEATHER. : ; 


Compare su y 
tamaño con otros 
. del mismo precio. 
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HEATHER 


A HAY UN TONO PARA CADA TIPO DE BELLEZA: Rosa de Jíder - Ciclamor - Tulipán - Medio - Oscuro 
a , Original from 
Digtized by (GOC gle THE UNIVERSITY OF TEXAS 


